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Conocí los esfuerzos realiza-
dos por la Associació per a la 

Memòria Històrica i Democràtica 
del Baix Llobregat gracias a Pablo 
Rodríguez Cortés, presidente de 
l’Associació Juan Peset Alexandre, 
con quien he colaborado regular-
mente durante los últimos años y 
quien hizo llegar a mis manos algu-
nas de las publicaciones realizadas 
por la asociación catalana. Satisfac-
toriamente pude comprobar la se-
riedad de los trabajos presentados 
que al mismo tiempo demostraban 
el compromiso de los responsables 
con el rigor histórico sin renunciar 
por ello a la necesaria divulgación 
de este tipo de trabajo.

Por todo lo anterior ni qué decir 
tiene la sorpresa, preocupación 
y orgullo, por ese orden,  que me 
invadieron cuando el propio Pa-
blo Rodríguez me comunicó que 
l’Associació per la Memòria Històri-
ca i Democràtica del Baix Llobregat 
le había transmitido su deseo de 
realizar uno de los monográficos 
de su colección sobre la represión 
franquista referente al País Va-
lencià y que, con la gentileza que 
caracteriza al amigo y compañero 
Pablo, decidió encargarme la coor-
dinación de la obra. Todo un reto 
puesto que el fenómeno represivo 
de la dictadura franquista cuenta 

PRESENTACIÓN

Ricard Camil Torres Fabra
Universitat de València

en nuestro país con un elenco de 
investigadores serios, honestos y 
comprometidos cuyos trabajos re-
sultan sumamente sólidos; de ma-
nera que recopilar en un volumen 
lo esencial de los mismos se pre-
sentaba al mismo tiempo sencillo 
y complicado, aunque parezca una 
contradicción.

Sencillo por la localización de los 
autores, todos ellos reconocidos 
especialistas en sus campos res-
pectivos, por lo que la seguridad 
de que sus contribuciones resul-
tarían sumamente interesantes no 
podía estar más garantizada, pero 
también por saber de su talante 
humano tan acusado y por lo tanto 
accesibles para entablar un com-
promiso serio y sincero. Por con-
tra, y paralelamente, conociendo 
sus trabajos, elaborar un listado de 
temas concretos no resultaba fácil 
por lo enunciado anteriormente. 
Naturalmente, este dulce hándicap 
rápidamente fue superado gracias 
al desprendimiento y disponibilidad 
de cada uno de ellos.

Finalmente, el contacto con Paco 
Ruiz Acevedo, acabó por cerrar el 
cerco dada la calidad humana de su 
persona, su preocupación por hacer 
bien las cosas y la claridad de ideas 
que le caracterizan, sin olvidar su 
infatigable dedicación a una causa 

tan loable como es la de devolver 
una parte de nuestra historia a su 
verdadero protagonista, que es la 
sociedad. No en balde, la historia 
se construye día día y como here-
deros del pasado nuestra obligación 
radica en interpretarlo y devolver-
lo de manera inteligible a su dueño 
verdadero.

El resultado final de lo anterior, 
ya lo juzgarán los lectores, se plas-
ma en este monográfico que viene 
a sintetizar los avances producidos 
por las investigaciones más recien-
tes sobre la represión franquista en 
nuestro ambito geográfico.

Tras la batalla de Teruel, el con-
traataque franquista alcanzaría el 
Mediterráneo con la conquista de 
Vinaròs el 15 de abril de 1938, de-
jando partida la zona afecta a la 
República. A partir de aquel mo-
mento, las fuerzas franquistas se 
dirigieron hacia el Sur, entrando 
en Castelló en junio. El camino ha-
cia Valencia parecía abierto para 
los sublevados, pero el Ejército de 
Franco se topó con una feroz resis-
tencia en la llamada línea XYZ, que 
fue incapaz de romper. La derrota 
franquista coincidió con el inicio de 
la Batalla del Ebro que tuvo como 
resultado la caída de Cataluña y la 
rendición de Menorca y al mismo 
tiempo la división definitiva de las 
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fuerzas antifranquistas. Hubo quien 
se convenció que la derrota se 
acercaba a pasos agigantados y por 
ello continuar con las hostilidades 
resultaba inútil, como fue el caso 
de Azaña quien ya sin tapujos no 
disimulaba sus ganas de dimitir. En 
cambio para otros como los comu-
nistas y los partidarios de Negrín, 
aún aceptando la gravedad de la si-
tuación, opinaban que la guerra no 
estaba perdida al menos de manera 
inminente. 

No se trataba de puro optimis-
mo: Madrid continuaba resistiendo 
pese al feroz sitio que sufría desde 
el principio de la contienda, las zo-
nas mediterráneas aún en poder de 
la República soportaban la presión 
franquista y en las zonas de Anda-
lucía y Extremadura los frentes es-
taban relativamente estabilizados y 
sus fuerzas no se encontraban espe-
cialmente desgastadas. El Ejército 
contaba con medio millón de hom-
bres, grandes puertos, entre ellos 
la base naval de Cartagena; y una 
Armada con tres cruceros, trece 
destructores, cinco torpederos, dos 
cañoneros y siete submarinos; a lo 
que se debía sumar la solidez de las 
líneas defensivas que se mostraron 
eficaces aún la rapidez con que se 
habían construido. La principal de-
bilidad estribaba en la aviación y 
los pertrechos pesados.

Pero la caída de Cataluña supuso 
la pérdida de numeroso material 
que quedó incautado por el Gobier-
no francés y un ingente número de 
combatientes fue recluido en cam-
pos de concentración en lugar de 
retornar a territorio republicano, a 
lo que se debía añadir la progresi-
va desmoralización de la retaguar-
dia, especialmente en las ciudades, 
provocada por las privaciones de 
abastecimiento y los bombardeos. 

El desánimo también se apoderó 
de amplios sectores republicanos al 
que se sumaba un buen número de 
militares cuyo cansancio se reflejó 
en la inactividad impidiendo opera-
ciones en el Sur, el Centro y otros 
lugares que hubiesen podido amor-
tiguar la presión franquista sobre 
Cataluña. Únicamente se dieron 

algunos escarceos mediante una 
contraofensiva en el frente andaluz 
a cargo del XXII Cuerpo de Ejército 
que resultó efímera e intrascenden-
te.

La desmoralización de los milita-
res profesionales republicanos in-
crementó su malestar ante la cada 
vez mayor influencia de los comu-
nistas en el Ejército y casos como 
el del general Miaja, jefe del Grupo 
de Ejércitos de la zona Centro-Sur, 
desobedeciendo las órdenes de la 
superioridad no tuvieron repercu-
sión disciplinaria alguna.

La decisión de resistencia del Go-
bierno Negrín quedó plasmada al 
retornar a Madrid el 11 de febrero 
tras la caída de Cataluña frente a 
la postura claudicante de Azaña al 
no formar parte de la expedición, 
quedando en Francia junto al ge-
neral Rojo, Martínez Barrio y otros 
destacados republicanos. Negrín 
había sido uno de los últimos en 
traspasar la frontera francesa, el 
9 de febrero, celebrando de inme-
diato un consejo en Perpiñán para 
marchar al día siguiente a Alicante, 
aunque contaba con el apoyo de los 
comunistas y poco más. Por si fuera 
poco, los comunistas en vista de la 
actitud de los militares profesiona-
les, reclamaban mayor presencia 
en el Ejército y una inmediata de-
puración militar. La puntilla vino de 
la mano del Decreto del Gobierno 
sobre el Estado de Guerra, del 22 
de enero, que otorgaba en la prác-
tica el poder al Ejército al tiempo 
que la administración estatal se en-
contraba completamente colapsada 
a pesar de los esfuerzos del doctor 
Negrín. Aunque los gobernadores 
civiles continuaran ejerciendo sus 
funciones con normalidad, el orden 
público pasaba al poder militar.

El Gobierno tenía en contra am-
plios sectores que eran partida-
rios declarados de la capitulación, 
incluso algunos militares habían 
iniciado sin ningún reparo conver-
saciones con la quinta columna. 
Sectores anarquistas y socialistas 
criticaban duramente a Negrín. In-
cluso los militares que aseguraban 
poder continuar con la resistencia 

durante meses y que la moral de los 
soldados se encontraba incólume, a 
pesar que las deserciones, que se 
iban multiplicandos escandalosa-
mente, apuntaban la inutilidad de 
mantener las hostilidades. 

La situación obligó a que febrero 
se convirtiese en un mes especial-
mente agitado para Negrín, obli-
gándole a deambular con su gobier-
no sin sede definitiva ante la evi-
dencia de conspiraciones de todo 
tipo, acabando por fijar su lugar de 
residencia en la Posición Yuste.

El 28 de febrero llegó la noticia 
de la dimisión de Azaña y Martí-
nez Barrio pasó a ocupar la presi-
dencia de la República pero con la 
condición de acabar la guerra de 
la manera menos lesiva posible, lo 
que dejaba a Negrín prácticamen-
te solo, a pesar de lo cual dio su 
conformidad con la condición de 
alcanzar una paz sin represalias ni 
persecuciones.

Mientras tanto, el encargado de la 
defensa de Madrid, el coronel Casa-
do, ya llevaba tiempo entregado en 
conversaciones con los franquistas 
a los que incluso llegó a entregar un 
informe del general Matallana so-
bre la situación de los frentes y las 
fortificaciones. También mantuvo 
conversaciones con los británicos, 
pero estos estaban claramente dis-
puestos a reconocer al Gobierno de 
Franco; y con militares profesiona-
les republicanos y civiles antifran-
quistas, políticos o sindicalistas, a 
excepción de los comunistas.

El 27 de febrero, Gran Bretaña 
reconocía formalmente a Franco y 
lo mismo hizo Francia, quien entre-
gó a los sublevados el material in-
cautado al Ejército que atravesó la 
frontera tras la caída de Cataluña, 
el oro republicano depositado en 
Mont de Marsan y garantías fronte-
rizas. La suerte de la República es-
taba definitivamente decidida. La 
seguridad de una victoria completa 
para Franco y la correspondiente 
impunidad quedaron reflejadas en 
la promulgación de la Ley de Res-
ponsabilidades Políticas. La paz no 
iba a ser obstáculo para llevar a 
cabo venganzas y represalias.
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Negrín no pudo maniobrar. La in-
tervención radiofónica que tenía 
prevista para el 5 de marzo se vio 
abortada por la constitución del 
Consejo de Defensa Nacional por 
parte de Segismundo Casado en 
Madrid y encabezada por Besteiro, 
que en la práctica era un golpe de 
Estado y derivó en enfrentamientos 
armados, mientras Negrín quedaba 
cada vez más aislado. Además, el 
almirante Buiza dio orden de partir 
a la escuadra amarrada en la base 
de Cartagena rumbo a Bizerta para 
entregar la flota a las autoridades 
francesas quienes a su vez la do-
narían a Franco. Los republicanos 
quedaron sin el apoyo naval ante la 
ya más que probable necesidad de 
una evacuación multitudinaria. El 
Gobierno abandonó España. 

El 28 de marzo, sin ninguna re-
sistencia, las tropas franquistas 
entraron en Madrid al tiempo que 
los frentes se diluyeron como por 
arte de magia. La República dejó 
de existir por mucho que siguiese 
habiendo intentos de mantenerla 
viva en el exilio.

El País Valenciano vivió de mane-
ra dispar el golpe de Casado. Desa-
parecieron alcaldes llevándose con 
ellos los fondos de las arcas muni-
cipales, comunistas que se decla-
raban partidarios del Consejo y se 
desmarcaban de los sucesos madri-
leños, cosa que no impidió su ex-
pulsión de los Consejos Municipales 
y diputaciones; fueron diferentes 
respuestas a la situación.

En Valencia, el general Menén-
dez y el comandante Aranguren se 
sumaron al golpe de Casado y co-
menzaron a detener comunistas, 
pero la fuerza de estos últimos en 
el Ejército todavía era muy marca-
da y el día 6 estaban dispuestos a 
asaltar la ciudad. Negrín lo impidió 
y las consiguientes conversaciones 
dieron paso a una situación ambi-
gua que se mantendría hasta el fi-
nal de la guerra, aunque numerosos 
comunistas quedaron encarcelados, 
siendo posteriormente entregados 
a los vencedores. 

En Alicante, el Consejo Munici-
pal se adhirió a Casado, lo mismo 

que ocurrió en Alcoi, mientras los 
comunistas optaron por una firme 
resistencia y se dieron algunos en-
frentamientos sin mayores conse-
cuencias.

Negrín, ante el desastre, inten-
tó organizar una evacuación lo 
más eficaz posible al tiempo que 
se entablaron conversaciones con 
los quintacolumnistas locales con 
el objetivo de traspasar poderes 
mientras se iba liberando a los pre-
sos políticos pro franquistas para 
acelerar la entente.

El Ejército de Levante fue el úl-
timo en desmoronarse. El día 29 
de marzo, el general Menéndez dio 
orden de abandonar las posiciones. 
Los soldados dejaron tras de sí las 
armas y de manera nada castrense 
se esfumaron inmediatamente del 
frente. En su deambular las ya ex 
tropas republicanas no produjeron 
ningún acto de represalia sobre los 
simpatizantes de los sublevados y la 
retirada no se cubrió de sangre.

Las carreteras se saturaron de 
soldados deseosos por retornar a 
sus hogares, aunque numerosos ci-
viles y militares no confiaban para 

nada -y con razón- de las dulces 
promesas de Franco referentes a 
una rendición sin represalias. Cor-
tada cualquier vía de escape ex-
ceptuando la marítima, los puer-
tos, especialmente el de Alicante, 
se convirtieron en el objetivo de la 
salvación. 

Por su parte, el cónsul británico 
en Valencia, mr. Godden, comunicó 
que únicamente permitiría embar-
car a personas distinguidas, como 
fue el caso del propio Casado, que 
subió a bordo del buque de gue-
rra inglés Galatea en el puerto de 
Gandia junto a su séquito y algunas 
personas más.

Los que se dirigieron a Alicante se 
encontraron con una realidad terri-
ble: no había ningún barco y la ciu-
dad estaba controlada por los quin-
tacolumnistas locales, aunque poco 
decididos a enfrentarse a la riada 
humana que iba amontonándose en 
el puerto. Un puerto huérfano de 
buques, cuestión que, como tantas 
otras referentes a las consecuencias 
de la guerra basadas en el aspecto 
represivo franquista, trataremos en 
el presente monográfico.
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LA REPÚBLICA, UN FINAL DESGARRADOR. 
UN HITO HISTÓRICO

Pablo Rodríguez Cortés
Profesor de Historia y Presidente 

de l’Associació Joan Peset i 
Aleixandre del País Valencià

Durante siglos España vivió su-
mergida bajo las turbias aguas 

de la Monarquía absolutista cuyas 
señas de identidad fueron el caci-
quismo, la corrupción, las guerras y 
la falta de libertades públicas. Fue 
un país gris, desgarrado y alejado 
de Europa, donde la nobleza monár-
quica, los terratenientes y la Iglesia 
Católica fueron sus despóticos pro-
tagonistas.

Durante el siglo XIX las ideas libe-
rales y progresistas dan sus primeros 
pasos y serán siempre zancadillea-
das por la acción de los reacciona-
rios que se creen dueños y señores 
de España. Así, por ejemplo, el 11 
de febrero de 1873 el Parlamen-
to español resolverá proclamar la 
I República y en un corto espacio 
de tiempo se debatirán e implan-
tarán libertades políticas y se dis-
cutirá sobre una nueva estructura 
territorial, proponiéndose la solu-
ción federal frente al centralismo.  
Esta eclosión progresista tuvo una 
inmediata respuesta reaccionaria 
con un golpe militar liderado por la 
Guardia Civil que disolvió el Parla-
mento republicano y que puso las 
bases para la restauración de la Mo-
narquía y sus tradicionales señas de 

identidad, a saber, el caciquismo, la 
corrupción, las guerras y la carencia 
de libertades públicas todo ello con 
la bendición de la Iglesia Católica.

Tuvieron que pasar bastantes años 
para que se diera un giro importan-
te en la situación política españo-
la. Fue ya bien entrado el siglo XX 
cuando la mayoría del pueblo dijo 
¡basta!  a la existencia de un régi-
men, la Monarquía, y lo dijo, como 
no podía ser de otra manera, con 
votos en unas elecciones municipa-
les primero (14 de abril de 1931) y 
lo refrendó con votos en unas elec-
ciones generales después (junio de 
1931). Esos votos hicieron posible 
que se proclamara en España la II 
República.

El nuevo régimen republicano fue 
recibido con un gran entusiasmo po-
pular y con la esperanza de comen-
zar un cambio en la maltrecha vida 
política española que había dejado 
la Monarquía.

La República nació con el manda-
to popular de establecer en España 
un marco de convivencia democrá-
tica, de emprender reformas socia-
les y económicas y de modernizar 
las estructuras del Estado. También 
la República nació con el mandado 

de abrir relaciones exteriores, todo 
ello en un grave momento en el que 
el mundo debía de hacer frente a 
una de las crisis del capitalismo y 
el continente europeo se debatía 
entre la democracia y el nazi- fas-
cismo.

El régimen republicano español 
inició las reformas que la vida polí-
tica necesitaba y en ese camino en-
contró la resistencia y la oposición 
de la Iglesia Católica, del Ejército, 
de los terratenientes, de las organi-
zaciones patronales, enemigos de la 
República que poco a poco fueron 
reorganizando la derecha monárqui-
ca y otros creando organizaciones 
de signo fascista. La República dotó 
a España de un texto constitucional 
que resultó ser de los más avanza-
dos del momento. La Constitución, 
promulgada el 9 de diciembre de 
1931, estableció, entre otros, los 
siguientes principios que se citan a 
continuación con arreglo a diferen-
tes apartados.

En cuanto a “disposiciones gene-
rales”:
-	Que todas las españolas y todos 

los españoles son iguales ante la 
ley.

-	Que el Estado quedaba organizado 
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en régimen de Libertad y de Justi-
cia y que los poderes de todos sus 
órganos surgen del pueblo.

-	Que el Estado no tiene religión ofi-
cial.

-	Que el Estado renunciaba a la gue-
rra como instrumento de política 
internacional.

-	Que el Estado acataba las normas 
universales del Derecho interna-
cional, incorporándolas a su dere-
cho positivo.

En cuanto a “organización nacional”:
-	Que el Estado estaba integrado 

por Municipios mancomunados en 
provincias y por las regiones que 
se constituyeran en régimen de 
autonomía.

En cuanto a “ derechos y deberes”:
-	Que no podrán ser fundamento de 

privilegio jurídico: la naturaleza, 
la filiación, el sexo, la clase so-
cial, la riqueza, las ideas políticas 
ni las creencias religiosas.

-	Que toda persona tiene derecho a 
emitir libremente sus ideas y opi-
niones.

-	Que las ciudadanas y los ciudada-
nos mayores de edad tendrán los 
mismos derechos electorales.

-	Que las ciudadanas y los ciudada-
nos podrán asociarse o sindicarse 
libremente para los distintos fines 
de la vida humana.

En cuanto a “familia, economía y 
cultura”:
-	Que el matrimonio se funda en la 

igualdad de derechos para ambos 
sexos, y podrá disolverse por mu-
tuo disenso o a petición de cual-
quiera de los cónyuges con alega-
ción en este caso de justa causa.

-	Que toda la riqueza artística e 
histórica del país está considerada 
como tesoro cultural de la Nación 
y queda bajo la salvaguardia del 
Estado.

-	Que el trabajo se considera una 
obligación social y que por ello 
gozará de la protección de las le-
yes. Se fija la semana laboral de 
40 horas y se reconoce el derecho 
a la huelga.

-	Que el servicio de la cultura se 
atribuye al Estado y que se presta-
rá mediante instituciones educati-
vas enlazadas por el sistema de la 

escuela unificada. La enseñanza 
primaria se consigna como gratui-
ta y obligatoria y las maestras y 
los maestros, las profesoras y los 
profesores tendrán reconocida y 
garantizada la libertad de cáte-
dra. 
Así pues, La República  hizo posi-

ble el voto para la mujer, que has-
ta ese momento no lo había podido 
ejercer. Hizo posible la separación 
de la Iglesia y el Estado, convirtién-
dose en un país laico. Estableció 
amplias libertades públicas. Dio un 
fuerte impulso a la cultura y a la 
educación, incrementando el pre-
supuesto en educación en un 50%, 
lo que permitió crear 10.000 nuevas 
escuelas y 7000 nuevas plazas de 
maestras y de maestros. El interés 
por promocionar la cultura entre 
la ciudadanía, sobre todo entre los 
sectores menos favorecidos econó-
micamente, llevó a la creación de 
las denominadas Misiones Pedagógi-
cas, cuya finalidad fue la de difun-
dir la cultura con bibliotecas, tea-
tro, coros, charlas y proyección de 
películas.Impulsó una importante 
reforma para crear un ejército pro-
fesional y democrático, para lo que 
era menester reducir los efectivos 
militares y acabar con la macroce-
falia (un oficial por cada tres solda-
dos), se estableció, además, poner 
fin al fuero especial de los militares 
y asegurar su obediencia al poder 
civil, acabando con la tradicional 
intervención del ejército en la vida 
política y con el golpismo.  En de-
finitiva modernizó la estructura so-
cial y política del país.

En el ámbito económico la Repú-
blica emprendió una importante 
reforma agraria, proyecto de gran 
envergadura. De una población ac-
tiva de unos 8,5 millones de per-
sonas, casi la mitad trabajaban en 
la agricultura, de las cuales casi 2 
millones eran jornaleras y jornale-
ros, 750000 arrendatarias y arren-
datarios y el resto pequeñas propie-
tarias y pequeños propietarios. La 
República pretendió proteger a las 
campesinas y a los campesinos sin 
tierra así como también a las arren-
datarias y a los arrendatarios. Se 

fijó la jornada laboral de ocho horas 
en el campo y se determinó el esta-
blecimiento de salarios mínimos y la 
obligación de las propietarias y de 
los propietarios de poner en cultivo 
las tierras aptas para ello. Se refor-
zó el papel de los sindicatos agríco-
las en la contratación de tareas del 
campo. Se aprobó la Ley de contra-
tos de Trabajo, que regulaba la ne-
gociación colectiva, y la de Jurados 
Mixtos, a los que reconocía el poder 
de arbitraje vinculante en caso de 
desacuerdo. Se estimularon los au-
mentos de salarios. Se promovió la 
creación de seguros sociales. 

Es pues, la República española, un 
hito histórico. El empeño republi-
cano de llevar adelante el mandato 
popular de renovar las estructuras 
políticas, económicas y sociales del 
Estado, tuvo un final desgarrador.

 
Pacto de San Sebastian

El trabajo regenerador empren-
dido por la República estaba dando 
al traste con los intereses y con los 
privilegios mantenidos durante si-
glos por la nobleza monárquica, los 
terratenientes, sectores del Ejérci-
to, grandes patronos y por la Iglesia 
Católica. La oposición al régimen 
republicano de todos estos sectores 
tuvo para elegir dos caminos, uno el 
de la reorganización de la derecha 
monárquica, otro el de la creación 
de organizaciones fascistas. La ma-
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yoría se inclinó por seguir la vía más 
radical e intransigente, es decir, la 
que suponía la creación de partidos 
políticos fascistas cuya finalidad 
fuera la de eliminar física e ideo-
lógicamente al enemigo progresista 
republicano mediante la instaura-
ción de una férrea dictadura.

Un golpe de Estado militar apo-
yado por partidos fascistas, cuyo 
fracaso desencadenó una larga y 
sangrienta guerra, fue la respuesta 
de los sectores más reaccionarios e 
intransigentes contra el régimen de 
libertades y progreso que significó 
la República.

La guerra terminó en abril de 1939 
con un final desgarrador, es decir, 
con la victoria de los sublevados 
fascistas que inmediatamente esta-
blecieron una dictadura entre cuyos 
objetivos se encontraba la deroga-
ción de todas aquellas leyes y re-
soluciones republicanas contrarias a 

sus turbios intereses.
Para ello, las y los 

vencedores de la guerra 
no dudaron en imponer 
una nueva legislación 
contraria a los derechos 
humanos más elemen-
tales, para lo que crea-
ron una policía política 
y social encargada de 
perseguir a las y los di-
sidentes, una importan-
te y densa red de civi-
les afines a la dictadura 
cuya labor fundamental 
fue la de delatar a las y 
los considerados enemi-
gos del nuevo régimen, 
la creación de unos tri-
bunales militar y de or-
den público encargados 
de imponer sanciones 
(incluida la pena de 
muerte) contra los y las 
disidentes y, además, la 

elaboración de una política inter-
nacional de alianzas con los pujan-
tes, en aquel momento, regímenes 
políticos de la Alemania nazi y la 
Italia fascista.

Las personas fieles a la legalidad 
republicana tuvieron que elegir en-
tre el camino del exilio o quedarse 
en el interior de España como opo-
sición clandestina o como miembros 
de la resistencia armada (maquis). 
Esta última, con el paso de los años  
y debido a una serie de factores 
debidos a la política internacional, 
acabó desapareciendo. Así pues, 

fueron las y los republicanos del 
exilio y de la clandestinidad interior 
las y los que batallaron hasta el final 
contra el fascismo totalitario en Es-
paña. También muchas republicanas 
y muchos republicanos lucharon en 
Europa a favor de la Libertad, de la 
Igualdad y de la Fraternidad univer-
sales y, en consecuencia, se opusie-
ron a nazis y fascistas. La respuesta 
europea a este combate desintere-
sado ha sido la de reconocer y hacer 
Justicia a ese importante trabajo. 

Oficialmente la dictadura murió 
en la cama de un hospital, como su 
dictador jefe,  el 20 de noviembre 
de 1975.

Si desgarrador fue el final de la 
República española, más desgarra-
dora fue la fecha anteriormente ci-
tada, ya que no supuso, ni mucho 
menos, un punto y final a un régi-
men autoritario.

Se pudo haber luchado por la 
ruptura con el régimen fascista de 
la dictadura, pero se optó sin ver-
güenza y sin escrúpulos, por elegir 
el camino de la transición que dio, 
entre otras cosas, un amplio perdón 
a las y los que se alzaron contra la 
legitimidad de la República españo-
la y que no dudaron en utilizar has-
ta la vía del exterminio físico y de 
la tortura, que permitió y permite 
que muchos de los exterminados y 
muchas de las exterminadas todavía 
sigan sin ser localizados ni identi-
ficados por sus familiares, perma-
neciendo sus cuerpos en campos y 
cunetas.
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CRUZANDO EL AQUERONTE. DEL PUERTO DE ALICANTE 
AL CAMPO DE CONCENTRACIÓN DE ALBATERA

Ricard Camil Torres Fabra
Universitat de València

Una ratonera llamada 
puerto de Alicante

El 28 de marzo de 1939, el de-
rrumbe de los frentes dio paso 

a que una verdadera riada humana 
de vencidos invadiera las carreteras 
y caminos. Unos volvían a casa sin 
mayores expectativas. Otros, cons-
cientes del peligro que corrían sus 
vidas, con el camino a Francia cor-
tado, intentaron arribar a los puer-
tos mediterráneos todavía libres del 
enemigo con la intención de subir a 
un barco que les alejara del peligro.

Corrió la voz que en Alicante se 
encontraban navíos anclados dis-
puestos a transportar la carga hu-
mana lejos de los tentáculos fran-
quistas,1 con lo cual alrededor de 
15.000 personas se congregaron en 
el puerto alicantino con la finalidad 
de ocupar plaza en uno de los es-
perados buques. Unos buques que 
nunca llegaron,2 incluso se llegó a 
pensar que en caso de llegar algún 
navío sería la catástrofe dado que 
se iniciaría una batalla por acceder 
al mismo.

Mientras tanto, la quinta columna 

alicantina, que prácticamente do-
minaba la ciudad, desechó la idea 
de cercar el puerto ante el gentío 
allí reunido todavía fuertemente 
armado, de manera que entablaron 
conversaciones con los sitiados dan-
do como resultado la promesa de no 
realizar ningún tipo de resistencia 
estos últimos y a cambio, el secre-
tario general del PSOE, Pascual To-
más, logró un pasaje en el último 
vuelo de Air France, abandonando a 
su suerte a los rodeados. 

Con todo, los refugiados montaron 
un parapeto a lo largo del puerto, 
aunque la mayoría se dedicaba a 
atisbar el horizonte con la esperan-
za de ver acercarse los barcos salva-
dores, acrecentando el nerviosismo 
general aún y el empeño por impo-
ner la calma por parte de los más 
preparados ideológicamente, que 
no pudieron evitar algunos suicidios 
presa de la desesperación.

Rumores descabellados y visiones 
más o menos fundadas no faltaron 

1	 En los días anteriores habían zarpado de los puertos mediterráneos algunos bu-
ques a tal efecto: el Stanbrook, el Magrit, el African Trader, el Winnipeg, el 
Ronwin, el Stancoope, el Sussex, el Marionga y el Lezardieux. De Cartagena 
habían partido el Campillo y el Tramontana. De otros puertos secundarios como 
Sagunto, Cullera, Dénia, Benidorm, La Vila Joiosa, Santa Pola, Torrevieja, Águi-
las, Almería y otros menores, partieron pequeñas embarcaciones, muchas de 
ellas de pesca, de las que desconocemos la suerte que corrieron. SANTACREU 
SOLER, J. M. (Ed). Una presó amb vistes al mar. El drama del port d’Alacant, 
març de 1939. 3i4. Valencia, 2008.

2	 FRASER, R. Recuérdalo tú y recuérdalo a otros. Historia de la guerra civil espa-
ñola. Vol II. pp. 288-295. Disponemos de una abundante produción sobre el dra-
ma del puerto. Destacamos ANÒNIM. Fragua Social. Extra, junio 1995. MAINAR 
CABANES, Eladi (2.006). “Alicante y Gandia, última esperanza republicana”. En 
<El final de la guerra>. En GIRONA ALBUIXECH, Albert i SANTACREU SOLER, José 
Miguel. La guerra Civil en la Comunidad Valenciana. Vol 15.  op. cit. p. 96-105. 
ORS MONTENEGRO, Miguel i TORRES FABRA, Ricard Camil. “Muerte y éxodo de 
los vencidos”. En <Exilio y represión franquista>. En GIRONA ALBUIXECH, Albert i 
SANTACREU SOLER, José Miguel. La guerra Civil en la Comunidad Valenciana. Vol 
16.  op. cit. RAMOS, Vicente (1974). La guerra civil (1936-1939) en la provincia 
de Alicante. Vol. III. Biblioteca Alicantina. Alicante. op. cit. pp. 161 i ss. SAN-
TACREU SOLER, Josep Miquel. “Alacant, últim reducte”. En El Temps, nº 1022. 
13-19 de gener de 2004. Edicions del País Valencià. pp. 71-73. TUÑÓN DE LARA, 
Manuel. “Puerto de Alicante. 29 de marzo-1 de abril de 1939”. En Canelobre, 
estiu-tardor 1986, núms. 7/8. Institut d’Estudis Juan Gil-Albert. Alacant, 1986. 
pp. 151-156.
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en aquel ambiente cada vez más 
desmoralizado e incluso se llegó a 
plantear la defensa del puerto pero 
la realidad se impuso al llegar la 
noticia, ya el día 30 de marzo, de 
que que las tropas italianas de la 
División Littorio, mandadas por el 
general Gambara, se encontraban 
a las puertas de Alicante y que se 
habían detenido para evitar un baño 
de sangre considerado inútil. 

Representantes de los atrapados 
se entrevistaron con Gambara, al 
que plantearon no ofrecer resisten-
cia alguna a cambio de declarar el 
puerto zona internacional y poder 
esperar así los ansiados barcos para 
la evacuación.

Parece que el general italiano 
acogió la propuesta satisfactoria-
mente,3 lo que dio paso a una nue-
va tortura para los sitiados, que de 
nuevo comenzaron a observar cómo 
se acercaban los deseados navíos y 
daban media vuelta de pronto para 
perderse por el horizonte, reanu-
dándose los suicidios, aunque el 
desánimo había alcanzado tal punto 
que aquellas escenas ya no altera-
ban a nadie. El puerto se había con-
vertido en un campo de concentra-
ción involuntario. 

Inesperadamente, acabó por apa-
recer un navío. Se trataba del mina-
dor Vulcano y rápidamente se des-
vaneció la última esperanza de los 
sitiados al contemplar la bandera 
bicolor que lucía el navío y la visión 
de la cubierta, repleta de soldados 
del Ejército de Galicia. Todo había 
sido una trampa. 

Por último, Gambara, con el des-
arme de los rodeados y acatando 
órdenes de Saliquet, exigió la ren-
dición incondicional de los refugia-
dos. Definitiva e ineludiblemente se 
aceptó la situación, que no era otra 
que la de estatus de prisioneros de 
guerra de facto y sabedores que 
las hostilidades no finalizarían así, 
sin más; que los campos de batalla 
quedarían sin lucha para dar paso 
a otro tipo de combate unilateral 
y más desproporcionado todavía 
que se desarrollaría en los campos 
de concentración y en las prisiones 
mediante el terror y la represión. 

Las detonaciones de las bombas, el 
silbido de las balas, las bayonetas 
separando carne y los gritos de he-
ridos y los estertores de los agoni-
zantes, serían reemplazados por las 
torturas, las vejaciones, los peloto-
nes de ejecución, la angustia y la 
exlusión de los vencidos. 

De un infierno a otro

A las seis de la tarde del 31 de 
marzo, se dio inicio al desalojo del 
puerto siendo los primeros en sa-
lir, por orden de los italianos, las 
mujeres, los niños y los ancianos; 
maniobra que se detuvo a las 10 de 
la noche dada la ingente multitud 
de personas a evacuar. Unos 2.000 
hombres pasaron una noche más en 
el puerto para finalizar la operación 
el día siguiente a las 9, dándose al-
gunos suicidios.  

Los vencedores formaron dos filas 
paralelas fuertemente armados de-
jando un amplio pasadizo por el que 
pasaban los prisioneros, aprove-
chando para registrar y robar todo 
aquello que tuviese valor material.

Mujeres y niños, unos 600 según 
estimación de Gambara, fueron 
trasladados a los cines de la ciu-
dad, sin ningún tipo de condicio-
nes higiénicas hasta su traslado 
a centros de reclusión,4 y el resto 
marchaba al famoso campo de los 
almendros envuelto en un silencio 
patético que únicamente se quebró 
al escucharse una frase anónima en 
voz alta: pronto envidiaremos a los 
muertos, descrito magistralmente 
por Max Aub.5

El campo de los almendros fue un 
lugar improvisado6 a la espera de 
saber qué hacer con los prisioneros, 
quienes se encontraron con un ane-
cúmene tal que comenzaron a co-
mer primero los frutos aún por de-
sarrollar para pasar a continuación 
a ingerir las hojas, ramas e incluso 
corteza de los árboles, de manera 
que poco después de su llegada des-
apareció toda atisbo de vegetación. 
Lo más que recibieron, y tras mu-
chas horas de espera, fue una lata 
de sardinas y un trozo de pan para 
cada tres internos. De agua pota-
ble, ni rastro.

En estas condiciones vivieron los 
confinados hasta el 3 de abril, cuan-
do el campo de los almendros fue 
desalojado y los internos fueron 
trasladados a diversos destinos pro-
visionales, como la plaza de toros 
de Alicante, por ejemplo. 

Los prisioneros presentaban una 
imagen lamentable: sucios, sin afei-
tar, con lo que había sido uniformes 
o ropas ahora hechos jirones, ham-
brientos, sedientos y desfondados; 
amontonados esperando la misma 
ración de una lata de sardinas y un 
trozo de pan para cada tres por día 
y sin agua. 12.000 hombres en aque-
lla situación. 

Escalonadamente fueron saliendo 
para ser trasladados al cuartel de 
Benalúa para ser fichados. Unos sa-
lieron en libertad provisional, unas 
veces por la ayuda externa –el famo-
so avalado sea Dios- mientras otros 
lograron despistar a los interrogado-
res,7 aunque la mayoría fueron dete-
nidos de nuevo posteriormente. 

3	 Lo que no dijo el italiano es que el anterior día 22 Mussolini había dado orden de 
fusilar a todo comunista capturado.

4	 Muchas mujeres fueron a prisión con sus hijos, mientras algunas dieron a luz en 
el mismo centro penitenciario y el destino de los niños fue dispar. Unos fueron a 
parar a alguna orden religiosa, otros fueron adoptados con o sin consentimiento 
de la madre, etc.

5	 AUB, Max. Campo de los almendros. Mortiz. Méjico, 1968.
6	 En realidad la improvisación fue el modus operandi por lo que hace referencia 

a la concentración de prisioneros. RODRIGO, J. “Campos de concentración a es-
cala local. Algunas consideraciones teóricas”. En PAYÁ, P. (ed). <La implantación 
del franquismo en la comarca>. Revista del Vinalopó, 4. Elda, 2.001. pp. 13-29. 
TORRES FABRA, R. C. Alambradas, muros y corrientes de aire. El universo peni-
tenciario franquista en la postguerra del País Valenciano. Ulleye. Xàtiva, 2013.

7	 La inmensa mayoría hicieron desaparecer insignias, carnets y demás, incluyendo 
la documetación reglamentaria.
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Los que no obtuvieron la libertad 
fueron internados de nuevo en di-
versos lugares. Unos fueron a pa-
rar al Reformatorio de Adultos de 
Alicante –la cárcel Modelo- donde 
las condiciones de vida no mejora-
ron en absoluto dado que la prisión 
no estaba concebida para aquella 
cantidad de gente y el guión era el 
mismo, con la particularidad de la 
existencia del famoso padre Ven-
drell quien, fingiendo una humani-
dad inexistente, en realidad disfru-
taba torturando psíquicamente a los 
internos.8

Los militares de graduación fue-
ron confinados en el castillo de San 
Fernando, también en condiciones 
infrahumanas, mientras unos 4000 
prisioneros fueron encerrados en el 
castillo de Santa Bárbara, donde la 
gastroenteritis efectuó una terrible 
matanza, complementada por el 
trato recibido por parte de los sol-
dados marroquíes.

Traslados a otros lugares fueron 
también numerosos en número y en 
el tiempo. Hubo quien realizó una 
verdadera vuelta a España peniten-
ciaria, que ni los víveres proporcio-
nados por familiares y amigos amor-
tiguaron. Y es que para sobrevivir en 
las prisiones de la dictadura resulta-
ba imprescindible la ayuda exterior, 
dado que la alimentación y la higie-
ne eran una entelequia, durmiendo 
en el suelo sin más en celdas con-
cebidas para dos personas ocupadas 
por una docena de presos o más; sin 
ropa ni calzado. Ni siquiera un lugar 
para evacuar aparte de un pozal a 
tal efecto, y tampoco los dementes 
eran tratados de diferente manera y 
mucho menos separados del resto.9

Otros fueron trasladados a una 
antigua fábrica de armas en Elche, 
conocida como Prisión Fábrica 2, 
donde se repetían los mismos es-
quemas, aunque tuvo una duración 
temporal escasa, internándose a los 
presos en otros lugares de interna-
miento, como la cárcel Modelo de 
Valencia, bautizada irónicamente 
por los internos como Hotel Mislata 
dado la ubicación de la misma, don-
de las sacas se hicieron cotidianas.

Se cierra la puerta del infierno. 
Se entra en otro

Con todo, el más famoso de los 
destinos de los capturados en el 
puerto –y a los que se fueron aña-
diendo muchos más- fue el del cam-
po de concentración de Albatera. 

El 4 de abril no quedaba nadie en 
el campo de los almendros y la gran 
mayoría de los prisioneros fue tras-
ladada al campo de Albatera, que 
también se nutriría con otros captu-
rados y en el que la infamia resultó 
ser la orden del día. 

Subidos a un tren de ganado, en 
los cuales aún quedaban restos de 
excrementos de las bestias, se obli-
gó a entrar a cada vagón entre 90 y 
100 personas a base de golpes. Algu-
no de aquellos contenedores huma-
nos conocieron varias muertes por 
asfixia. Y ni qué decir que a lo largo 
del trayecto las necesidades fisioló-
gicas se realizaban in situ. 

El campo de Albatera, cercano a 
Catral, se encontraba situado en un 
yermo salino que antes de la guerra 
era una estación de experimenta-
ción antipalúdica repleto de mos-
quitos, es decir un lugar insalubre y 
salino –una llanura regada por aguas 

estancadas, charcos y pozos de agua 
salada-. Durante la contienda se 
empleó precisamente como campo 
de concentración/trabajo cercado 
por 200 metros de alambrada (tras 
la captura del puerto de Alicante 
por los franquistas fue ampliado).

Entre 15.000 y 20.000 prisioneros 
ocuparon aquel denominado campo 
de trabajo a pesar de que en él no 
trabajó nadie. Ningún interno fue 
obligado a hacerlo. En cambio sí lo 
hizo como campo de clasificación 
–como hemos visto podemos decir 
segundo campo de clasificación- y 
distribución, aunque funcionando 
de forma muy lenta.

La vigilancia corría a cargo de 
soldados del regimiento San Qintín 
y San Marcial, acompañados por 
ametralladoras espacidas alrededor 
del campo en cuyo interior se en-
contraban unos barracones que ha-
bían servido durante la guerra para 
albergar prisioneros franquistas, 
con la diferencia que entonces no 
pasaron nunca de los 400 internos.10

El jefe del campo, el coronel Pi-
mentel, recibió a los llegados co-
municándoles que eran prisioneros 
de guerra y por tanto quedaban 
sometidos a las ordenanzas milita-

Desalojo del Puerto de Alicante por parte de las tropas italianas                          

8	  Su “especialidad” era la de decirle a un interno u otro que pronto iría al cielo, 
en referencia a su inmediato fusilamiento. Dado que poseía información privile-
giada, se cruzaba con algún prisionero condenado a muerte cuya orden de eju-
cación conocía de antemano. Le entregaba una golosina y todo el mundo sabía lo 
que significaba aquello. GARCÍA CORACHÁN, M. Memoria de un presidiario en las 
cárceles franquistas. Publicacions de la Universitat de València. València, 2005. 
pp. 227-229.

9	  MARCO i DASÍ, Ll. Llaurant la tristesa. El camp de concentració d’Albatera i la 
presó de Portaceli. Mediterrània. Barcelona, 1998.

10	  MARCO i DASÍ, L. op. cit. p. 87.
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res, y en caso de intento de fuga se 
ralizarían castigos en masa, como 
ocurrió posteriormente, y para re-
cordarlo de vez en cuando se reali-
zaban descargas de ametralladora, 
de forma que el personal se adecuó 
como pudo al terreno al no poder 
moverse.

Contínuamente se daba orden de 
formar. Se trataba de las visitas de 
falangistas y sacerdotes llegados de 
todos los rincones de España bus-
cando sus víctimas. Una vez iden-
tificada la persona en cuestión, se 
le aislaba en el pabellón número 1, 
donde no pocas veces eran tortura-
dos y después desaparecían o bien 
lo hacían por el camino.

Como anécdota esclarecedora 
baste apuntar que se recibán visitas 
cuya finalidad no era otra que la de 
observar a los internos sin más, y en 
este caso destacó el hijo de Largo 
Caballero, el más solicitado por los 
visitantes, como si de un zoo huma-
no se tratase. 

Al aviso de llegada de visitas para 
formar, bastantes prisioneros se 
ocultaban como podían y algunos 
pudieron salvar asi su vida. Se cal-
cula que más de 600 internos per-
dieron la vida entre falangistas de 
visita en busca de venganza y que 
asesinaban a sus víctimas de inme-
diato nada más salir del campo, 
hasta los fusilamientos públicos 
tras haber obligado a los condena-
dos a cavar su propia tumba. A los 
internos se les obligaba a asistir a 
las ejecucciones debiendo cantar el 
Cara al Sol y brazo en alto.11 

Aunque a los pocos días salieron 
unos 4000 hombres entre mayo-
res de 70 años y menores de 15, el 
espacio ocupado resultaba a todas 

luces insuficiente para tal acumu-
lación humana. Eso sí, en Albatera 
todo era hambre y miseria.

Las vejaciones eran continuas 
y, por ejemplo, el 14 de abril, los 
soldados festejaron la efeméride 
propinando insultos y golpes por do-
quier e incluso se ordenó formar a 
oficiales y comisarios para su ejecu-
ción que, a pesar de contar con las 
ametralladoras preparadas para tal 
efecto, no llegó a tener lugar.12 

Hasta dos meses después de su 
puesta en marcha la dieta fue cons-
tante: un par de latas de sardinas 
y un trozo de pan para cada cinco 
internos. Después se añadió caldo 
de lentejas, pero cocinado con agua 
de los pozos, con lo cual el resulta-
do fue catastrófico: estreñimiento 
masivo y 78 muertos el primer mes 
y 60 más de tifus. La situación úni-
camente pudo amortiguarse para el 
que podía acudir al mercado negro 
con los soldados. Hasta un perro 
que entró al campo fue devorado 
de inmediato.13 Transcurridas algu-
nas semanas llegaron unos camiones 
que repartieron agua y pan de ma-
nera indiscriminada, dando paso a 
una escena infernal que fue filma-
da íntegramente y después pasada 
al cine con el título de El Ejército 
rojo, hambriento y decrépito de la 
derrota.14 

Hasta mayo no se recibieron res-
tos de lo que habían sido tiendas de 
campaña, mientras las necesidades 
corporales únicamente podían satis-
facerse en una trinchera que una vez 
llena se tapaba y se abría otra, con 
el evidente peligro de la aparición, 
como así ocurrió, de epidemias, y 
aunque las consecuencias resultaron 
terribles no pasaron a más gracias a 
la intervención del Dr. Peset, quien 
consiguió vacunar contra el tifus a 
la mayoría de los internos tras con-
vencer a Pimentel que en caso de no 
detenerse la epidemia los siguientes 
serían los soldados y sus jefes. Y es 
que tanto la Cruz Roja Internacio-
nal como la Cruz Roja Española no 
aparecieron nunca por Albatera,15 de 
modo que la ausencia de higiene fue 
la principal causa de morbilidad en 
el campo. Ni qué decir tiene que la 
tropa y oficialidad vigilante fue va-
cunada por los servicios sanitarios 
franquistas. 

No menos rígida resultó la aplica-
ción de la disciplina. Pimentel dis-
ponía de un poder omnímodo, sobre 
todo al ser sustituidos los guardia-
nes por legionarios y estos después 
por mercenarios marroquíes y unír-
seles posteriormente senegaleses.

 Los fusilamientos que se dieron 
en el campo se efectuaban sin pre-
vio consejo de guerra ni trámite 
alguno. Incluso un teniente, el más 
odiado por los reclusos, Merino, 
efectuó pruebas de ametralladora 
con los prisioneros como blanco. Y 
es que, como continuamente se re-
cordaba a los internos, su vida no 
valía nada, tal como enfatizó el 
mismo Ernesto Giménez Caballero, 
en su visita al campo. 

Su visita fue anunciada a bombo 
y platillo, con la promesa que para 
celebrar la presencia de tan hono-

11	 MOLINA, J. M. El movimiento clandestino en España, 1936-1949. Editores Me-
jicanos. Mejico, 1976, afirma que en el campo de Albatera se produjeron 557 
asesinatos. No se especifica la cantidad de ejecuciones.

12	 MARCO i DASÍ, L. op. cit. p. 111-112.
13	 Lluis Marco i Dasí llegó al campo con un peso superior a los 70 kilos. A los siete 

meses no llegaba a los 55, y ello teniendo en cuenta que gozaba de una relativa 
posición dada su condición sanitaria.

14	 Ídem. p. 42.
15	 Ídem. p. 39.
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rable personaje aquel día el rancho 
–si se podía llamar así- sería susti-
tuido por un banquete consistente 
en paella y carne guisada con postre 
incluido. A la hora de la verdad con-
sistió en lo de siempre: dos sardinas 
y un trozo de pan para cada cinco 
presos. 

Por su parte, el gerifalte falangis-
ta pronunció un elocuente discurso: 
los prisioneros estaban sometidos 
al capricho de sus amos. Podían ser 
masacrados en cualquier momento 
o se les podía dejar morir de ham-
bre,16 cuestión que también quedó 
patente a lo largo de la visita de 
Raimundo Fernández Cuesta, quien 
soltó uno de sus infumables discur-
sos, mientras los presos aguanta-
ban estoicamente aunque no pro-
cesaran absolutamente nada de su 
verborrea, pero sí que entendían 
como una sucesión de amenazas e 
insultos a los que se habían acos-
tumbrado. 

Pero los vencedores supieron de-
mostrar su piedad al no dejar sin 
servicio religioso a los internos –
obligatorio- los domingos. Eso sí, las 
homilías resultaban ser un catálogo 
de insultos dirigidos a los presos por 
parte del sacerdote,17 y pronto se 
hizo cotidiano que antes de la misa 
se llevara a cabo algún fusilamiento 
que, por cierto, los reclusos nunca 
supieron de donde partían las órde-
nes relativas a las mismas.

Lo cierto es que todo intento de 
fuga se pagaba ante el pelotón de 
fusilamiento y se otorgó una re-
compensa a los guardas consisten-
te en 100 pts de premio y 15 días 
de permiso por cualquier aborto de 
intento de fuga, de manera que no 
resultaba extraña la denuncia por 
acercarse a las alambradas. 

La comunicación con el exterior 
estaba sometida a censura. Los in-
ternos enviaban sus cartas abiertas 
con el objetivo de ser revisadas y 
con la dudosa ironía de que debían 

acabar con el epígrafe 1939. Año 
triunfal. Al mismo tiempo, tanto 
las cartas enviadas como las reci-
bidas se utilizaban para clasificar a 
los presos y también para poner su 
pista en manos de los falangistas de 
sus localidades.

Tampoco faltaba en el campo la for-
mación política. Los internos debían 
cantar el Cara al Sol, el Oriamendi y 
la Marcha Real, hasta que se evacuó 
el campo, el 26 de octubre por ex-
ceso de inmundicia.18 Ni siquiera los 
sectores más duros de los guardianes 
soportaron aquel infierno a pesar de 
ser únicamente testigos del mismo. 

El 17 de octubre se iniciaba el des-
alojo del campo de Albatera y sus 
ocupantes trasladados. Atrás que-

daba el terror premeditado fruto de 
una represión organizada, calcuada 
y mecánica. Exactamente lo que es-
peraba por delante a los presos para 
los que Albatera no sería más que el 
preludio. 

En defintiva, la suerte de los que 
cayeron en la jaula sin barrotes del 
puerto de Alicante, se unió a la de 
tantos otros que acabaron ante los 
pelotones de ejecución franquistas o 
a sufrir el internamiento en los cen-
tros penitenciarios del nuevo régimen 
franquista. La única diferencia fue la 
experiencia de los campos de concen-
tración. Una experiencia terrible que 
venía a demostrar lo que se podía es-
perar para un ejército vencido, cauti-
vo y desarmado. 

16	 Ídem. p. 40.
17	 Ídem. p. 230.
18	 El estado de los internos llegó a tal extremo que si la falta de medicamentos 

resultaba severa para los franquistas, ya podemos imaginar lo que suponía para 
los presos. Las cuestiones de aprovisionamiento en este aspecto provenían de 
restos proporcionados por los guardianes pero sobre todo de lo que había podido 
conservar el personal sanitario. En este aspecto las funciones de Peset y el far-
macéutico Lluís Marco resultaron fundamentales.
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VENGANZA Y CASTIGO, QUE NO JUSTICIA.
A QUIÉN Y PORQUÉ SE EJECUTÓ. PAÍS VALENCIÁ. 1938-1956.

Vicent Gabarda Cebellán
Doctor en Historia, 

Universidad de Valencia

Comencemos recordando que 
tras la victoria de los republi-

canos en las elecciones municipales 
de abril de 1931, y con Manuel Aza-
ña como presidente de un Gobierno 
integrado mayoritariamente por re-
publicanos y socialistas, se impul-
só un programa de reformas entre 
diciembre de 1931 y septiembre de 
1933, encaminadas a modernizar y 
democratizar la sociedad española.

Uno de sus primeros objetivos fue 
la secularización de la misma, in-
tentando poner freno a la influen-
cia que, desde épocas inmemoriales 
venía ejerciendo la Iglesia católica 
en todos los ámbitos sociales, con 
medidas como la separación Igle-
sia-Estado, la libertad de culto o la 
supresión en el presupuesto nacio-
nal de una partida tan importante 
como la destinada al culto y clero, 
medidas todas ellas recogidas en la 
constitución republicana y que irían 
acompañadas de otras como la ley 
del divorcio y del matrimonio civil 
o la secularizaron los cementerios. 

Otro aspecto en el que se incidió 
fue en la eliminación del peso que 
en la enseñanza tenían las órdenes 
religiosas, así como en la limitación 
de poder económico mediante la 
Ley de Congregaciones Religiosas 
que incluso abría la posibilidad de 
su disolución en caso de desobe-
diencia, como ocurrió con los je-
suitas, expulsados del territorio 
español y nacionalizadas sus pro-
piedades. En pocas palabras, lo que 
viene conociéndose como «hacien-
do amigos».

Con la reforma agraria, por otra 
parte, se pretendía poner fin al pre-
dominio del latifundismo existente 
en buena parte del centro y sur de 
España, y la mejora de las condi-
ciones de vida de los jornaleros me-
diante la expropiación con indem-
nización de aquella tierra infrauti-
lizada o arrendada de forma conti-
nuada, o incluso la expropiación sin 
indemnización de las tierras de los 
llamados Grandes de España, todo 
ello con el fin de facilitar el asenta-

miento de nuevos propietarios. 
Si en el País Valenciano no exis-

tía el latifundismo, sí habían gran-
des propietarios absentistas, casi 
un minifundismo en algunas zonas 
de la huerta, que clamaba por un 
cambio en el sistema de cultivo de 
la tierra, menos individualizado, y 
una masa enorme de jornaleros y 
arrendatarios sin tierra propia que 
trabajar. 

La industria naciente había sido 
incapaz de eliminar, de momento, 
toda una gran masa que continua-
ba en la tierra, pues, en palabras 
de Ignacio Villalonga, «la industria 
valenciana tiene la desgracia de es-
tar oscurecida por el brillo conside-
rable de la agricultura…» hasta el 
punto que, según cálculos del Cen-
tro de Estudios Económicos, en la 
década de los años 30 la producción 
industrial valenciana venía a ser 
más de la mitad de la producción 
agrícola. O lo que es lo mismo, en 
la década de los años 30 la produc-
ción agrícola valenciana venía a ser 
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casi el doble que la producción in-
dustrial.

La reforma militar, orientada a 
la reducción de mandos superiores 
en un ejército macrocefálico y mal 
abastecido, la reforma del estado 
centralista para su conversión en 
un estado de las autonomías, aun-
que no federalista, o las reformas 
en los campos cultural y educacio-
nal con la creación de escuelas, co-
legios e institutos donde impartir 
una educación pública para todos, 
junto a los intentos de acercar la 
enseñanza al mundo rural median-
te las misiones pedagógicas, las bi-
bliotecas ambulantes o fenómenos 
con nombre propio como La Barra-
ca de Federico García Lorca, o las 
reformas laborales centradas en el 
mundo industrial, son otros aspec-
tos del programa republicano que 
bailaron al son de la ideología del 
gobierno de turno.

Pero tras el fracaso del alzamien-
to militar en todo el territorio de 
la Comunidad, tras los pequeños 
escarceos de los cuarteles de Va-
lencia y Paterna y las dudas rápi-
damente sofocadas de Castellón, 
Alicante, Játiva o Alcoy, al igual 
que ocurrió en el resto de la España 
donde no triunfó la sublevación, el 
movimiento obrero organizado en 
sindicatos y partidos políticos (CNT, 
UGT, PSOE, PC, IR…) irrumpió con 
fuerza en todos los ayuntamientos y 
suplantó al poder institucional con 
la creación y puesta en funciona-
miento de los comités y juntas.

Con los nombres más diversos: 
Comité del Pueblo, Revolucionario 
o De Sangre, de Obreros y Cam-
pesinos, Secreto, Antifascista, de 
Guerra, de Defensa, de Partidos y 
Sindicatos, etc. se hicieron con el 
control de la retaguardia y acapa-
raron localmente todo el poder, 
atribuyéndose funciones legislati-
vas y ejecutivas y decidiendo so-
beranamente en el territorio bajo 
su control no sólo en lo referente a 
los problemas inmediatos como el 
mantenimiento del orden y la regu-
lación de los precios, sino también 
en las labores revolucionarias del 
momento.

En los comités se crearon una 
serie de comisiones o subcomités 
cuyo nombre nos indica la actividad 
ejercida: Comité de Abastos, de Mi-
licias, de Justicia, de Incautación 
de Fincas Rústicas y Urbanas, de 
Salud Pública, de Enlace, Junta de 
Laboreo, etc. que, más o menos, y 
según la originalidad de cada pue-
blo, se repiten a lo largo de toda la 
geografía.

La composición no fue homogé-
nea en todos los lugares: en algunos 
sólo formaban parte los represen-
tantes de los sindicatos mientras 
que en otros compartían los puestos 
con miembros del Frente Popular. Y 
a sus órdenes, independientemen-
te de su composición, los llamados 
«escopeteros», brazo armado de 
los mismos, encargados de aplicar 
sus directrices o de actuar de motu 
propio.

El estallido y la evolución de la 
guerra civil, si en la zona que iba 
quedando bajo el control de los mi-
litares supuso una vuelta atrás en 
todas las reformas puestas en prác-
tica por los gobiernos republicanos 
de izquierdas, en la zona en que se 
mantuvo republicana produjo una 
radicalización en la aplicación y 
puesta en práctica de las reformas 
básicas señaladas anteriormente.

En la reforma agraria, comenzada 
a aplicar de forma moderada du-
rante el primer bienio republicano, 
derogada en el bienio negro y vuel-
ta a poner en práctica con la ocu-
pación de tierras en algunas pro-
vincias desde la victoria del Frente 
Popular en febrero de 1936, el es-
tallido de la guerra civil supuso en 
el País Valenciano la expropiación 
automática de las propiedades de 
todos aquellos considerados de de-
rechas, y la puesta en práctica de 
un modo de producción basado en 
el colectivismo de las tierras, uten-
silios, semillas, etc. y el cooperati-
vismo para la comercialización de 
los productos, de forma voluntaria 
u obligada. 

Por abandono de los propietarios, 
por coacción violenta sobre los con-
siderados fascistas o tras el asesi-
nato de los mismos, los comités 

locales del Frente Popular pasaron 
a incautarse de tierras y cosechas, 
iniciando, en aquellos casos donde 
la CNT tenía cierta implantación en 
la localidad, ensayos de explota-
ción colectiva de la tierra e incluso 
diversas formas de comunismo li-
bertario.

En el caso de la industria ocurrió 
algo similar: cuando las organiza-
ciones sindicales ordenaron a sus 
afiliados la vuelta al trabajo en los 
primeros días de agosto, se encon-
traron con que muchos propietarios 
y directivos habían sido encarce-
lados o asesinados, o bien habían 
huido ante el temor de serlo, pa-
sando las sindicales a incautarse de 
las fábricas y talleres abandonados, 
iniciando de una manera improvisa-
da y desigual las transformaciones 
revolucionarias en la producción, 
comenzando a utilizarse palabras 
como «socialización», «colectivi-
zación» o «control obrero», en fá-
bricas de gas, agua, electricidad, 
transportes públicos, industrias quí-
micas, textiles o en la construcción.

Por lo que respecta a la reforma 
religiosa, si con la proclamación de 
la República «España había dejado 
de ser católica», con el estallido 
de la guerra el arraigado anticle-
ricalismo español se plasmó en el 
incendio y destrucción de los edifi-
cios religiosos (iglesias, conventos, 
colegios, etc.) o la incautación de 
los mismos y conversión en almace-
nes, cuarteles, hospitales, cárceles 
o establos, expropiación de sus bie-
nes, y, como no, persecución de sus 
miembros, sacerdotes y religiosos y 
religiosas hasta casi su exterminio. 

Casi un millar de sacerdotes y re-
ligiosos/as asesinados en el País Va-
lenciano durante la guerra civil es 
sin duda una cifra a tener en cuenta 
a la hora de plantearse y asimilar lo 
que ocurrió en ese mismo espacio 
geográfico tras el fin de la misma. 
Pues entre las atribuciones asumi-
das por los comités se encontraba 
también, a la vista de los resulta-
dos, ejercer la represión sobre una 
retaguardia potencialmente ene-
miga. Los encarcelamientos, tortu-
ras y asesinatos, que después de la 
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guerra civil se repetirán, en muchas 
ocasiones en los mismos edificios, 
fueron uno de los puntos comunes 
en las dos retaguardias durante los 
primeros meses del conflicto.

La mayoría de los ejecutados en 
el País Valenciano tras el fin de la 
guerra civil trabajaban el campo, 
aunque habría que matizar esta 
afirmación. En 16 de las 32 comar-
cas en que está dividido el territo-
rio, predominan los relacionados 
con el sector primario (agricultura, 
ganadería y pesca). El sector secun-
dario, industrial y artesanal, apare-
ce con más del 50 % de las víctimas 
en tres comarcas de la provincia de 
Alicante (L’Alt y Baix Vinalopó y El 
Comptat), siendo trece las comar-
cas donde aparece este sector con 
más del 25 %: comarcas del litoral 
donde se mezcla la actividad agrí-
cola con el trabajo en las fábricas, 
junto a aquellas comarcas del inte-
rior donde la artesanía textil, alpar-
gatera, etc. se mantienen de forma 
ancestral. El sector servicios es el 
menos afectado numéricamente 
(menos de un 20 % del total de las 
víctimas), dedicados especialmente 
al comercio, transportes, etc. jun-
to a médicos, militares o abogados.

No debe resultar extraño por tan-
to que, tras la guerra civil los ma-
yores porcentajes de ejecutados 
perteneciesen al sector primario y 
secundario por varias razones:
- La primera, porque la población 

activa del País Valenciano de la 
década de los años treinta for-
maba parte de estos dos sectores 
productivos; 

- La segunda porque la mayor parte 
de los miembros de los comités, 
comisiones, ayuntamientos, etc. 
creados tras el golpe de julio de 
1936, estaba formado por agri-
cultores, jornaleros o industriales 
(aunque sin duda también habían 
integrantes de otras actividades 
productivas o de servicios), y, au-
tores materiales o no, se habían 
convertido en responsables ante 
la justicia franquista de todos los 
desmanes, asesinatos, detencio-
nes, destrucción de propiedades 
eclesiásticas o no, etc. ocurridas 

en su término municipal durante 
la guerra civil.

- Y la tercera porque los ejecuto-
res materiales de estos asesinatos 
eran en su mayoría resentidos so-
ciales que vieron en la guerra civil 
el entorno ideal para desahogarse 
de su rabia ancestral y de su odio 
hacia todo aquello que a su enten-
der era el culpable de su situación 
en el mundo, más o menos lo que 
conocemos como lumpenproleta-
riado y proletariado a secas, cuya 
situación tampoco era nada envi-
diable. 

- Si bien teóricamente estaban a las 
órdenes del Comité, en ocasiones 
obraron por iniciativa propia, aje-
nos a sus órdenes y llegando en 
más de una ocasión a imponer su 
propia voluntad, acusándolo de 
tibieza revolucionaria; veían al 
mundo y la forma de cambiarlo de 
un modo bastante diferente al de 
las élites dirigentes de los parti-
dos y sindicatos a los que estaban 
afiliados, con ideologías más es-
tructuradas y racionalizadas. 
Y por eso mismo, por ese alto por-

centaje de representantes de los 
sectores primario y secundario en 
las listas de la represión franquista, 
por parte de la derecha española 
se ha pretendido dar una visión del 
conjunto de los ejecutados por el 
franquismo como el de un numero-
sísimo grupo de desarrapados revo-
lucionarios, de descamisados, que 
sólo pretendían destrozar el régi-
men social y económico existente y 
algo tan español como la Iglesia y la 
unidad de la patria, estando poco 
menos que justificada su ejecución 
o su separación de la sociedad.

Si esta visión tan especial de la 
represión ya es criticable por no 
valorar con el mismo rasero en su 
análisis aquellos asesinatos perpe-
trados en la zona que quedó bajo 
control de los militares desde un 
primer momento, aún lo es más 
cuando no es capaz de entender el 
deseo de los familiares de las vícti-
mas de reivindicar su memoria y, en 
ocasiones, recuperar sus cuerpos.

Del mismo modo, en esa globa-
lización de «lumpen», de «horda 

marxista», no se percatan de la 
existencia de todo un conjunto de 
individuos con profesiones libera-
les, comerciantes oficinistas, médi-
cos, funcionarios municipales y del 
Estado, maestros nacionales, perio-
distas, etc. sin olvidar a los milita-
res profesionales, guardias civiles, 
carabineros, o intelectuales impli-
cados en la idea del reformismo re-
publicano como la mejor solución 
para la regeneración democrática 
del país, que se vieron igualmen-
te desbordados por los hechos que 
ocurrían a su alrededor, y superados 
finalmente por las circunstancias, 
fuesen o no militantes de Izquierda 
Republicana. 

Es difícil hablar de unos y no 
nombrar a otros muchos, pero que-
ría dejar constancia de la existen-
cia, en esas listas de ejecutados, 
de toda una serie de personas que 
poco tienen que ver con esa idea 
preconcebida de marginales, de 
chusma, de incendiarios radicales 
matacuras. Son tantos que puede 
resultar tedioso, pero son y están, 
y deben ser reconocidos.

El primero al que hemos de se-
ñalar es a aquel que da nombre a 
este espacio que nos acoge, Juan 
Bautista Peset Aleixandre, Cate-
drático de Medicina Legal y Toxico-
logía en la Universitat de València, 
y ex rector de la misma entre 1932 
y 1934, hombre de altos valores hu-
manos y auténtica talla científica 
como médico, técnico investigador 
y creador, que fue ejecutado en 
Paterna en mayo de 1941 tras ha-
ber sido sentenciado a muerte por 
un consejo de guerra por defender 
legítimamente como diputado los 
principios constitucionales y demo-
cráticos. 

En Alicante sería ejecutado otro 
miembro de la Universidad, Eliseo 
Gómez Serrano, hermano del inte-
lectual valencianista y bibliófilo Ni-
colau Primitiu, que fuera presiden-
te de Lo Rat Penat y Acció Cultural 
Valenciana, divulgador de les Nor-
mes de Castelló, y hermanastro a 
su vez de Emili Gómez-Nadal, pro-
fesor de la Universidad de Valencia 
y miembro del Institut d’Estudis 
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Valencians. Eliseo, tras obtener el 
título de maestro, realizó los Es-
tudios Superiores de Magisterio de 
Madrid y se integró en la Institución 
Libre de Enseñanza y en la Residen-
cia de Estudiantes, obteniendo la 
plaza de Catedrático en la Normal 
de Maestros de Alicante. Afiliado a 
Izquierda Republicana, fue elegi-
do concejal del Ayuntamiento de 
Alicante y más tarde Diputado a 
Cortes. Tras el fin de la guerra fue 
acusado de adhesión a la rebelión y 
condenado a muerte, sentencia que 
se cumplió el 5 de mayo de 1939, 
pese a las gestiones realizadas por 
su hermano.

Aunque no era profesor universi-
tario, no podemos olvidar a nuestro 
García Lorca particular, el poeta 
autodidacta Miguel Hernández Gi-
labert, comisario político del Ejér-
cito Republicano, militante del PC 
pero universalmente conocido por 
su Elegía, Périto en lunas, Nanas 
de la cebolla o Viento del pueblo. 
Conmutada la pena de muerte por 
la de treinta años, pasó por diver-
sas cárceles hasta su traslado al Re-
formatorio de Adultos de Alicante, 
donde compartió celda con Buero 
Vallejo, y donde falleció en marzo 
de 1942 como consecuencia de una 
tuberculosis no tratada.

Por su obra plástica más que por 
su actividad política o bélica, fue-
ron represaliados Vicent Miquel i 
Carceller, prolífico y activo promo-
tor de publicaciones satíricas, re-
publicanas y anticlericales, ya du-
rante la monarquía de Alfonso XIII y 
la dictadura de Primo de Rivera, de 
entre las que destaca La Traca, o el 
dibujante, caricaturista y humoris-
ta gráfico, Carlos Gómez Carrera, 
«Bluff», colaborador en publica-
ciones como Adelante, La Corres-
pondencia de Valencia, La Libertad 
y La Traca, donde caricaturizó a 
Franco como una figura mofletuda 
y un tocado hecho con plátanos. 
Conmutada su pena de muerte en 
un primer momento, pasó a cola-
borar en el diario Redención, de la 
Dirección General de Prisiones, con 
un personaje llamado «Don Canuto, 
ciudadano peso bruto», que para-

dójicamente le volvió a condenar 
a muerte, al hacer propaganda del 
comunismo entre los presos. Uno y 
otro fueron ejecutados en Paterna 
el 28 de junio de 1940.

También fue ejecutado en Pa-
terna Alfredo Torán Olmos, escul-
tor y maestro artístico durante la 
República, que formó parte de la 
Junta de Incautación de Obras de 
Arte a las órdenes del Ministerio de 
Instrucción Pública y Bellas Artes, 
con la misión de retirar pinturas y 
esculturas en aquellos pueblos que 
corrían el peligro de caer en manos 
de los sublevados y preservarlos de 
los propios incontrolados; por ello 
fue acusado de auxilio a la rebelión 
y ejecutado. Otro escultor, tallista 
y ebanista fue Alfredo Gomis Vi-
dal, amigo del anterior, y miembro 
del comité de intervención UGT-
CNT. Uno y otro en la Cárcel Mode-
lo, y a la espera de su ejecución, 
estuvieron esculpiendo motivos 
franquistas.

Si bien entre los ejecutados no te-
nemos a ningún presidente del go-
bierno autónomo como Companys, 
sí hay un ministro: Joan Peiró i 
Belis, vidriero de profesión y veci-
no de Mataró, ministro de Industria 
con Largo Caballero durante la par-
ticipación de la CNT en el gobierno 
central; exiliado a Francia, fue de-
tenido por los nazis y trasladado a 

España donde tras un juicio sumarí-
simo fue ejecutado en Paterna el 24 
de julio de 1942, pese a la oposición 
de muchas personas de derechas e 
incluso de militantes falangistas. 

Y también nos encontramos en 
los listados a diputados en Cortes 
como Miguel Villalta Gisbert, Juez 
de Primera Instancia e Instrucción, 
militante del partido socialista y 
masón. Diputado a Cortes por la 
provincia de Alicante en varias 
ocasiones,  durante el gobierno de 
Largo Caballero desempeñó el car-
go de Gobernador Civil de Madrid. 
Sometido a consejo de guerra el 30 
de noviembre de 1942 fue fusilado 
el 18 de diciembre en el Campo de 
Tiro de Rabasa (Alicante).

En la saca del 28 de junio de 
1941, fue ejecutado en Paterna, 
entre otros muchos, Isidro Escan-
dell Úbeda, diputado en las Cortes 
del Frente Popular, Presidente de la 
Federación Socialista Valenciana, 
Diputado Provincial, Vicepresiden-
te de la Diputación de Valencia, 
Secretario del Ateneo Mercantil de 
Valencia y Director del diario Ade-
lante, entre otros cargos.

Militar y político, Eliseo Chordá 
Mulet: Natural de Castellón pero 
domiciliado en Alicante, se hallaba 
retirado del Ejército desde 1925, 
reincorporándose con el estallido 
de la guerra como gobernador civil 
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de Albacete para pasar posterior-
mente a mandar una Agrupación 
Militar que intervino en la batalla 
del Jarama. En mayo de 1937 pasó 
a ser jefe de la Subinspección de 
Transportes, cargo que ocupó hasta 
el final de la guerra. Detenido en el 
puerto de Alicante el 31 de marzo 
de 1939, fue fusilado el 26 de agos-
to de 1939.

Luis Arráez Martínez, socialista, 
fue miembro de la Comisión Ejecu-
tiva de la Federación Regional So-
cialista de Levante en 1930, conce-
jal del ayuntamiento de Elda y Pre-
sidente de la Agrupación Socialista 
de Petrer; hombre de confianza de 
Rodolfo Llopis, fue compromisario 
para la elección del Presidente de 
la República por la circunscripción 
de Alicante; Presidente de la Dipu-
tación Provincial, Gobernador Civil 
de Málaga, Secretario General de la 
Federación Provincial Socialista de 
Alicante y Comisario del CRIM n.º 10 
y Batallón de Retaguardia n.º 6 de 
Alicante. Detenido por la policía, 
fue encarcelado, juzgado y ejecu-
tado en Alicante el 12 de julio de 
1940.

Pero no todos eran civiles. Una 
parte del Ejército siguió fiel a la 
República, bien por sus ideales bien 
por su profesionalidad que les impi-

dió renegar del juramento presta-
do en su momento. Y ello condujo 
a muchos de sus miembros al pa-
redón, no para disparar sino para 
recibir las balas disparadas por sus 
compañeros sublevados. 

El primero de ellos, cronológica-
mente hablando, fue Manuel Pérez 
Salas, Comandante del Ejército 
Republicano ya antes de la suble-
vación del 36, y decidido partidario 
de la lealtad a la República, un ver-
dadero freno a la insurrección de 
la plaza de Valencia; fue ejecutado 
en Paterna el 11 de mayo de 1939. 
Pocos días después, el 12 de junio 
del mismo año, lo sería en el mismo 
lugar Francisco Baldellón Cube-
ro, Mayor de Brigada, procedente 
del Cuerpo de Ejército de Santan-
der, Brigada de Santoña, que acabó 
la guerra en el frente de Levante. 
Toribio Martínez Cabrera, mili-
tar de profesión, fue ascendido en 
noviembre de 1936 a Jefe del Esta-
do Mayor Central, colaborando con 
Asencio en la formación del Ejérci-
to Republicano; partidario de Casa-
do, en marzo de 1939 ostentaba el 
cargo de subsecretario de la Conse-
jería de Defensa, donde permane-
cería hasta la caída de la capital; 
trasladado a Valencia, se refugió en 
el Consulado de Panamá, donde fue 

detenido y encerrado en las prisio-
nes militares, siendo ejecutado en 
Paterna el 23 de junio de 1939. 

Etelvino Vega Martínez, afiliado 
al PC desde 1923, fue uno de los 
creadores del Quinto Regimiento, 
incorporándose al frente de Guada-
rrama al mando de uno de sus bata-
llones, «Octubre». A partir de este 
momento Etelvino interviene como 
militar en todos sectores del Ejér-
cito del Centro, en Brunete, Belchi-
te, Teruel y el Ebro. Tras la caída de 
Cataluña se traslada al Frente de 
Levante, siendo uno de los miles de 
presos que, desde el puerto de Ali-
cante fueron trasladados al Campo 
de los Almendros y de ahí a la cár-
cel de Orihuela desde la que pasó 
al Reformatorio de Adultos hasta 
su ejecución el 15 de noviembre de 
1939.

El 28 de junio de 1941, en Pater-
na, sería igualmente ejecutado otro 
militar, Joaquín Tirado Tomás, 
Comandante de Infantería, que se 
puso al mando de las milicias arma-
das de Valencia una vez sofocado 
el alzamiento en la ciudad. Manuel 
Cascón Brieva, aviador, mandaba 
el 19 de julio el grupo de cazas nº 11 
de Getafe, siendo su actuación de-
cisiva para inclinar la base a favor 
del Gobierno, al detener a todos los 
oficiales y suboficiales partidarios 
de la sublevación; organizador de la 
fuerza aérea republicana, estuvo al 
mando de los primeros pilotos que 
fueron a la URSS a formarse como 
tales. Miembro del Consejo de De-
fensa de Casado, fue el encargado 
de entregar los restos de la aviación 
republicana a las tropas de Franco 
en el aeródromo de Los Llanos, don-
de fue detenido y trasladado a la 
cárcel de Albacete primero, luego 
a Madrid y por último a Valencia, 
donde fue juzgado y condenado a 
muerte por un delito de rebelión 
militar, siendo ejecutado en Pater-
na el 3 de agosto de 1939.

Ricardo Ortiz de Zárate, ejecu-
tado en Paterna el 25 de julio de 
1940, militar, hijo de militares y 
hermano de militares, uno de ellos 
«héroe del alzamiento» al estar 

Nº EJECUCIONES
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destinado en Guadalajara, donde 
se sumó a la sublevación y, derrota-
da ésta, juzgado y posteriormente 
ejecutado. Ricardo, destinado en 
Madrid, pidió su traslado a Valen-
cia donde le pilló el fin de la guerra  
como comandante del Cuerpo de 
Carabineros, siendo encarcelado e 
igualmente ejecutado.

Manuel Hernández Arteaga, ma-
són, estaba al mando del Regimien-
to de Tarifa nº 11 como coronel de 
Infantería, ubicado en el sector de 
Málaga; si primero fue encausado y 
absuelto por el mando republicano 
cuando perdió la ciudad a manos 
de los nacionales, éstos lo ejecuta-
ron en 15 de julio de 1939 cuando 

finalizó la guerra.
En definitiva, tras el fin de la gue-

rra civil, varios cientos de miles de 
personas (además de los que lo ha-
bían sido en el transcurso de la mis-
ma) fueron ejecutadas por el bando 
vencedor de la contienda; a ellos 
hemos de sumar los varios millones 
que fueron privados de su libertad, 
y los más millones que en toda la 
geografía española vieron retroce-
der hasta su completa desaparición 
toda una serie de reformas que se 
habían puesto en marcha a lo lar-
go de la II República con el objetivo 
de modernizar España, millones de 
españoles enterrados, desterrados 
o aterrados, entendiendo por esto 

último asustados, abatidos, encar-
celados, juzgados, humillados… 
denigrados los hombres y su obra y 
globalizados todos como criaturas 
del averno.

En el caso concreto de País Valen-
ciano, las cifras a que hacíamos re-
ferencia serían, aunque más reduci-
das, no por ello menos importantes 
cualitativa y cuantitativamente, 
abarcando todos los campos socia-
les, políticos y culturales, como una 
muestra de lo que en realidad se 
pretendía eliminar con la represión 
franquista: todo aquello que oliera 
a revolución y/o evolución. De la 
involución y la restauración ya se 
encargarían ellos.

Cementerio de Paterna
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LA REPRESIÓN FRANQUISTA EN CASTELLÓ

Juan Luis Porcar Orihuela
Historiador 

Documentalista de la Universitat Jaume I 
y miembro del Grup per la Recerca de 

la Memòria Històrica de Castelló 

La maquinaria represiva en 
marcha

La paulatina ocupación del terri-
torio castellonense, en una prime-
ra fase entre marzo y julio de 1938 
cuando quedó estabilizado el frente 

-

marzo de 1939 con la caída del fren-
-

pañada de la inmediata represión 
sobre los vencidos con la puesta en 
marcha de una maquinaria policial, 
judicial y penitenciaria controlada 
por el ejército de ocupación. 

El territorio de la provincia de 
Castelló vivió una represión ya en 
una fase más desarrollada por la 

represión legal como consecuencia 
de la aplicación de la justicia de 
los vencedores -ejecuciones tras 
unos consejos de guerra y procedi-
mientos sumarísimos sin la mínima 
garantía legal para los procesados. 
Distinta al llamado terror caliente 
característico de los primeres me-
ses de la guerra en las zonas ocupa-
das por los rebeldes.1 

El primer paso de la nueva maqui-
naria policial y judicial consistía en 
la denuncia, que podia proceder de 
cualquier persona. El denunciante 
no tenía que probar sus acusacio-
nes. La frase de Franco nada tiene 
que temer quien no tenga las manos 
manchadas de sangre, resultaron 
ser una gran falacia y provocaron 
la represión de miles de personas 
cuando acabada la guerra retorna-
ron a sus poblaciones de origen. 

Las nuevas autoridades enviaron 
inmediatamente informes dirigidos 
a la justicia militar sobre les respon-
sabilidades de sus vecinos durante 
la República y la Guerra Civil.2 Otro 
camino que conducía a la detención 

del acusado era la actuación de la 
Columna de Orden y Policía de Ocu-
pación en las capitales. En ocasio-
nes las detenciones las efectuaban 
miembros de la Quinta Columna, 
falangistas que iban a la caza de los 
rojos. Las víctimas eran conducidas 
a centros de detención donde eran 
sometidas a los primeros interro-
gatorios para pasar de inmediato a 
prisión,3 mientras se elaboraban los 

por personas adictas al Glorioso Mo-
vimiento Nacional.

-
mesas de Franco ya apuntadas, se 
encontraban con comités formados 

1 A partir del 18 de julio de 1936, donde triunfó la revuelta comenzaron los en-
carcelamientos masivos, la represión selectiva para eliminar la resistencia, las 
torturas sistemáticas, y el asesinato indiscriminado.

2 En el caso de Morella, por ejemplo, en el escrito redactado por el alcalde acci-
dental Francisco Querol el 2 de deciembre de 1938, constan 108 familias eva-
cuadas, que representan un total de 386 personas. En la Causa General podemos 
encontrar términos como huído o ignorado paradero, en referencia a vecinos 
huídos de la localidad antes de la entrada del ejército franquista.

3 En el caso de Castelló las detenciones efectuadas por falangistas y policias en 
los meses de junio y julio de 1938, presentaban a los detenidos ante el inspector 
de guardia de la Comisaria de Policia, Ceferino Talegón Vidal, para proceder al 
interrogatorio del detenido.
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por falangistas, la Guardia Civil y 
familiares de víctimas de la repre-
sión republicana. Según numerosos 
testimonios orales los esperaban a 
la entrada de los pueblos para ser 
detenidos in situ. Durante el trasla-
do al depósito o a la prisión munici-
pal habían de soportar vejaciones, 
insultos y agresiones. En l’Alcora, 
por ejemplo, los que volvían en au-
tobús debían de bajar en las afue-
ras de la localidad para realizar un 
vía crucis a lo largo del pueblo, con 
personas furiosas que los insulta-
ban, escupían y agredían.4 

Una vez examinadas las declara-
ciones, las acusaciones y los hechos 
por el juez instructor del Juzgado 
Militar Permanente -normalmente 
un Juez Militar por provincia, a la 
de Castelló correspondía el que lle-
vaba la letra F- dependiente de la 
Auditoría de Guerra del Ejército de 
Ocupación, se ordenaba el ingreso a 
la prisión y se solicitaban informes 
de la conducta politicosocial del 
acusado al ayuntamiento, la Guar-
dia Civil, el cura de la localidad y 
al jefe local de Falange.5 En ocasio-
nes encontramos extensos informes 
acusatorios. Estos informes se in-
cluían en los consejos de guerra su-
marísimos como en los casos de Be-
nicarló, Viver, Vilanova d’Alcolea, 
Ortells, etc.6

Los juicios sumarísimos se enmar-
can en el llamado terror legal que 
a partir de la primavera de 1937 
sustituyó progresivamente al terror 
caliente de los primeros meses de 
la guerra. 

Las prisiones de Castelló, Borria-
na, Vinaròs y otras improvisadas en 
Benicarló, Morella, Segorbe, Lluce-
na, así como los depósitos munici-
pales se desbordaron. La ciudad de 
Castelló, como delegación de la Au-
ditoría de Guerra, acogió una mayor 
proporción de estos juicios sumarí-
simos, pero también se celebraron 
en otras localidades importantes de 
la provincia, con la correspondiente 
presencia de público interesado con 
una clara finalidad ejemplarizante 
para la población.7 

En la provincia de Castelló se 
celebraron consejos de guerra en 

Castelló, Vinaròs, Morella, Borriol, 
Almassora, Vila-real, Borriana i 
Segorbe. Pocos días después de la 
entrada de las tropas franquistas 
en Castelló, el diario Mediterráneo 
publicaba edictos de la Auditoría de 
Guerra del Ejército de Ocupación 
y de los juzgados militares perma-
nentes8 citando a algunas personas 
a declarar.9

Entre los diferentes presidentes 
de los consejos de guerra celebra-
dos en la provincia destacan en la 
ciudad de Castelló durante 1938 los 
comandantes Buenaventura Alegría 
Ezcurra y Justo Sevilla Guillén –este 
último ya había presidido consejos 
de guerra en Morella;10 en 1939 el 
coronel Gregorio González López, el 
teniente coronel Óscar Boan Calle-
jas11 -que también presidió tribuna-
les de consejos de guerra en Segor-
be en agosto de 1939 y en Benicarló 
en mayo de 1940-, y los tenientes 
coroneles Eduardo Oria, Francisco 
Gómez Marín y Camilo Llovera Me-
rino;  el teniente coronel Camilo Fi-
gueras Luna, presidente de consejos 
de guerra en Vinaròs y el comandan-
te Juan García Plaza en Benicarló. 
En Borriana los consejos de guerra 
celebrados en junio de 1939 fue-

ron presididos por el comandante 
Francisco Goméz Marín, durante el 
mes de julio, y por el comandante 
Santos Fernández Uriel, los meses 
de noviembre y diciembre con un 
juicio colectivo en el cual se dicta-
ron numerosas condenas a muerte. 
Posteriorment, en 1940 lo encontra-
mos presidiendo consejos de guerra 
en Benicarló, Segorbe y Castelló.12 
Por el comandante Julio Molo Viar, 
quien después presidiría el Juzga-
do Militar nº 6 de Castelló en marzo 
de 1941, y por el teniente coronel 
Manuel Batlle -ambos responsables 
de numerosas condenas a muerte y 
ejecuciones de vecinos de la loca-
lidad-; entre 1942 y 1944 fue tris-
temente conocido como presidente 
de los consejos de guerra del Juz-
gado Militar nº 6 de Castelló y res-
ponsable de las condenas a muerte 
que aún se dictaban aquellos años, 
al comandante Alfonso de Cachave-
ra Santodomingo y Juan Villalonga 
que presidiría el mismo juzgado en 
1943.13

En Castelló se celebraban conse-
jos de guerra en el edificio de la 
Audiencia, en la plaza de la Paz. 
En Borriana tenían lugar en el Gran 
Casino, actual oficina principal de 

4	 Testimonio oral de Teresa Gasch, 13 de febrero de 2006. Arxiu Oral del Grup 
per la Recerca de la Memòria Històrica de Castelló. Los agresores pegaban con 
varas, situados a los dos lados del camino.

5	 Gabarda i Cebellán, Vicent (1993): Els afusellaments al País Valencià (1938-
1956), València, Alfons el Magnànim.

6	  Archivo de la Subdelegación de Defensa de Castelló
7	 Con presencia de familiares de asesinados, viudas e hijos, que situados en lugar 

preferente daban aspecto trágico al juicio y reclamaban una reparación ejem-
plar y contundente.

8	  A lo largo de julio de 1938, según aparece en Mediterráneo, tenemos constancia 
de la creación del Juzgado Militar Permanente ( letras A, B i F) en Castelló, y del 
Juzgado Militar Permanente de Nules.

9	  PORCAR ORIHUELA, Juan Luis (2013): Un país en gris i negre. Memòria històrica i 
repressió franquista a Castelló, Castelló, Publicacions de la Universitat Jaume I

10	  Procedimiento sumarísimo nº 7, Consejo de guerra celebrado el 27 abril de 1938 
con la condena a muerte de Nicanor Ramia Giner. Archivo General e Histórico de 
Defensa, Madrid

11	 El teniente coronel Óscar Boán Callejas, presidiendo el consejo de guerra nº 3, 
en Castelló celebró un consejo de guerra colectivo a vecinos de l’Alcora, algunos 
de los cuales fueron condenados a muerte y ejecutados. Posteriormente presidió 
el consejo de guerra de José Baldayo, también condenado a muerte.

12	 El comandante Santos Fernández Uriel presidía los consejos de guerra que con-
denaron a muerte a algunos alcaldes de localidades de la provincia y dirigentes 
políticos y sindicales que fueron fusilados el 21 de mayo de 1940 en Castelló.

13	 PORCAR ORIHUELA, Juan Luis (2013): Un país en gris i negre. Memòria històrica i 
repressió franquista a Castelló, Castelló, Publicacions de la Universitat Jaume I
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“Expediente de un consejo de guerra sumarísimo. se trataba de un procedimiento judicial militar de carácter urgente tipificado en el Código de 
Justicia Militar que no permitía esperar a la justicia militar ordinaria”.

la Caixa Rural San Josep, en el Pla, 
centro neurálgico de la ciudad. Por 
diversos testimonios sabemos que 
los juicios eran colectivos y los acu-
sados, unidos por una larga cuerda 
y ligados por las manos i el cuello, 
rodeados por guardies civiles, llega-
ban desde la prisión de la Mercè.14 
En Vila-real se celebró en la sala del 
ayuntamiento un consejo de guerra 
colectivo a 12 encausados que ha-
bían estado encerrados en la iglesia 
de la Sangre. En Vinaròs se celebra-
ban en el edificio que actualmente 
ocupan las oficinas de Correos, a 
donde llegaban los detenidos des-
de los almacenes Azamón y luego 
eran trasladados a la prisión en la 
calle de Sant Francesc. En Segorbe 
el Tribunal se instaló en el Casino, 
y la noche del 28 de junio de 1939, 
en la cual se fusiló a 15 personas el 
Ayuntamiento honró al comandante 
militar de la plaz con un baile con 
orquesta. En Borriol los consejos de 
guerra se realizaban en el antiguo 
ayuntamiento.15

Si la sentencia era de muerte, se 
elevaba al auditor de guerra co-
rrespondiente, la máxima autori-
dad que debía analizar el proceso 
y confirmar la sentencia. El último 
escalón era el enterado del Jefe 
del Estado.16 Una vez realizado este 
trámite, por parte de Capitanía Ge-
neral se enviaba la orden de cumpli-
miento de la sentencia al gobierno 
militar correspondiente, que nom-
braba un juez para la notificación i 
ejecución de la misma.17 En el caso 
de Castelló se encargaba el Juzgado 
Militar Letra F,  que también contra-
taba el camión que debía trasladar 
a los reos al lugar de fusilamiento, 
la designación del piquete de eje-
cución y de la comunicación del 
cumplimiento de la pena al capitán 
general de la región militar corres-
pondiente. Las listas de los conde-
nados llegaban a la prisión provin-
cial -o comarcales en un principio- y 
era cuando las víctimas conocían su 
muerte imminente. El director de la 
presión era informado un día antesy 
trasladaba al condenado a capilla. 
Eestos, normalmente, escuchaban 
misa, oficiada por el sacerdote de 

la prisión, y podían confesarse y 
comulgar. Cuando la ejecución era 
a garrote18 la tensión en la prisión 
era agobiante pues se realizaba allí 
mismo y los mortíferos aparatos es-

taban a la vista del resto de la po-
blación reclusa.

Pero el tipo de ejecución más co-
mún era el fusilamiento y tenían lu-
gar generalmente al alba, en las ta-

14	 Testimonio oral de Francisco Mezquita Badenes, llevado a consejo de guerra al 
lado de otros 20 personas el 8 de febrero de 1940. Su nieto, Francisco Mezquita 
Broch, lo convertió en un relato titulado La cordada de presos.

15	 Testimonio oral de Antonia Valls Montañés, 14 de mayo de 2010. Arxiu Oral del 
Grup per la Recerca de la Memòria Històrica de Castelló (AOGRC).

16	 Franco solía leer las sentencias de muerte a la hora del café, acompañado de 
su asesor espiritual. Anotaba en los expedientes una E de enterado, una C de 
conmutado o un acotamiento manuscrito de garrote y prensa para los casos que 
debían tener un efecto de demostración (Gabarda, 1993).

17	 Gabarda i Cebellán, Vicent (1993): Els afusellaments al País Valencià (1938-
1956), València, Alfons el Magnànim.

18	 Por ejemplo, las ejecuciones del 8 de julio de 1938 en el caso de Vinaròs. Tam-
bién existen casos de ejecuciones a garrote entre las primeras que se realizaron 
en Castelló.
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pias de los cementerios, a donde los 
condenados eran trasladados en una 
cordada de presos desde la prisión. 
En Castelló eran atados de pies y 
manos, los subían a un camión y los 
llevaban al riu Sec, delante del ce-
menterio. Algunas personas que vi-
vían cerca de la prisión y nos han 
proporcionado testimonios de los 
himnos y cánticos revolucionarios 
de los condenados durante el tras-
lado.19 A unos metros delante de la 
entrada del cementerio les espe-
raba un piquete de ejecución for-
mado, en un primer momento, por 
soldados de leva y luego por guar-
dias civiles.20 Tras disparar, el oficial 
los remataba con un tiro de gracia. 
Los cadáveres eran examinados por 
el médico forense y un juez militar 
certificaba el acta oficial.21 

Los cuerpos se trasladaban en 
un carro al recinto del cementerio 
llamado civil y en la mayoría de 
los casos los colocaban en filas sin 
ataud y cubiertos per una capa de 
cal y otra de tierra, unos al lado de 
otros, en una fosa común pero a pe-
sar de ello, un número considerable 
de ejecutados fueron enterrados en 
una fosa localizada en el cementi-
rio católico. De la misma manera 
se hizo en otros cementerios como 
el de Vinaròs, donde aún se pue-
den observar los impactos de bala 
de efectuados a primera hora de la 
mañana ante las luces de los faros 
de un camión. Hemos encontrado 
algún caso de ejecución el 1938 a 
garrote vil en las prisiones de Vi-
naròs y Castelló,22 pero excepto es-
tos casos el procedimiento habitual 
era la muerte ante el piquete de 
ejecución. Como causa de la muer-
te en el certificado y el libro de de-
funciones del Registro Civil se hacía 
constar hemorragia producida por 
pequeño proyectil, hemorragia in-
terna, hemorragia o cumplimiento 
de Sentencia de Tribunal Militar.23

Los primeros momentos de la 
ocupación se caracterizaron per la 
improvisación. Aparte de los cam-
pos de concentración que retenían 
a miles de prisioneros, la mayoría 
soldados, militares con graduación 
y miembros de los cuerpos de segu-

ridad republicanos, en las poblaci-
ones se producían las primeras de-
tenciones. 

El gobierno militar de Valencia or-
denó la presentación de todos los 
individuos del Ejército Rojo al cam-
po de concentración más próximo 
al pueblo de cada uno. Lugares de 
internamiento al acabar la guerra 
fueron las plazas de toros de Valen-
cia y de Castelló, de las que tene-
mos poca información, al igual que 
de los campos de concentración de 
Vinaròs, Castelló, la Vall d’Uixó, As-
suévar, Xilxes, Almenara, Moncofa, 
Xèrica, Sot de Ferrer, Soneja, Pina o 
El Toro en la provincia de Castelló24 i 
los del resto del País Valencià.25 

El maltrato físico y psíquico como 
las simulacions de ejecuciones y 
linchamientos y el trato inhumano 
era una constante en las preisiones 
y los centros de detención.

El estudio de la documentación 
relativa al sistema penitenciario 

franquista nos muestra toda la mag-
nitud del mundo penitenciario en 
los años 40. Una población reclusa 
que se aproximaba a los 300.000 
internos en 1940,26 que en Castelló 
alcanzó los 2.034 reclusos en enero 
de 1940, únicamente en la prisión 
provincial27 y que según algunos da-
tos podría superar los 5.000 en las 
prisiones y centros de detención de 
la província,28 absorbida por un sis-
tema penitenciario manifiestamen-
te insuficiente, basado en la prácti-
ca de la exclusión social masiva de 
los vencidos con la intención de de-
purar la sociedad mediante el mé-
todo de castigar, doblegar y trans-
formar extensible a los familiares, 
pero que en plena postguerra era 
incapaz de plantar cara al gran con-
tingente humano a que debía aten-
dere. Así, se generaban situaciones 
como el amontonamiento, el frío, el 
hambre -certificada en el Registro 
Civil como caquèxia, las enferme-

19	  A veces los propios condenados lanzaban trozos de papel con su nombre para 
avisar a sus familiares.

20	  El cambio en los piquetes se produjo por las contínuas quejas de los soldados y 
oficiales cansados de ejercer un trajo tan sucio.

21	  Estos certificados del médico y la certificación de la muerte por parte de 
l’autoridad militar se encuentra adjunta a los expedients de consejos de guerra 
y de reclusos de la prisión de Castelló.

22	 Se trata de 4 casos en Castelló el 11 de julio de 1938 y los 4 ejecutados en Vi-
naròs el 8 de julio del mismo año, en la mayoría de causas de la muerte inscri-
tas hacen referencia a  hemorragia, hemorragia producida por pequeño proyec-
til,  shock traumático, aunque existen inscripciones sin causa de la muerte.

23	 Registro Civil de Castelló. Libro de defunciones.
24	 La localización en el Archivo Municipal de Segorbe de 219 expedientes de sol-

dados republicanos que se incorporaban a la vida civil, proporciona una valiosa 
información sobre algunos campos de concentración como los de Pina y El Toro 
(Marín, 2010).

25	 En todo el Estado existían 194 campos de concentración, 217 batallones de tra-
jadores forzados, 87 batallones disciplinarios, 200 prisiones, etc. con más de 
370.000 prisioneros de guerra. Se calcula que más de 500.000 personas sufrieron 
prisión una vez finalizada la guerra (Torres, 2007).

26	 Unas estimaciones que pueden no ser reales al no incluir los presos por delitos 
posteriores a la guerra, los internos en campos de concentración, batallones 
disciplinarios, colonias penitenciàrias, ni los detenidos en prisiones de «partido 
judicial» (Vinyes, 2010).

27	 Libro de Altas y Bajas de la Prisión de Castellón, vol. iii, 14 agosto 1939/7 febrero 
1940. Archivo del Centro Penitenciario de Castellón (ACPC).

28	 Libro de Salida de Correspondencia de la Presión Provincial de Castelló. Había 
4.120 hombres y 187 mujeres en las diferentes prisiones de Castelló el 4 de 
junio de 1940. A esta cantidad se habría de sumar los centenares de detenidos 
en prisiones locales, depósitos municipales, centros de detención improvisados, 
etc. el número sería sensiblemente superior a los 5.000. Por otra parte, un in-
forme de la província de Castelló que se encuentra en el Archivo General de la 
Administración se calcula entre 10.000 y 12.000 personas la población penal de 
la provincia (Ginés, 2010:253).
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dades (tuberculosis, avitaminosis) y 
los malos tratos (palizas y torturas) 
que en muchos casos provocaron la 
muerte de reclusos. La saturación 
no suponía un problema de caràc-
ter humanitario para las autorida-
des franquistas, sino un problema 
de Estado por el colapso que podía 
provocar en la administración de 
justicia, por los gastos que suponía 
mantener toda aquella población y 
estructura penitenciaria, y también 
un problema de seguridad por la 
creciente insubordinación que ge-
neraba la masificación carcelaria.

Se habilitaron nuevos centros de 
internamiento dado el número de 
presos existentes. Se utilizaron es-
cuelas, centros religiosos, almace-
nes, etc. com en el caso de la prisón 
comarcal de Borriana en el antiguo 
convento de La Mercé, los almace-
nes Azamón en Vinaròs, el antiguo 
Centro Republicano de Càlig o el co-
legio de los Salesianos en L’Alcora 
entre otros. En abril de 1939, la 
Junta de Disciplina de la Prisión 
Provincial de Castelló manifestó 
a lo largo de sucesivas reuniones, 
el estado de sobresaturación en 
que se encontraba el edificio, cuya 
capacidad teórica era de 150 reclu-
sos.29  En aquel momento el número 
de internos era de 975 personas.30 
Aunque se realizaron diferentes 
traslados de presos a otros centros 
penitenciarios -Astorga,31 Burgos, 
Santander, isla de San Simón, en 
Pontevedra,32 Durango, Borriana, 
etc.- esta población no dejó de cre-
cer, llegando a su máximo en enero 
de 1940 con una población de 2.034 
prisioneros. 

Pero, ¿aquella política de trasla-
dos se llevó adelante exclusivamen-
te para solucionar la saturación de 
presos en la provincia? ¿Ocurrió lo 
mismo en otras provincias?  Por lo 
que sabemos estos tralados fueron 
otro elemento coactivo, mediante 
una arbitrariedad que recordava al 
preso político su absoluta falta total 
de derechos.

La represión sobre el maquis sus 
supuestos o no colaboradores fue im-
portante en comarcas profundamen-
te agrarias como el Alt Maestrat, Els 

Ports, etc. Constituyeron el principal 
ámbito de actuación de una guerrilla 
necesitada del soporte social y cam-
pesino. A pesar de las circunstancias 
económicas y sociales, el apoyo a la 
guerrilla no escaseó, lo que aprove-
chó el franquismo para reactivar y 
renovar su engranaje represivo. El 
medio rural aumentó el clima ago-
biante que para muchos significó la 
cruel prolongación del espacio car-
celario. Pero en algunos casos, la 
indiscriminada represión también al-
canzó a personas sin connotaciones 
ni antecedentes políticos.33

En abril de 1947 fue aprobada la 
Ley de Bandidaje y Terrorismo, nue-
va herramienta represiva de extre-
ma dureza. Aplicaba de forma inten-
siva la pena de muerte en diferen-
tes preceptos, especialmente pera 
guerrilleros, y que se podía convertir 
en penas de prisión en casos de co-
laboración sin delitos de sangre. En 
aquel marco se impulsó la aplicación 
de la ley de fugas y la presión sobre 
enlaces, familiares y población ru-
ral, especialmente durante el trienio 
negro 1947-1949.34 

Las víctimas mortales de la 
represión franquista en las 

comarcas de Castelló

El estado actual de las investiga-
ciones nos arroja una cifra total de 
1.282 víctimas mortales de la re-
presión franquista en la provincia 
de Castelló,35 y los datos totales a 
naturales de la misma, 1.295.  

El total de 1.282 víctimas mor-
tales de la represión franquista en 
la provincia suponen un índece del 
4,15‰ de su población.36 Este por-
centaje resulta ligeramente supe-
rior a la media del País Valencià,37 
aplicando una tendencia similar es 
de suponer que con el porcentaje 
del 4,13‰ también deberá aumen-
tar proporcionalmente la represión 
en la totalidad del País Valencià.

De los 1.295 castellonenses vícti-
mas de la represión franquista, un 
total de 968 fueron ejecutados (902 
en diferentes localidades y 66 fuera 
de la provincia. Las 327 restantes 
resultaron como consecuencia de 
otras modalidades represivas. Esta 
cantidad se refiere a los 40 casos 

29	 Una prisión de partido de diseño semicircular y sistema celular. Guía comercial 
de Castellón. 1936.

30	 En la sesión del 20 de abril de 1939, se trató la excesiva población reclusa para 
una prisión de la capacidad de la de Castellón. Libro de Actas de la Junta de 
Disciplina de la prisión provincial de Castellón (1-1-1939/10-1-1940). ACPC.

31	 Una conducción de 125 reclusos el 1939. Actualmente estamos investigando sus 
vicisitudes. Nos consta la muerte de Federico Roca Miguel, Vicente Gavaldá Mar-
tí y de Tomás González Navarro gracias a los testimonios de sus familiares.

32	 Por decisión del director general de prisiones, Máximo Cuervo, este centro aco-
gió presos sexagenarios provenientes de todo el Estado. A la prisión de Castelló 
el 23 de abril de 1939 llegó una orden telegráfica de la Dirección del Servicio 
Nacional de Prisiones para el traslado de 29 internos a la isla. Expediente peni-
tenciario de Manuel Catalán Plaza. ACPC.

33	 González Devis, Raül (2010b): «Maquis, represión i ley de fugas: els crims si-
lenciats de Benassal». En La Cultura Exiliada, Actes del Congrés sobre Cultura 
i Exili Castelló de la Plana-Segorbe, 1-4 de desembre del 2009, Castelló de la 
Plana, Publicacions de la Universitat Jaume I.

34	 Un importante dispositivo militar provocó el enfrentamiento con una partida de 
guerrilleros, 5 de los cuales fueron ejecutados posteriormente: Manuel Crespo 
Ajado, Daniel Ribes Montoliu y los otros tres sin identificar.

35	 Compatibilizando las víctimas que fueron ejecutadas, asesinadas o fallecieron 
en prisiones, centros de detención y hospitales.

36	 Tomando como referencia el censo de 1930 con una población para la província 
de 308.746 habitantes, y tomando también estos censos para calcular los por-
centajes del resto de provincias del País Valencià.

37	 Gabarda i Cebellán, Vicent (1993): Els afusellaments al País Valencià (1938-
1956), València, Alfons el Magnànim

38	 PORCAR ORIHUELA, Juan Luis (2013): Un país en gris i negre. Memòria històrica i 
repressió franquista a Castelló, Castelló, Publicacions de la Universitat Jaume I
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de represión extrajudicial, a los 57 
castellonenses muertos o asesina-
dos en el marco de la lucha contra 
el maquis y sus colaboradores, y la 
considerable cifra de 230 reclusos 
fallecidos en diferentes prisiones, 
centros de detención y hospitales.38 

Si atendemos a la represión pro-
ducida en el territorio provincial 
són 1.011 las víctimas ejecutadas 
y 265 las correspondientes a otras 
modalidades represivas. Encontra-
mos en los dos casos con un 25,12% 
y un 20,95% respectivamente, de 
las víctimas de la represión conse-
cuencia de modalidades represivas 
al margen de la justicia de Franco, 
un índice elevado en comparación 
al único porcentaje calculado por 
la investigación de Vicent Gabarda 
que con les limitaciones derivadas 
del acceso a las fuentes en aquel 
momento nos ofrecía una propor-
ción de ejecutados del 86,08% del 
total de víctimas, y por tanto un 
13,12% de víctimas mortales de 
otras modalitdades represivas;39 y 
por el contrario el mismo estudio 
nos indica que las víctimas de la 
represión en estas províncias fue-
ron únicamente alrededor del 75% 
consecuencia del elevado número 
de víctimas en las prisiones de estas 
dos províncias. Los datos demues-
tran como la política penitenciaria 
fue otra herramienta de exterminio 
físico para el nuevo régimen (la más 
significativa cuantitativamente) así 
como también lo fue la existencia 
de diferentes episodios represivos 
extrajudiciales que se dieron una 
vez ocupado el territorio y tras fe-
chas muy avanzadas de la década 
dels 40 con motivo de la persecu-
ción de la guerrilla.

De los 1.282 castellonenses víc-
timas de la represión franquista se 
han podido identificar las profesio-
nes de un total de 1.228 (el 96,01% 
del total), más otros 27 casos de 
población no activa como los niños, 
menores de edad y amas de casa. 
Cerca del 60% de estas víctimas 
pertenecen al sector primario con 
actividades como la agricultura, ga-
nadería, pesca y otras relacionadas 
-con una gran mayoría de labrado-

res y jornaleros y con porcentajes 
muy elevados en comarcas como 
l’Alt Millars; ocupando el sector 
secundario, artesanal o industrial 
el 23,35% de las víctimas; el sector 
terciario o de servicios representa 
el 16,86%, predominando comer-
ciantes y miembros de la adminis-
tración (funcionarios,  militares y 
maestro), resaltando la comarca de 
la Plana Alta, especialmente la ciu-
dad de Castelló como centro comer-
cial y administrativo. 

Por lo que hace referencia a la re-
presión extrajudicial -ejecuciones 
sin ningún tipo de procedimiento ni 
sentencia judicial- contabilizamos 
40 casos de víctimas vecinos de lo-
calidades castellonenses y otras 9 
en episodios de este tipo vecinos de 
otras provincias del Estado. 

Las primeras víctimas las encon-
tramos ya en el año 1936. Son cas-
tellonenses muertos a consecuencia 
de la violencia llevada a cabo en 
la zona rebelde. Nos referimos a 
las víctimas causadas por la rebe-
lión de la Guardia Civil en la Pue-
bla de Valverde,40 a los muertos en 
prisiones del territorio sublevado 
y a los fusilamientos en Zaragoza 
y Burgos. Únicamente las relativas 
al episodio ocurrido en tierras tu-
rolenses son consecuencia de una 
represión considerada como extra-
judicial. Aunque en el territorio de 
las comarcas de Castelló vivió sobre 
todo una represión en una fase ya 
más desarrollada, encontramos epi-
sodios del llamado terror caliente, 
característico de los primeros me-
ses de la guerra en las zonas ocupa-
das: detenciones, torturas y casos 
de ejecuciones extrajudiciales en 
algunos lugares. 

En cuanto a la represión conse-
cuencia de consejos de guerra que 
derivaban en ejecuciones, el terror 
frío, las primeras se produjeron du-
rante los meses de mayo y junio en 
Vinaròs y Morella, en agosto en Vi-
la-real, y en septiembre en Borriol. 
En su mayoría fueron fusilamientos, 
pero también encontramos algunos 
casos mediante garrote vil en Vi-
naròs. Un total de 160 fueron las 
ejecuciones producidas a lo largo 
de 1938. Durante el 1939 se siguie-
ron llevando a término ejecuciones 
en la capital, en Vinaròs, Borriana 
y Segorbe; un total de 170 en la 
ciudad de Castelló, 24 en Borriana, 
19 en Segorbe y 6 en Vinaròs, aun-
que en  los últimos meses del año 
se concentraron las ejecuciones en 
la ciudad de Castelló de acuerdo 
a la orden de la Dirección General 
de Prisiones de 25 de octubre de 
1939, por la cual se determinaba la 
concentración inmediata en la pri-
sión de Castelló de los condenados 
a muerte y cadena perpetua loca-
lizados en las prisiones del partido 
judicial.41 A partir de 1940 todas las 
ejecuciones, 397, se realizaron en 
la ciudad de Castelló, centralizán-
dose la actuación de la justicia con 
la celebración de los consejos de 
guerra.42 Así, el número de ejecu-
ciones fue decreciendo pero conti-
nuó siendo muy importantes hasta 
1944 -119 en 1941, 71 en 1942 y 37 
en 1943. los años de 1944 y 1945, 
con tres y cinco víctimas, respec-
tivamente, significan un punto de 
inflexión en la violencia represiva, 
ya que la cifra de víctimas volvería 
a incrementarse debido a la actua-
ción dels maquis, especialmente en 
las comarcas del interior. 

39	 Gabarda i Cebellán, Vicent (1993): Els afusellaments al País Valencià (1938-
1956), València, Alfons el Magnànim

40	 Porcar orihuela, Juan Luis (2007): «La Columna Casas Sala, memòria històrica de 
Castelló» dins Millars, espai i història, Castelló de la Plana, Publicacions de la 
Universitat Jaume I

41	 Orden y documentación de las diferentes prisiones de partido enviando listados 
de reclusos. Expediente penitenciario de Sebastián Viñes. ACPC.

42	 El 7 de dicembre de 1941 encontramos 7 ejecuciones de jóvenes de poco más de 
20 años, vecinos de poblaciones de fuera del País Valencià. tal vez se trate de 
ejecuciones extrajudiciales efectuadas por la Guàrdia Civil, que era la autoridad 
que realizó la inscripción en el Registro Civil de Almassora.
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Esta cuestión sí que presenta nue-
vos datos referentes a las ejecucio-
nes de castellonenses fuera de la 
provincia. Investigaciones como las 
de Julián Casanova para Zaragoza, 
Isaac Rilova para Burgos y Josep Ma-
ría Solé i Sabate para Barcelona, en-
tre otros, y estudios elaborados por 
investigadores y colectivos locales y 
associaciones de recuperación de la 
memoria histórica, así lo constatan. 
La memoria oral también ha sido 
decisiva para aportar las primeras 
informaciones en más de 10 casos 
destacando referentes a Zaragoza, 
Barcelona y Extremadura.43

En relación a les muertes en pri-
siones, hospitales y centros de de-
tención, a pesar del predominio 
concentracional de la capital cabe 
destacar el elevado número de víc-
timas en prisiones como Borriana, 
Vila-real y Vinaròs en comparación a 
su población reclusa y vigencia tem-
poral. Sobre el total de 141 muertes 
en centros de detención,44 de los 
cuales 125 eran vecinos de localida-

des de la provincia— 60 murieron en 
la prisión de Castelló, 29 en la de 
Borriana, 28 en el Hospital Provin-
cial de Castelló tras ser trasladados 
desde las prisiones correspondien-
tes, 10 en la prisión comarcal de 

Vinaròs, 7 en prisions municipales 
de Vila-real, tres en lade  Benicar-
ló y nos consta una víctima mortal 
en centros de detención de Nules y 
Alcalà de Xivert y en un batallón de 
trabajadores de Vinaròs.45

El número de castellonenses 
muertos en prisiones del resto del 
Estado asciende a 103. En este 
caso,  el incremento respecto al 
estudio citado más arriba es muy  
importante, ya que solamente nos 
ofrecía información sobre 12 muer-
tes en prisiones extraprovinciales. 

La posibilidad de solicitar informa-
ción sobre casos concretos o indi-
cios en los servicios archivísticos 
de la Dirección General de Institu-
ciones Penitenciarias, la recogida 
de testimonios orales, el contacto 
con familiares y los trabajos pu-
blicados en Internet y archivos ya 
comentados ha sido fundamental 
para descubrir víctimas de Castelló 
en diferentes prisiones como la de 
Sant Miquel dels Reis de Valencia y 
otras, fundamentalmente del norte 
de España, como los presidios galle-
gos de la isla de San Simón, en Pon-
tevedra, y Santiago de Compostela, 
Santander, Saturraran y Deusto en 
el País Vasco, León, Astorga, Bar-
celona, Zaragoza, Cuéllar, Burgos, 
Vitoria, Oviedo, El Puerto de Santa-

La prisión provincial de Castellón. Concebida para albergar unos 400 reclusos, alcanzó la cifra de 2034 internos en enero de 1940

43	 Por parte de compañeros del GRMHC y colaboradores de localidades como Vista-
bella i Traiguera.

44	 Según informaciones del Archivo del Centro Penitenciario de Castellón y diferen-
tes procedimientos de guerra sumarísimos.

45	 Porcar Orihuela, Juan Luis (2013): Un país en gris i negre. Memòria històrica i 
repressió franquista a Castelló, Castelló, Publicacions de la Universitat Jaume I.
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maría, y campos de concentración 
como los de Tarragona, Reus y Oia.

La represión contra el maquis, los 
supuestos o no puntos de enlace y 
colaboradores aumentó a partir de 
1947, de manera que aunque dis-
pongamos de datos contrastados 
de muertes en el marco de esta ti-
pología represiva, el año 1947 y el 
siguiente significaron una escalada 
represiva con víctimas mortales sal-
do de los enfrentamientos entre la 
Guardia Civil y los guerrilleros como 
en Portell, Alcalà de Xivert, Matet, 
Gàtova, Altura y Atzeneta, y por 
otra parte muchas ejecuciones por 
la aplicación de la ley de fugas o su-
puestos suicidios en prisiones o de-
pósitos municipales de localidades 
como Morella, Ares del Maestrat, 
Culla, Benassal, Benicarló, Borria-
na, Alcora, Castellfort, Cinctorres, 
Llucena, Pobla de Benifassà, Valli-
bona, Vilafamés, Vilafranca y Xiva 
de Morella. 

En la actualidad el número de 
víctimas en el ambito de la lucha 
contra el maquis se incrementa has-
ta los 89 casos -dos de las víctimas 
fueron ejecutadas fuera de nuestra 
provincia -Vicente Catalán Monfort 
en la Puebla de Valverde y Pedro 
Sanz Prades en Madrid. Cabe des-
tacar que muchas de las víctimas 
mortales no eran guerrilleros, sino 
supuestos colaboradores o víctimas 
de su pasado de izquierdas o des-
afectos al régimen en localidades 
de interior. En este sentido cabe 
resaltar que continua abierta la in-
vestigación en curso con la captura 
de testimonios, por lo que podrían 
variar los datos de que disponemos 
hasta la fecha, como demostraron 
los casos de Vistabella, Morella, 
Culla, Benassal, Llucena, Atzeneta, 
Benicarló y la Pobla de Benifassà.

Respecto a la represión por co-

marcas, cuantitativamente la Pla-
na Baixa resultó la más castigada, 
con 352 víctimas mortales; también 
era la más poblada con un total de 
77.829 habitantes en 1930, pero su 
índice represivo es más elevado que 
la media provincial y del País Valen-
cià con un 4,52‰ de víctimas morta-
les, consecuencia de una importan-
te radicalización de la sociedad con 
una religión católica muy arraigada 
en gran parte de la población frente 
a una activa y expeditiva actuación 
de la CNT y de los Comités Popula-
res Antifascistas, que ya se eviden-
ció en las elecciones a Cortes de 
1933 y 1936 con una sociedad muy 
dividida entre una derecha encabe-
zada por tradicionalistas y católicos 
agrarios frente a una izquierda con 
un importante componente revolu-
cionario.

Llama la atención la población de 
Borriana, con un total de 115 vícti-
mas. En este municipio se dio esta 
importante actividad de la CNT y 
del Comité Popular Antifascista y 
del compromiso político y sindical 
de gran parte de la población du-
rante la Guerra Civil. En esta pobla-
ción se llevó a cabo una violenta re-
presión durante los primeros meses 
de la guerra contra los represen-
tantes de los estamentos conside-
rados proclives a la sublevación.46 A 
continuación se situa la Plana Alta 
con 293 víctimas. Destacan las 132 
que corresponden a la ciudad de 
Castelló y sobre todo las 75 de Al-
massora, donde la represión resul-
tó porcentualmente elevadísima al 
tratarse de una población también 
altamente radicalizada con un ca-
tolicismo muy arraigado y un con-
siderable protagonismo de organi-

46	 Terratenientes, falangistas, afiliados a partidos de derecha y miembros de la 
Iglesia.

zaciones como la CNT y la FAI, que 
luchaban para conseguir el comu-
nismo libertario. En el Baix Maes-
trat hubo 251 víctimas mortales y 
un índice represivo del 5,24‰ sobre 
su población claramente superior a 
la media provincial, 57 de las vícti-
mas corresponden al municipio de 
Alcalà de Xivert. L’Alcalatén alcan-
zó las 116 víctimas y un porcentaje 
del 6,03‰ sobre sus 19.238 habi-
tantes, dado en gran parte a las 72 
de l’Alcora -centro industrial de la 
comarca y sede comarcal de CNT- 
con una fuerte afiliación sindical, 
que junto a la puesta en práctica 
de experiencias revolucionarias 
como la colectivización significó un 
factor determinante para explicar 
su acusado índice represivo. En el 
resto de comarcas no se superaron 
les 100 víctimas mortales. Las ci-
fras varían entre las 80 del Alt Pa-
lància, las 66 en la comarca de Els 
Ports, 62 en l’Alt Maestrat y las 59 
de l’Alt Millars, cifras bastante ele-
vadas aunque se trata de comarcas 
del interior mucho menos pobladas 
que la de la costa. Es importante 
destacar el caso dels Ports y l’Alt 
Maestrat la fuerte represión contra 
el maquis y su supuesta red de co-
laboradores.

Cabe destacar que las localidades 
con un alto índice de represión físi-
ca también lo tienen en cuanto re-
presión económica, con un elevado 
número de expedientes de respon-
sabilidades políticas incoados, como 
en el caso de Borriana con 434, Al-
massora con 208, l’Alcora con 169, 
Alcalà de Xivert con 130 y Fanzara 
con 52. Estos percentajes resultan 
considerablemente superiores a la 
media provincial (Peña, 2011).
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LA REPRESIÓN FRANQUISTA 
CONTRA LOS CIENTÍFICOS REPUBLICANOS

José Luis Barona
Instituto de Historia de la Medicina y 

de la Ciencia Universitat Valencia-CSIC

Introdución

El descalabro intelectual y científi-
co que históricamente ha represen-
tado para España la fuga de cerebros 
-en un país donde la actividad cien-
tífica y la libertad de pensamiento 
han sufrido dificultades ancestrales- 
llegó a su punto culminante con la 
represión franquista y el exilio masi-
vo de científicos tras el conflicto de 
finales de los años 30. 

Hay que tener en cuenta que el 
período histórico que precedió a la 
Guerra Civil española estuvo marca-
do por una gran renovación de los 
conceptos en muchas ramas de la 
ciencia y de la tecnología, y también 
por un estilo de pensamiento carac-
terizado por el fervor respecto de la 
ciencia y del progreso como vía de 
modernización y de acción políti-
ca para mejorar las condiciones de 
vida de la población. Los principa-
les factores que favorecieron el re-
nacimiento de la actividad científi-
ca en la España de finales del siglo 
XIX y principios del siglo XX fueron 
la creación de un marco institucio-
nal de profesionalización y una po-
lítica de intercambio con centros 
de investigación extranjeros. Fue la 
Junta para la Ampliación de Estudios 
e Investigaciones Científicas [JAE], 
fundada en 1907, la que desarrolló 
las principales iniciativas mediante 

la creación de modestos institutos y 
laboratorios de investigación cientí-
fica y con un ambicioso programa de 
pensionados en el extranjero, todo 
ello gracias a la dedicación incondi-
cional de un grupo de personas que 
compartían el ideal de moderniza-
ción secular de la sociedad española. 

La JAE creó el Centro de Estudios 
Históricos y el Instituto Nacional de 
Ciencias, donde se completaba la 
docencia y se llevaban a cabo tra-
bajos de investigación en geología, 
botánica, zoología, paleontología y 
prehistoria, histología y histopato-
logía del sistema nervioso, física, 
química, matemáticas y fisiología 
general.

También alrededor de la Residen-
cia de Estudiantes, en Madrid, se 
configuró un núcleo de laboratorios 
de investigación de acuerdo con el 
proyecto de Alberto Jiménez Fraud. 
El primero fue un pequeño laborato-
rio de anatomía microscópica dirigi-
do por Luis Calandre, destacado pre-
cursor de la cardiología. Después se 
creó el laboratorio de química gene-
ral -fundado por José Sureda Blanes 
y Julio Blanco, y dirigido desde 1913 
por José Ranedo-, y finalmente se 
hizo un tercero de serología y bac-
teriología, cuyo director era Paulino 
Suárez . En 1915, a los laboratorios 
de investigación ya mencionados se 
añadió el de Química Fisiológica, 

bajo la dirección de Antonio Madin-
aveitia y José M. Sacristán, que fun-
cionó hasta 1921.

La investigación experimental, fi-
nalmente, había pasado a formar 
parte de una estrategia modesta 
pero decidida de política científica 
y empezó a desempeñar una impor-
tante función para la administra-
ción del estado español. Desde su 
fundación y hasta la Guerra Civil, 
sucesivamente bajo la presidencia 
de Santiago Ramón y Cajal e Ignacio 
Bolívar, la JAE desarrolló un ambi-
cioso proyecto institucional. En 1916 
se fundó en la Residencia de Estu-
diantes el Laboratorio de Fisiología 
General, dirigido por Juan Negrín. 
Ese mismo año se creó el Laborato-
rio de Fisiología y Anatomía de los 
Centros Nerviosos, dirigido por Gon-
zalo Rodríguez Lafora, y en 1919 se 
instaló el Laboratorio de Histología 
Normal y Patológica, dirigido por Pío 
del Río-Hortega, también conocido 
como a Instituto Cajal. Todos ellos 
dieron un impulso sin precedentes a 
la investigación científica en España, 
permitieron acercar nuestros cien-
tíficos a los núcleos internacionales 
de producción de conocimiento y 
favorecieron la formación de grupos 
de gran prestigio, como la llamada 
escuela de Cajal o escuela neurohis-
tològica española.

En 1910 se había fundado el Labo-
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ratorio de Investigaciones Físicas -al 
frente del cual estuvo Blas Cabre-
ra-, que dos décadas más tarde se 
transformó en el Instituto Nacional 
de Física y Química, con el apoyo de 
la Rockefeller Foundation, formado 
por dos secciones: la de química físi-
ca dirigida por Enrique Moles, y la de 
química orgánica que dirigía Antonio 
Madinaveitia. Julio Rey Pastor estuvo 
al frente del Instituto de Matemáti-
cas; Leonardo Torres Quevedo estuvo 
al frente del Instituto de Automática, 
y el mismo Ignacio Bolívar desarrolló 
su proyecto de un Museo Nacional de 
Ciencias Naturales. Cada uno de es-
tos laboratorios e institutos gozaba 
de autonomía científica. A pesar de 
las indudables carencias que se de-
rivaban de la penuria económica de 
un estado en crisis y de la falta de 
profesionales cualificados para la in-
vestigación, la creación de los labo-
ratorios de la JAE y de la Residencia 
materializó la institucionalización 
de una elite científica bien formada 
e integrada en la comunidad científi-
ca internacional.

También dio frutos abundantes la 
labor de creación de instituciones 
científicas que llevó a cabo la Man-
comunidad de Cataluña. El Insti-
tut d’Estudis Catalans, fundado en 
1907, creó una sección de ciencias 
«dedicada a la investigación de las 
ciencias matemáticas físico-quími-
cas y biológicas», que incorporaba 
también desde su fundación la filo-
sofía, la economía y las otras cien-
cias sociales. Inicialmente contó con 
Miquel A. Fargas, August Pi Sunyer, 
Ramón Turró, Esteve Terradas, Pere 
Corominas, J. M. Bofill i Pichot y Eu-
geni d’Ors. Esta sección inició diver-
sas publicaciones periódicas como 
los Archivos del Instituto de Cien-
cias o las Memorias de la Sección de 
Ciencias, las Notas de Estudio del 
Servicio Meteorológico de Cataluña, 
los Trabajos de la Estación Aeroló-
gica de Barcelona y las del Servicio 
Técnico del Paludismo, colecciones 
como la Biblioteca Filosófica y series 
de monografías.

La comunidad científica valenciana 
carecía, en líneas generales, de una 
identidad propia. Las instituciones 

decimonónicas, como el Instituto 
Médico Valenciano o las academias 
científicas y médicas respondían a 
una concepción más tradicional, 
arrastraban una situación crítica y 
su función social se veía desbordada 
por la aparición de nuevas institucio-
nes y laboratorios, en la mayoría de 
los casos vinculados a iniciativas es-
tatales. La Facultad de Ciencias am-
plió sus titulaciones, recibió impulso 
la sección de químicas y el observa-
torio astronómico, así como el Museo 
de Historia Natural. Se crearon las 
secciones valencianas de la Socie-
dad Española de Historia Natural y 
de la Real Sociedad Española de Físi-
ca y Química, además de iniciativas 
nuevas como es ahora la Estación de 
Patología Vegetal de Burjassot, ade-
más de proyectos de renovación en 
las facultades de ciencias y medici-
na, en el Hospital general, se funda-
ron también los Institutos Municipal 
y Provincial de Higiene y tardíamen-
te, ya durante la guerra, el Institut 
d’Estudis Valencians (1937-1939) por 
inciativa del médico Francesc Bosch 
Morata. La comunidad científica a 
las instituciones valencianas se en-
contraba vinculada con las del res-
to del Estado y de los programas de 
pensiones e intercambios que antes 
hemos mencionado.

El grupo de científicos que en 1939 
fue víctima de la represión franquis-
ta o se vio empujado al exilio consti-
tuía el núcleo fundamental del pro-
yecto de modernización científica 
llevado a cabo a lo largo de las dé-
cadas anteriores. Salvo excepciones, 
la ruptura histórica que representó 
la Guerra Civil desmontó los grupos 
organizados de investigadores y de-
capitó la actividad científica españo-
la, que pasó por una profunda crisis 
durante el franquismo.

Los científicos y  la represión del 
régimen franquista

La Ley de Responsabilidades Polí-
ticas de 9 de febrero de 1939 y la 
Ley sobre represión de la masonería 
y del comunismo de 2 de marzo de 
1940 iniciaron una brutal caza de 
brujas basada en la delación, contra 

todos aquellos que no hubieran mos-
trado fidelidad al glorioso alzamien-
to nacional, contra quienes habían 
participado en proyectos republica-
nos, ostentado cargos o militado en 
partidos políticos. Ante la amenaza 
represiva, una parte importante de 
los médicos y científicos eligieron 
la opción del exilio. Otros no pudie-
ron abandonar el país o no quisieran 
hacerlo y fueron víctimas de la re-
presión: la cárcel, el destierro, la 
inhabilitación o la muerte fueron su 
destino.

La generación de científicos que 
fue víctima del exilio y la represión 
franquista compartía un ideal de 
modernización para el país y unos 
referentes biográficos comunes. Sus 
lugares de destino fueron principal-
mente Francia y México, pero tam-
bién Venezuela, Estados Unidos, Ar-
gentina, Cuba y la Unión Soviética. 
Sin embargo, el mayor número de 
científicos refugiados corresponde al 
de los que se instalaron en México, 
y su importancia no radica tanto en 
su dimensión como en su excelen-
te calificación intelectual. Más de 
trescientos eran catedráticos de uni-
versidad, quinientos eran médicos y 
más de un centenar eran científicos 
pertenecientes a otras áreas: quími-
cos, farmacéuticos, físicos, biólogos, 
antropólogos y matemáticos.

Nada más comenzar el exilio, en 
1939, se fundó en París la Unión de 
Profesores Universitarios Españoles 
en el Exilio (UPUEE), bajo la presi-
dencia inicial del higienista y parap-
sicólogo Gustavo Pittaluga, exiliado 
en Cuba después de haber desarro-
llado una labor destacable en la polí-
tica sanitaria española, en la docen-
cia universitaria, en la investigación 
y la organización institucional como 
director de la Escuela Nacional de 
Sanidad. Pittaluga había representa-
do a España en el Comité de Higiene 
de la Sociedad de Naciones. 

En 1943 se celebró en La Habana la 
primera conferencia de la UPUEE, a 
partir de la cual se trasladó la sede 
a México, con una Junta Directiva 
presidida por el naturalista Ignacio 
Bolívar, antiguo director del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales y ya 
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venerable anciano. Formaban parte 
de la asociación 21 profesores uni-
versitarios de ciencias naturales, en-
tre los que de encontraban Ignacio 
Bolívar, Blas Cabrera, Odón de Buen, 
Francisco Giral o Enrique Moles. Ha-
bía 43 profesores de derecho y 44 
profesores de medicina. El repaso de 
los nombres da testimonio indiscuti-
ble de la decapitación que sufrió la 
ciencia en España tras la Guerra Ci-
vil. Sólo en medicina, los nombres de 
J. M. Bellido, Joaquín d’Harcourt, J. 
García Valdecasas, F. Grande Covián, 
Teófilo Hernando, Gonzalo Rodríguez 
Lafora, Manuel Márquez, Rafael 
Méndez, Emilio Mira, Juan Negrín, 
Severo Ochoa, August Pi i Sunyer, 
José Puche y Pío del Río-Hortega, 
entre otros, expresan hasta qué 
punto el exilio dispersó las cabezas 
visibles de la investigación científica 
española.

Un elemento integrador del exilio 
científico fue la publicación, desde 
1940, de la revista Ciencia. Revista 
hispanoamericana de ciencias pura 
y aplicadas, que se editó durante 
treinta y cinco años (1940-1975), y 
que tiene un valor indiscutible para 
el análisis de una parte importante 
de la producción científica del exilio 
científico español. Su objetivo era 
incorporar investigaciones de cien-
tíficos españoles de cualquier parte 
del mundo y convertirse en el princi-
pal referente de la ciencia española 
en el exilio. Su primer director fue 
Ignacio Bolívar, y poco antes de su 
muerte le sustituyó Blas Cabrera, 
seguido de Cándido Bolívar y, final-
mente, del fisiólogo y antiguo rector 
de la Universidad de Valencia, José 
Puche.

El exilio científico tuvo peso demo-
gráfico especialmente en el ámbito 
de la medicina: alrededor de 500 
médicos españoles se establecieron 
en México entre 1939 y 1940, lo que 
significaba un diez por ciento del 
total de médicos registrados en ese 
país, que se agruparon alrededor del 
Colegio de México y del Ateneo Ra-
món y Cajal.

El grupo de químicos y farmacéu-
ticos llegó, sólo en México, casi al 
centenar. Un amplio sector de és-

tos, integrado también por médicos, 
puso en marcha laboratorios farma-
céuticos que tuvieron una continui-
dad y sirvieron para dar trabajo a 
decenas de obreros y trabajadores 
manuales refugiados. Entre los físi-
cos, es bien conocida la labor que 
llevó a cabo Blas Cabrera, que en-
señó física e historia de la física en 
la UNAM. También se exiliaron Juan 
Oyarzábal y el astrónomo Pedro Ca-
rrasco Garrorena, que se integraron 
en el mundo universitario mexicano, 
tal como lo hizo el naturalista Faus-
tino Miranda, que fundó en México 
una escuela de reconocido prestigio 
internacional. También fue a parar 
a México Pere Bosch Gimpera y  el 
catalán es hoy reconocido en México 
como fundador de una de las escue-
las de antropología más importantes 
del mundo.

La dimensión demográfica y 
profesional del exilio científico 

republicano

A la hora de plantearse la dimen-
sión del exilio científico republicano 
hay que distinguir, al menos, tres 
niveles de análisis: el demográfico, 
que se refiere a las personas y a sus 
destinos; el profesional, más liga-
do a las áreas científicas, y el ins-

titucional, que nos permite valorar 
su impacto sobre las instituciones y 
grupos de investigación. Los archivos 
españoles y extranjeros ofrecen los 
siguientes datos sobre el exilio cien-
tífico tras la Guerra Civil

El papel de los médicos en la so-
ciedad mexicana fue capital. Los 
republicanos españoles pusieron en 
marcha nuevas instalaciones asisten-
ciales y hospitales, de acuerdo con 
la experiencia y los proyectos de la 
España republicana. La tradición de 
expertos en salud pública que des-
de los años 1920 había impulsado 
en España la Rockefeller Foundation 
aportó al exilio español una enorme 
relevancia en países como Venezue-
la, donde Santiago Ruesta ocupó car-
gos de gobierno y José María Bengoa 
inició políticas pioneras en la lucha 
contra el hambre en las zonas rura-
les, sin dejar de lado el importante 
papel que en aquel país hicieron las 
enfermeras visitadoras de salud pú-
blica y de la atención primaria que 
había impulsado el Comité de Sani-
dad Internacional de la Fundación 
Rockefeller durante el período repu-
blicano.

Sin embargo, un grupo bastante 
numeroso de profesionales no en-
contró su lugar en las instituciones 
académicas y asistenciales, y en los 

Grupo de científicos exiliados en México
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grupos de investigación incipientes. 
Esto tuvo como consecuencia que 
médicos, químicos y farmacéuticos 
impulsaron en América Latina em-
presas de laboratorios químicos y 
farmacéuticos, que tuvieron impor-
tancia durante las primeras décadas 
del exilio, hasta el gran auge de las 
compañías multinacionales cen-
troeuropeas y norteamericanas.

La distribución por países de desti-
no resulta también muy significativa 
de la dispersión y al mismo tiempo 
de la concentración en determinados 
países. No obstante, conviene intro-
ducir una reflexión, más allá de las 
cifras, sobre la importancia de estos 
científicos y profesionales. En líneas 
generales, hubo lugares de destino 
provisional, como es el caso de Gran 
Bretaña, donde una cantidad signi-
ficativa de científicos españoles se 
instalaron durante los primeros años 
del exilio, para pasar más tarde a 
países iberoamericanos, especial-
mente México. Es el caso de Pío del 
Río Hortega, discípulo predilecto de 
Cajal, que después de permanecer 
durante un cierto tiempo en Oxford, 
ser nombrado doctor honoris causa 
por aquella prestigiosa universidad 
británica y ser dos veces candidato 
al premio Nobel de Medicina, pasó 
en Argentina, donde murió tempra-
namente en 1945. También fue el 
caso de Juan Negrín, exiliado pri-
mero en Londres y después en París 
hasta su muerte en 1956. Otros se 
quedaron, como es el caso de Jo-
sep Trueta, que alcanzó el máximo 
prestigio en el mundo académico y 
asistencial británico, por ser el pri-
mer catedrático de ortopedia de la 
Universidad de Oxford.

Como más adelante comentare-
mos, un grupo significativo de médi-
cos exiliados, especialistas en salud 
pública, pasó a ocupar puestos de 
responsabilidad en la Organización 
Mundial de la Salud, en Ginebra, y 
también a la Oficina Panamericana 
de Salud (OPS). El caso más repre-
sentativo es el de Marcelino Pascua, 
director general de salud pública 
durante el bienio 1931-1933, que al-
canzó el puesto de director de 

Se puede concluir que tanto cuan-

titativa como cualitativamente, el 
exilio científico español significó un 
atroz desmoche, una tremenda san-
gría para la sociedad española. No 
sólo es que una parte de la sociedad 
tuvo que exiliarse -la más cualifica-
da intelectual y profesionalmente-, 
sino que la nómina de exiliados re-
presentaba el núcleo dirigente de la 
ciencia española. 

El exilio republicano
y la sanidad internacional

Durante el Periodo Entre-guerras 
la participación española en la So-
ciedad de Naciones y en su Organiza-
ción de Higiene fue cualitativamen-
te importante. Tras la Guerra Civil, 
dado el aislamiento internacional 
que vivió el régimen franquista en 
sus primeros años, nuestro país no 
contó con una presencia oficial en 
la Organización Mundial de la Salud, 
creada en 1946. Por el contrario, sí 
estuvo representado por la parti-
cipación significativa de sanitarios 
españoles exiliados. La figura más 
destacada de aquel exilio republi-
cano fue Marcelino Pascua Martínez, 
probablemente con Gustavo Pitta-
luga el salubrista español de mayor 
proyección internacional durante las 
décadas centrales del siglo XX. 

También se incorporó a la recién 
creada Organización Mundial de la 
Salud, Santiago Ruesta Marco como 
experto en salud internacional de la 
Dirección General de Salud Pública 
de Venezuela, uno de los dieciocho 
países que formaba parte del Comité 
Interino que puso en marcha la Or-
ganización Mundial de la Salud. El 
papel desarrollado por los sanitarios 
republicanos que se exiliaron en Ve-
nezuela tuvo una gran trascendencia 
tanto para el desarrollo de la salud 
pública venezolana, como para la 
salud internacional a través de la Or-
ganización Panamericana de Salud y 
la Organización Mundial de la Salud. 
Gracias a la labor de estos expertos, 
apenas una década después de la 
creación del Ministerio de Sanidad y 
Asistencia Social, el perfil epidemio-
lógico de Venezuela se parecía bas-
tante al de los países desarrollados, 

lo que explica su inclusión entre los 
dieciocho países que formaron parte 
del Comité Interino que se encargó 
de poner en marcha la Organización 
Mundial de la Salud en noviembre de 
1946. Las delegaciones venezolanas 
estuvieron formadas entre otros, por 
los salubristas Gabaldón y Curiel, 
dos antiguos alumnos de Marcelino 
Pascua en Johns Hopkins, además de 
Santiago Ruesta, que los acompaña-
ba como asesor. 

Además de Santiago Ruesta y de 
Antonio Ortiz de Landázuri, cabe 
destacar el trabajo de otros exilia-
dos republicanos españoles en el de-
sarrollo de la salud pública venezo-
lana, como es el caso del epidemió-
logo Jesús Sahagún Torres, elemento 
clave en el desarrollo de las unida-
des sanitarias. También dejaron su 
huella los psiquiatras José Luis Or-
tega Durán y Alberto Mateo Alonso, 
quienes ejercieron altas responsa-
bilidades en los Servicios de Higiene 
Escolar e Higiene Mental del Minis-
terio de Sanidad y Asistencia Social.

Entre todos los salubristas exiliados 
en Venezuela, lo que adquirió mayor 
proyección internacional fue José 
María Bengoa, quien comenzó como 
médico rural trabajando en zonas 
muy deprimidas y allí tomó concien-
cia de la importancia de la nutrición 
en el conjunto de los problemas sa-
nitarios. Bengoa creó los Centros de 
Recuperación Nutricional, un mode-
lo hoy extendido por todo el mundo. 
En 1940 se incorporó a la Sección de 
Nutrición del Ministerio de Sanidad y 
Asistencia Social de Venezuela desde 
donde promovió la creación del Ins-
tituto Nacional de Nutrición (1949) y 
de la Escuela de Nutricionistas y Die-
tistas de Caracas (1950).

Otra de las esferas de la sanidad 
internacional que contó con exper-
tos exiliados republicanos fue la lu-
cha antipalúdica, como en el caso 
de Julián de Zulueta, quien en 1952 
fue contratado como funcionario de 
la OMS para intervenir en la campa-
ña de la erradicación de la malaria 
iniciada en 1950. Zulueta se había 
exiliado en Bogotá en diciembre de 
1936, con dieciocho años, acompa-
ñando a su padre, el político y pe-
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dagogo Luis de Zuleta Escolano, dis-
cípulo y colaborador de Francisco 
Giner de los Ríos, ministro de Estado 
con el gobierno de Manuel Azaña y 
diplomático republicano.

En la década de 1960 se incorpo-
raron al programa de erradicación 
del paludismo de la OMS otros dos 
sanitarios españoles que llegaron a 
ocupar cargos de responsabilidad: 
Augusto Noguer Rodríguez y José 
Antonio Nájera Morrondo. Noguer, 
procedía de una familia comprome-
tida políticamente con la República. 
Su padre, médico internista y presi-
dente del Sindicato Libre de Médi-
cos, fue encarcelado al terminar la 
Guerra Civil. Su madre, de ideología 
comunista, ocupó la secretaria de 
la Asociación de Mujeres Antifascis-
tas y tuvo que esconderse en Ceuta. 
En 1952, tras abandonar España, se 
trasladó a Etiopía contratado por el 
Ministerio de Sanidad hasta el 1961, 
fecha en la que se incorporó como 
funcionario a la OMS, donde llegó a 
Jefe del Servicio de Paludismo. José 
Antonio Nájera, se incorporó en las 
mismas fechas que Noguer al progra-
ma de erradicación del paludismo y 
llegó a ocupar la Dirección de la Divi-
sión de Enfermedades Tropicales de 
la OMS.

La represión contra la ciencia 
y la medicina: el caso de los 

académicos valencianos

El farmacólogo, historiador de 
la medicina y exiliado republicano 
Francisco Guerra hace referencia en 
las páginas iniciales de su libro so-
bre el exilio médico republicano a 
la represión indiscriminada ejercida 
por los militares sublevados sobre los 
médicos republicanos desde el inicio 
de la guerra en todos los territorios 
ocupados. Según los datos que apor-
ta, más de sesenta médicos fueron 
asesinados en Andalucía, entre ellos 
el bacteriólogo y parasitólogo Sadi 
de Buen, especialista en salud pú-
blica, pensionado por la Fundación 
Rockefeller y director de las cam-
pañas contra el paludismo en Extre-
madura, o el profesor gaditano Car-
los Urtubey. Unos cuarenta médicos 

fueron asesinados en Aragón, más de 
treinta en Galicia y el mismo número 
en Castilla; más de veinte en León, 
cifra similar a la de los fusilados en 
Navarra, cinco en Extremadura. Mé-
dicos de reconocido prestigio como 
Miguel Aldecoa fue asesinado en As-
turias y el médico anarquista Isaac 
Puente en el País Vasco.

En el País Valenciano los consejos 
de guerra sumarísimos se llevaron 
a cabo por el tribunal militar nº 8, 
situado en la calle de la Paz, donde 
previamente el gobierno republica-
no había ubicado la Casa de la Cul-
tura cuando se instaló en Valencia 
entre 1936 y 1937. Inicialmente la 
Capitanía General se convirtió en 
cárcel para los condenados a muer-
te. Las investigaciones de Vicent 
Gabarda indican que en la provin-
cia de Valencia hubo 743 ejecutados 
durante los primeros meses y 2.238 
ejecutados en el País Valenciano du-
rante el primer año.

El proceso de depuración se inicia-
ba con la apertura de un expediente 
por parte de la comisión depuradora, 
que tomaba declaraciones juradas a 
los afectados y recibía los testimo-
nios de otras personas. Los expe-
dientes incorporaban un informe do-
cente, político, social y personal, un 
pliego de cargos elaborado a partir 
de las diligencias, un pliego de des-
cargos del interesado y una propues-
ta de sanción de la Comisión Depura-
dora que era elevado a la Comisión 
de Cultura y Enseñanza, la cual tenía 
que confirmar o modificar la sanción. 
Podía haber una revisión posterior. 
Se crearon comisiones de depuración 
para el profesorado universitario, las 
escuelas técnicas, para los docentes 
de enseñanza secundaria y formación 
profesional, además de una comisión 
provincial dedicada exclusivamente 
a los maestros y otros en los colegios 
profesionales. La normativa depura-
dora que aplicaban se basaba en las 
Órdenes de finales de 1936 y prime-
ros de 1937 y en las leyes de 9 y 10 
de febrero de 1939 sobre responsabi-
lidades políticas. La normativa para 
la depuración de funcionarios públi-
cos se basaba en la Orden de 23 de 
marzo de 1939 sobre depuración de 

funcionarios de Educación Nacional y 
estaba dotada de una Comisión Su-
perior dictaminadora.

A grandes rasgos, la represión aca-
démica afectó a alrededor del 50% 
de los profesores universitarios, aun-
que, como ya se ha indicado, muchos 
de los afectados representaban a la 
cúpula dirigente y mejor preparada 
científicamente. Haciendo referen-
cia a la Universidad de Valencia, 
entre los catedráticos de medicina, 
Manuel Beltrán Báguena desarrollaba 
la cátedra de Patología Médica des-
de febrero de 1931 y fue nombrado 
decano en 1936. En Febrero de 1940 
se le abrió expediente administrati-
vo por parte del juez instructor y del 
Ministerio de Educación Nacional. 
Después de practicar las diligencias, 
la sentencia de septiembre de 1940 
le imponía la suspensión de empleo 
y sueldo durante seis meses y la in-
habilitación para desempeñar cargos 
directivos y de confianza. Juan Peset 
Aleixandre obtuvo la cátedra de Me-
dicina Legal y Toxicología en la Uni-
versidad de Sevilla en 1910 y llegó 
a la de Valencia 1916. Descendiente 
de varias generaciones de catedráti-
cos de medicina valencianos, Peset 
Aleixandre a los veintidós años había 
completado cinco carreras, era doc-
tor en medicina, ciencias y derecho, 
así como perito químico y mecánico. 
Fue catedrático de Medicina Legal, 
decano de la Facultad de Medicina 
de Valencia (1930-1931) y rector 
(1932-1934). Impulsor de la medici-
na experimental en Valencia, dirigió 
la revista Crónica Médica, hizo es-
tancias de investigación en Francia 
pensionado por la JAE. Presidente de 
Izquierda Republicana en Valencia, 
fue candidato del Frente Popular en 
las elecciones del 1936. Al termi-
nar la guerra, trató de embarcarse 
en Alicante hacia el exilio pero fue 
detenido y encarcelado. Sometido 
a dos consejos de guerra, en marzo 
de 1940, en el primero fue condena-
do a muerte, con recomendación de 
conmutación por una pena de reclu-
sión de treinta años. Un nuevo juicio 
con cargos adicionales basados en su 
conferencia La individualidad y la si-
tuación en las condiciones actuales, 
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dictada en 1937 durante la estancia 
del gobierno en Valencia, en la que 
denunciaba las brutalidades del fas-
cismo y defendía los ideales de la 
República , sirvió de prueba de cargo 
para su condena a muerte. En mayo 
de 1941 fue fusilado junto a la tapia 
del cementerio de Paterna.

José Puche Álvarez, médico fisió-
logo se inició en la investigación en 
el seno del grupo catalán encabeza-
do por August Pi i Sunyer en torno al 
Instituto de Fisiología de Barcelona. 
Doctorado en Madrid, donde trabajó 
en el Laboratorio de Fisiología gene-
ral dirigido por Juan Negrín, obtuvo 
la cátedra de Fisiología de la Univer-
sidad de Valencia en 1930. Afiliado 
a Izquierda Republicana, Puche fue 
nombrado Rector de la Universidad 
de Valencia tras el triunfo del Frente 
Popular, acogió la llegada a Valen-
cia del gobierno y organizó desde el 
Rectorado la instalación de las insti-
tuciones científicas en 1936. Partici-
pó en la creación del Instituto de Es-
tudios Valencianos y fue presidente 
y miembro de su consejo directivo. 
Asumió la dirección del Instituto de 
Higiene de la Alimentación durante 
la guerra civil y fue encargado por 
Negrín de la organización del exilio 
en México. En su exilio mexicano, 
se vinculó al Instituto Politécnico 
Nacional donde ejerció la medicina 
clínica especialmente entre el colec-
tivo de exiliados españoles, dirigió el 
Ateneo Ramón y Cajal de la capital 
mexicana y la revista Ciencia, y des-
pués de la jubilación retomó la ac-
tividad investigadora en el Departa-
mento de Fisiología de la UNAM. En 
su testamento legó a la Universidad 
de Valencia el busto de Santiago Ra-
món y Cajal que presidía la institu-
ción de los exiliados en México. 

Luis Urtubey Rebollo, Doctor en 
Medicina, comandante médico de 
la Armada y profesor de Histología y 
Anatomía Patológica de la Universi-
dad de Cádiz, accedió a la cátedra 
de aquella universidad en 1931 y en 
1933 obtuvo la cátedra de histología 
y técnica micrográfica de la Univer-
sidad de Valencia. Autor de una pres-
tigiosa obra científica sobre histolo-
gía, cancerología y estudios sobre la 

inflamación, fue nombrado decano 
de la Facultad de Medicina de Valen-
cia en 1936 después de acceder al 
Rectorado José Puche. Al terminar la 
guerra, fue sancionado, separado de 
la cátedra y encarcelado. Separado 
definitivamente del servicio causó 
baja en el escalafón por orden de 
8 de octubre de 1940. Un aspecto 
que aparece reiteradamente como 
prueba de cargo en el expediente de 
depuración son referencias de su li-
bro Elementos de Histología (1931), 
como la dedicatoria: A la juventud 
universitaria española, que en mo-
mentos de angustia e incertidumbre 
ha sabido lucha en las calles por los 
fueros de la libertad. Aunque su Ma-
nual de Histología continuó publi-
cándose durante décadas y sirvió de 
libro de texto en las facultades de 
Medicina hasta mediados de los años 
1960, Urtubey vivió un terrible exilio 
interior y murió en la indigencia.

El valenciano Francisco Orts Llor-
ca, licenciado por la Universidad de 
Valencia, se doctoró en 1931 siendo 
pensionado por la JAE durante cua-
tro años para estudiar Anatomía en 
Paris y Viena donde se formó en las 
últimas investigaciones en embriolo-
gía. En 1934 fue nombrado profesor 
ayudante de anatomía en la Facultad 
de Medicina de Madrid y más tarde 
catedrático en la de Cádiz. Al igual 
que otros profesores, en 1936 llegó 
a la Universidad de Valencia donde 
permaneció hasta el final de la gue-
rra. Junto con Luis Urtubey y Juan 
Peset participó en las conferencias 
impartidas durante el curso 1936-37 
publicadas en Anales de la Univer-
sidad de Valencia. En colaboración 
con Urtubey publicó investigaciones 
en la revista Folia Morphobiologica 
Hispánica (1938). Miembro del Parti-
do Radical Socialista, en noviembre 
de 1940 fue inhabilitado para osten-
tar cargos directivos y de confianza.

Pedro Mayoral Carpintero profesor 
auxiliar de higiene (1910) y odon-
tólogo (1918). En 1922 obtuvo por 
oposición la Cátedra de Patología y 
Terapéutica aplicada, con prácticas 
de Laboratorio, elementos de Pato-
logía general, Terapéutica, Anatomía 
patológica y Bacteriología odontoló-

gica en la Escuela de Odontología 
de la Universidad de Madrid, cargo 
que ostentó hasta 1936. Entre 1912 y 
1936 fue jefe del servicio de vacunas 
bacterianas y epidemiología y análi-
sis clínicos del Laboratorio Municipal 
de Madrid. Desde 1911 era socio co-
rrespondiente del Instituto Médico 
Valenciano, y desde 1912 de la Aca-
demia Médico-Quirúrgica Española y 
académico corresponsal de la Real 
Academia de Medicina y Cirugía de 
Valencia. Durante la guerra civil de-
sarrolló una significativa actuación 
en la sanidad republicana como ci-
rujano en el Hospital de Burriana. A 
finales de marzo de 1939 salió hacia 
el exilio en Colombia. Por orden de 
18 de diciembre de 1940 se le cesó 
en ausencia y condenó por abandono 
de destino.

Bernardino Landete Aragón era li-
cenciado por la Universidad de Va-
lencia, doctorado en Madrid y médi-
co de la Beneficencia Municipal des-
de 1904. Durante un corto período 
ingresó en la armada. Desde 1907 
fue profesor auxiliar de odontología 
y en 1914 obtuvo la cátedra de pró-
tesis de la Escuela de Odontología 
de Madrid. Durante la guerra fue ci-
rujano del hospital de Colmenarejo. 
Al terminar la guerra sufrió un largo 
proceso de depuración que duraría 
hasta 1949, año en el que fue rein-
tegrado a la cátedra de odontología. 
Como en muchos otros casos, fue 
reintegrado sin sueldo ni indemni-
zación a escasos dos meses de su 
jubilación como catedrático. Lan-
dete pertenecía a Socorro Rojo In-
ternacional y fue considerado como 
izquierdista. Estuvo sancionado con 
separación definitiva del servicio.

Otro caso bien conocido es el de 
José Chabás Bordehore, destacado 
tisiólogo valenciano, fundador de 
la Revista de Higiene y Tuberculo-
sis (1904-1937), amigo del bacte-
riólogo Jaume Ferran y presidente 
del Colegio de Médicos de Valencia. 
Chabás sufrió prisión durante cuatro 
años, fue inhabilitado y vivió la úl-
tima etapa de su vida desterrado en 
Barcelona.

La Facultad de Ciencias de la Uni-
versidad de Valencia también sufrió 
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la represión franquista. Fernando 
Ramón Ferrando, catedrático de Fí-
sica de la Facultad de Ciencias desde 
1930 y decano desde mayo de 1936 
hasta el final de la guerra, llevaba 
también la dirección académica del 
Jardín Botánico desde finales de 
1938. Especialista en mecánica cuán-
tica y teoría ondulatoria, afiliado al 
partido Unión Republicana, el tribu-
nal depurador presidido por Beltrán 
Bigorra en septiembre de 1940 pro-
puso separación definitiva del servi-
cio que posteriormente modificó en 
febrero de 1943 reintegrándole el ... 
a funciones activas pero sancionán-
dole con traslado forzosa con prohi-
biciones de solicitar cargos vacantes 
durante 2 años, postergación de 2 
años e inhabilitaciones para cargos 
directivos y de confianza. 

Salvador Velayos Hermida estudió 
en la Residencia de Estudiantes y 
era discípulo de Enrique Moles, Ar-
turo Duperier y Blas Cabrera, con los 
que trabajó en el Instituto de Física 
y Química. Desde 1930 era profesor 
auxiliar de la Facultad de Ciencias 
de Madrid, y en febrero de 1936 ganó 
la cátedra de física teórica y experi-
mental de Valencia. Había comple-
tado su formación en Munich con el 
profesor Gerlach trabajando sobre 
magnetismo, especialmente en el 
estudio de las propiedades magné-
ticas de algunos elementos raros. 
Durante la guerra colaboró con la 
Comisaría de Armamentos y Municio-
nes. Fue depurado en noviembre de 
1940 y sancionado con inhabilitación 
para ejercer cargos directivos y de 
confianza y con el traslado forzoso a 
la Universidad de Valladolid.

Francisco Sierra Jiménez era ca-
tedrático de análisis químico en la 
Universidad de Valencia desde 1935, 
entre 1936 y 1937 ocupó el cargo de 
Secretario General de la Universidad 
de Valencia. Tras la guerra fue de-
purado e inhabilitado y padeció el 
traslado forzoso a Murcia.

Roberto Araujo García era discí-
pulo de Julio Rey Pastor y ocupó la 
cátedra de Análisis Matemático de la 
Universidad de Valencia desde 1920. 
Pensionado por la JAE en Zurich, tra-
bajó en el dominio del análisis mate-

mático y la geometría superior. Pasó 
por la cárcel, fue depurado y fue 
separado definitivamente imputado, 
entre otros cargos, de ser miembro 
del Partido Radical Socialista, opo-
nerse al golpe de estado y profesar 
el protestantismo. Estuvo sancio-
nado durante cinco años y después 
obligado a trasladar a la Universi-
dad de Zaragoza. El testimonio del 
catedrático de la Universidad Com-
plutense Roberto Galindo Tixaire 
expresa su valía como profesor y el 
doloroso silencio de los represalias, 
que tuvieron que reconstruir su vida 
desde el olvido y la ocultación de lo 
que habían sido durante el periodo 
anterior a la guerra civil.

José Fuset Tubiá, era Catedrático 
de Zoología, Biología general Zoo-
grafía de vertebrados desde 1913 
en la Universidad de Barcelona. Era 
miembro del Partido Republicano 
Radical y fue acusado de ateo, an-
ticlerical y de pertenecer a la maso-
nería. En junio de 1940 fue separado 
definitivamente del servicio.

Antonio García Banús era catedrá-
tico de química orgánica en la Uni-
versidad de Barcelona desde 1915 
y había sido nombrado director del 
Instituto de Química en 1934. Desde 
1931 era decano de la Facultad de 
Ciencias, miembro de la Junta Pro-
vincial de Sanidad y Vice-rector de 
la Universidad de Barcelona. En 1933 
fue uno de los integrantes del Pa-
tronato de la Universidad Autónoma 
de Barcelona en representación del 
Gobierno republicano y de la Lliga 

Regionalista Catalana. Se exilió en 
Venezuela y fue procesado y depu-
rado en ausencia, como tantos otros 
médicos y científicos que marcharon 
hacia el exilio.

Alberto Chalmeta Tomás era ca-
tedrático de Farmacia Práctica en 
la Facultad de Farmacia de Madrid 
desde 1932, y director de la revista 
La Farmacia Moderna. En 1936 asu-
mió la secretaría de la Facultad de 
Farmacia y en 1937 la dirección del 
Centro de Estudios y Experiencias del 
Servicio de Defensa contra Gases, en 
calidad de comandante del ejército 
republicano. Se encargó también de 
dirigir el laboratorio que coordinaba 
la preparación de inyectables para 
los Hospitales de Sangre. Al acabar 
la guerra le fueron instruir un conse-
jo de guerra sumarísimo de urgencia 
que le condenó a quince años de pri-
sión e inhabilitación absoluta. El se-
pararon definitivamente del servicio 
con pérdida de todos los derechos.

Los casos concretos que acabo de 
relatar no son un inventario exhaus-
tivo, pero sí una muestra represen-
tativa del impacto y la crueldad de 
la represión franquista sobre los mé-
dicos y científicos republicanos. Las 
historias de vida son innumerables 
y constituyen un ámbito de investi-
gación necesario para la restitución 
de la memoria histórica de tantos 
personajes olvidados que participa-
ron en una de las etapas de mayor 
esplendor de la ciencia en España, 
cercenada por el golpe de estado 
franquista.

Esquela de José Puche
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CONDENADOS E INHABILITADOS. 
LA REPRESIÓN FRANQUISTA DE LOS MASONES DEL PAÍS VALENCIÀ

Vicent Sampedro Ramo
Historiador C.E.H.M.E. 

y Comissió de la Veritat del P.V.

La represión franquista tuvo un ca-
rácter multiforme, basado en un 

“derecho penal” cuya característica 
principal fue la ausencia de norma 
moral, como expresó quien fuera 
Fiscal del Tribunal Supremo de la 2ª 
República, José Luis Galbe Loshuer-
tos, para quien además éste régimen 
construyó un tinglado de derecho 
penal que invirtió el concepto básico 
de culpabilidad, sometiendo  a total 
servidumbre a la Justicia, que llevó 
a aberraciones tales como atribuir 
calidad de delictivos a hechos abso-
lutamente lícitos, como por ejem-
plo ser comunista o masón, que de 
ninguna manera podrían encajarse 
en ninguna definición aceptable de 
delito.1

Comunistas y masones fueron “el 
Enemigo”, las bestias negras del 
franquismo, quedando amalgamados, 
junto a los judíos, en esa expresión 
que ha calado en el inconsciente co-
lectivo español, incluso en la actua-
lidad en algunos sectores y que en-
carnaba  a los responsables de todos 
los males: el “contubernio judeo-ma-
sónico-comunista”,2 que solo existía 
en la imaginación de Franco y de sus 
partidarios. Los militares rebeldes y  
buena parte de sus partidarios, en-
tre los que destacaba la jerarquía 

eclesiástica, veían en la Orden del 
Gran Arquitecto del Universo, que 
era identificada plenamente con el 
régimen republicano, la personifica-
ción de todos los males de España y la 
causante, aliada con judíos y marxis-
tas, de innumerables crímenes contra 
la religión y la patria que debían ser  
purgados de la forma más dura y sis-
temática posible.

Se sustrajo al Código Penal co-
mún, con su marco de derechos y 
garantías como señala el penalista 
Ferré Olivé, toda una serie de deli-
tos que se consideraron propios de 
la Justicia Militar, asimilándolos a la 
rebelión militar, por lo que fueron 
juzgados por Consejos de Guerra en 
procedimientos sumarísimos de ur-
gencia. El derecho penal franquista  
estableció una inaudita “justicia al 
revés”, dándose la paradoja de que 
quienes no se levantaron en armas 
contra la República, permaneciendo 
fieles al régimen legalmente consti-

tuido, fueron condenados por adhe-
sión a la rebelión,3 con la aplicación 
del artículo 237 del Código de Jus-
ticia Militar que condujo al paredón 
a decenas de miles de republicanos.

Pero no solamente la Justicia Mi-
litar se encargó de los vencidos, 
puesto que el franquismo se encar-
gó de promulgar una serie de leyes 
que establecieron la creación de 
Tribunales Especiales, encargados 
de juzgar a los desafectos que en 
muchos casos ya habían sido con-
denados por los consejos de guerra 
y en los que, por supuesto se inte-
graron los militares. Se trataba de 
la Jurisdicción de Responsabilidades 
Políticas, creada por la Ley de 9 de 
febrero de 1939, que fundamental-
mente dictó sanciones económicas 
contra los vencidos, que se apli-
có con carácter retroactivo y que 
afectaba a los herederos de los ex-
pedientados y también el Tribunal 
creado por la Ley de 1 de marzo de 

1	 GALBE LOSHUERTOS, J.L. (2011): La Justicia de la República. Memorias de un 
fiscal del Tribunal Supremo en 1936. (Edición de Alberto Sabio Alcutén), Madrid, 
Marcial Pons-Institución Fernando el Católico, pp. 183-185.

2	 No olvidemos que Franco llegó a hacer referencia al contubernio incluso en su 
último discurso público, en la Plaza de Oriente, el 1 de octubre de 1975, unas 
semanas antes de morir.

3	 FERRÉ OLIVÉ, J.C. (2009): Universidad y guerra civil. Universidad de Huelva. 
http://www.cienciaspenales.net, pp. 14-15.
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1940 sobre Represión de la Masone-
ría y el Comunismo, que se encargó 
de castigar con duras penas de pri-
sión a masones y en algunos casos 
supuestos masones, considerados, 
como hemos señalado, los principa-
les enemigos del nuevo régimen.

El Tribunal Especial de Represión 
de la Masonería y el Comunismo 
(TERMC) comenzó a dictar senten-
cias a partir de 1941, presidido por 
el teniente general Saliquet y a par-
tir de 1944 por el general de división 
Cánovas Lacruz. El Tribunal instruyó 
algo más de 64000 expedientes judi-
ciales por parte de los tres juzgados 
de instrucción anexos al Tribunal, 
extendiendo sus actividades incluso 
a los masones exiliados y llegando 
a juzgar a los fallecidos, aunque 
en este caso, si se demostraba la 
muerte del encausado se sobreseía 
definitivamente y si no se hacía de 
forma provisional. También se inclu-
yen en esta cifra las diligencias pre-
vias abiertas contra supuestos ma-
sones, que en muchos casos tuvie-
ron que archivarse, por no haberse 
encontrado pruebas de la iniciación 
efectiva del encausado en la maso-
nería.4 Sin embargo, la cifra de ma-
sones en activo en 1936 en las diver-
sas obediencias que conformaban el 
panorama masónico español apenas 
sobrepasaba los 5.000 miembros. 

El TERMC hizo gala de una actua-
ción rigurosa y minuciosa, prestando 
sus servicios hasta el 11 de febrero 
de 1964, fecha en la que se publicó 
el Decreto con las normas para su 
supresión, siendo reemplazado por 
el Tribunal de Orden Público y se 
forma una Comisión Liquidadora del 
mismo que funcionó hasta 1971.5 

La masonería valenciana en el 
periodo anterior a la guerra civil

Durante los años de la Dictadura 
de Primo de Rivera y de la 2ª Repú-
blica, se produjo un nuevo periodo 
de expansión de la masonería espa-
ñola, que es también muy evidente 
en la  masonería valenciana. Como 
hemos comentado, aunque no po-
demos conocer la cifra total de los 
masones del País Valenciano, espe-

cialmente de las tres primeras dé-
cadas del siglo XX, sí hemos podido 
identificar a un altísimo porcentaje 
de ellos, en una cifra que supera los 
1400, individuos, de los que más del 
98% eran hombres, pues la presen-
cia femenina en la masonería valen-
ciana era escasa, aunque no inexis-
tente.

Tenemos identificados  a 670 ma-
sones en las logias valencianas du-
rante el periodo 1900-1939, de los 
que 135 son miembros de las tres 
logias Accidentales que se insta-
laron en la capital valenciana en 
1937, formadas fundamentalmente 
por masones madrileños que se ins-
talaron en la que fue capital de la 
República entre noviembre de 1936 
y octubre de 1937.

En Valencia se habían instalado 
las logias Federación Valentina nº 
2 (1893-1939), Patria Nueva nº 4 
(1922-1939) y Blasco Ibáñez nº 11 
(1930-1939), que trabajaban en una 
sede común denominada Liceo de 
Levante, con un magnífico templo 
inaugurado en 1933. Todas ellas per-
tenecían a la Gran Logia Simbólica 
Regional de Levante, auspiciadas 
por el Grande Oriente Español. Ya 
habían desaparecido talleres como 
la logia Germaníes nº 6 (1923-1929) 

o la Tyris nº 41, que había perte-
necido a la Gran Logia Española y 
desapareció en 1931. De esta misma 
obediencia fue la logia Turia nº 114, 
instalada en Valencia entre 1936 y 
1938. El más importante de los or-
ganismos masónicos superiores de 
Valencia fue el Capítulo de Caballe-
ros Rosacruces Paz y Justicia nº 65, 
del GOE, que acogía a los masones 
de esta obediencia que poseían un 
grado superior al 4º dentro del Rito 
Escocés Antiguo y Aceptado.

En Alicante junto a las logias 
Constante Alona nº 1 (1878-1939) 
y Numancia nº 3 (1921-1939) de la 
capital de la provincia, estaban en 
activo al inicio de la guerra la lo-
gia Amor nº 9 de Elda, fundada en 
1927 y los triángulos Al-Kudia nº 6 
de Elche y Nuevo Crivi nº 7 de Cre-
villente, surgidos tras la desapari-
ción de la logia Illice Constante nº 
7  de Elche (1924-1935). Tampoco 
existían ya la logia Diana nº 5 de 
Denia (1922-1927) ni el triángulo 
Resurrección nº 4 de Alcoi (1926-
1934), ni por supuesto dos talleres 
de Alicante que pertenecieron a la 
Gran Logia Española durante la dé-
cada de 1920, Constante Alona nº 12 
y Simarro Esteva nº 56; parte de sus 
miembros se regularizaron en las 

4	 Un ejemplo de ello fueron las diligencias previas por delito de masonería abier-
tas contra quien fue diputado radical por Alicante en las elecciones de 1933 por 
el Bloque Agrario Antimarxista, José María Ruiz Pérez-Águila, que fueron archi-
vadas provisionalmente por el TERMC en octubre de 1955, al no haberse podido 
probar fehacientemente su pertenencia a la logia Numancia nº 3 de Alicante, 
aunque al parecer ésta sí fue efectiva.  Vid.: SAMPEDRO RAMO, Vicent (2010): 
“La represión franquista de la masonería en el País Valenciano: los sumarios de 
los diputados masones en las legislaturas de la 2a. República”, en La masonería 
española. Represión y exilios [FERRER BENIMELI, J. A., Coord.], Zaragoza, Go-
bierno de Aragón Departamento de Educación, Cultura y Deporte, T.II, pp. 1713-
1755. A Ruiz Pérez-Águila le fueron incoadas las Diligencias Previas 112/1952 
por parte del Juzgado nº 2 del TERMC. CENTRO DOCUMENTAL DE LA MEMORIA 
HISTÓRICA, Sección Especial (en adelante C.D.M.H.), TERMC 44841.

5	 Sobre la aplicación de esta Ley vid.: SAMPEDRO RAMO, Vicent (2009): “La repre-
sión franquista contra los masones: la Ley de 1 de Marzo de 1940 sobre Represión 
de la Masonería y el Comunismo” en DD.AA.: Pensamientos jurídicos y palabras 
dedicados a Rafael Ballarín Hernández, Valencia, Universitat de València, pp. 
823-834; (2010) “Fuentes para el estudio de la represión franquista del comunis-
mo y la masoneria”, en RODRÍGUEZ, Pablo, TORRES FABRA, Ricard Camil SICLU-
NA, Mª Isabel, CASADO, Javier (eds.): La represión franquista en Levante. Fuen-
tes para su estudio. Madrid, Eneida, pp. 43-80; (2012) “La repressió franquista 
de la maçoneria al País Valencià: una aproximació als seus orígens” en TORRES, 
Ricard Camil y NAVARRO, Xavier (Eds): Temps de por al País Valencià (1938-
1975). Estudis sobre la repressió franquista, Castelló de la Plana, Publicacions 
de la Universitat Jaume I, pp. 211-246.
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logias del GOE en 1931. Entre 1900 
y 1939 tenemos identificados a 660 
masones de las logias de Alicante, 
de los que alrededor de 400 perte-
necieron a Constante Alona.

La provincia de Castellón, a pesar 
de haber tenido una gran presencia 
masónica durante el siglo XIX, du-
rante la guerra civil solamente con-
tó con un triángulo de la GLE surgido 
en Torreblanca en 1935, el Francisco 
Ferrer y Guardia nº 113, en activi-
dad hasta los primeros meses de 
1938, poco antes de la conquista de 
la población por los sublevados el 11 
de junio. Solo conocemos a dos de 
sus miembros. A pesar de que hay 
noticias sobre actividades masóni-
cas en Castellón de la Plana durante 
la guerra, en concreto realizadas en 
la Iglesia de San Nicolás de la calle 
Alloza, no han quedado pruebas do-
cumentales sobre ello. Ya hacía va-
rios años que habían desaparecido 
tanto el triángulo Castalia nº 2 de 
Castellón (1923-1924), como la logia 
Sol Naciente nº 8 de Vila-real (1924-
1928), que contó con al menos 16 
miembros y el triángulo La Montaña 
nº 1 de Nules (1922-1931) del que 
hemos podido conocer la identidad 
de 12 de sus componentes.

La guerra civil y el inicio de la 
represión contra los masones

A partir del 18 de julio de 1936  la 
masonería española sufrió una au-
téntica prueba de fuego, caracteri-
zada por una encarnizada represión 
de todo lo concerniente a la maso-
nería, tanto en las personas como 
en las ideas y símbolos, que superó 
en crueldad a todas las anteriores 
que se habían producido en la histo-
ria de España.

Por ello, en la denominada zona 
nacional se produjo, dentro del ám-
bito de una represión generalizada 
que afectó a los partidos políticos re-
publicanos y de izquierda y a las or-
ganizaciones obreras, una espiral de 
violencia antimasónica que se tradu-
jo en el allanamiento de las sedes de 
las logias, su asalto y saqueo. Tras los 
asaltos, se produjo la confiscación de 
la numerosa documentación que  se 

encontraba en las logias y basándo-
se en ella, fueron produciéndose las 
detenciones de masones activos y 
también las de algunos que llevaban 
largo tiempo sin relación con su logia 
o “durmientes”. 

Se produjo en algunos casos la 
ejecución casi inmediata de los de-
tenidos, con la aplicación del Bando 
de Guerra o víctimas de los temidos 
“paseos” o posteriormente tras sen-
tencia de los tribunales militares.6 
Otros, tuvieron que soportar los ri-
gores de la reclusión, hasta su juicio 
en los tribunales sumarísimos esta-
blecidos al efecto, que dictaron nu-
merosas penas de muerte. Los que 
salvaron la vida, sufrieron, tras ser 
juzgados por el TERMC, diversas pe-
nas de cárcel o en el mejor de los 
casos depuraciones e inhabilitacio-
nes, tras verse obligados a hacer pú-
blica retractación de su pertenencia 
a la Orden. 

A lo largo de la guerra, el fran-
quismo fue creando una seria de 
organizaciones destinadas a la re-
cogida y clasificación de toda la do-
cumentación masónica que cayó en 
sus manos, comenzando en abril de 
1937 con la creación de la Oficina 
de Investigación y Propaganda An-
ticomunista y en mayo se organizó 
la Delegación Nacional de Asuntos 
Especiales, que se refundieron en 
junio en el Servicio de Recuperación 
de Documentos, bajo la responsabi-
lidad del carlista Marcelino de Uli-
barri, con sede en Salamanca. En 
1938 este organismo se convirtió en 

la Delegación del Estado para la Re-
cuperación de Documentos, adscrita 
al Ministerio del Interior, que con el 
final de la guerra tuvo que crear di-
versas delegaciones territoriales en 
los territorios que permanecieron 
fieles a la República hasta marzo de 
1939. Se clasificaron centenares de 
miles de documentos y se realizó 
un fichero con más de 80.000 fichas 
personales y sus correspondientes 
expedientes de masones españoles 
que se retrotraía en muchos casos 
hasta el último tercio del siglo XIX.  
Toda esta información fue la utiliza-
da para encausar a los masones ante 
el Tribunal Especial y fue la base 
para las condenas.

Una vez finalizada la contienda,  
muchos masones fueron ejecuta-
dos tras ser encausados por la ju-
risdicción militar. En el caso del 
País Valenciano podemos señalar al 
diputado y Gobernador Civil de Va-
lencia, el socialista Manuel Molina 
Conejero, al escultor Alfredo To-
rán y a José Company, fusilados en 
Paterna, o a los coroneles Manuel 
Hernández Arteaga y Eliseo Chor-
dá Mulet, los eldenses Francisco 
Maestre Payá y Luis Arráez Martí-
nez, o el diputado socialista Miguel 
Villalta, fusilados en Alicante. En 
las terribles condiciones de las cár-
celes franquistas murieron Antonio 
Jorge Vinaixa, el antiguo masón de 
Vila-real Antonio Broch Manrique o 
el dirigente republicano de Alican-
te Pascual Ors Pérez, fallecido en 
la Prisión Provincial de Madrid en 

6	 Por poner algunos ejemplos, la mayor parte de los masones aragoneses fueron eje-
cutados en los primeros meses de la guerra. Vid. FERRER BENIMELI, José Antonio 
(1979): La masonería en Aragón. Zaragoza. Librería General, Vol. III, pp. 111 y ss. 
En el caso de Andalucía, las cifras oscilan entre los 35 masones de Cádiz ejecuta-
dos, los 22 de Córdoba, los 24 de Granada, los 28 de Huelva o los 47 de Sevilla, 
dando un total de 147 masones fusilados, de los que 117 ocupaban cargos políticos 
o sindicales de relevancia entre las filas del Frente Popular, en un estudio todavía 
incompleto, que también nos muestra a centenares de procesados por el TERMC. 
Vid. SANTIAGO CASCALLANA, Ángela (2004): “La Guerra Civil y la represión anti-
masónica en Andalucía”, en La masonería en Madrid y en España del siglo XVIII al 
XXI, [FERRER BENIMELI, J. A., Coord.], Zaragoza, C.E.H.M.E., T.II, pp. 1147-1155. 
En un estudio más reciente sobre la represión de los masones de Mallorca, de un 
total de 73 en las logias de la isla durante el siglo XX, 61 fueron procesados en los 
años 40 por el TERMC. De ellos 11 habían sido asesinados en los primeros días de 
la sublevación. Vid. SANLLORENTE BARRAGÁN, Francisco (2007): “La represión de 
la masonería en la isla de Mallorca (1936-1950), en La masonería española en la 
época de Sagasta, [FERRER BENIMELI, J. A., Coord.], Zaragoza, Gobierno de Ara-
gón. Departamento de Educación, Cultura y Deportes, T II, pp. 1197-1211.
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Portada del sumario del TERMC contra quien fue 
ministro de la República, el valenciano Juli Just 

Gimento. C.D.M.H., TERMC 13248

1944 mientras cumplía condena por 
el delito de masonería.

La Ley sobre Represión de la 
Masonería y el Comunismo y 
su aplicación a los masones 

valencianos

La Ley de 1 de marzo de 1940 es 
la máxima expresión de la arbitrarie-
dad jurídica al servicio de la repre-
sión ideológica y política, creando 
figuras delictivas tan indeterminadas 
como “pertenecer a la masonería, 
al comunismo y demás sociedades 
clandestinas…”, que se oponen a to-
dos los principios inspiradores de un 
derecho penal basado en el respeto 
a la persona humana, como los prin-
cipios de tipicidad y legalidad.7 Este 
texto legal infringía absolutamente 
el principio de la irretroactividad 
de la Ley penal desfavorable y fue 
una Ley fundamentalmente antima-
sónica, quedando las referencias al 
comunismo cada vez más diluidas a 
lo largo de su articulado. A pesar de 
que en 1942 se creó un tercer Juz-
gado de Instrucción que en principio 
iba a ser destinado a juzgar a los co-
munistas, pronto pasó a ocuparse ex-
clusivamente de los masones, como 
los otros dos Juzgados. En el País Va-
lenciano solo hemos encontrado, por 
el momento un par de sumarios del 
TERMC referentes a comunistas, que 
además pronto fueron archivados, 
ambos ya en la década de 1950.

Todos los masones estaban obliga-
dos a formular ante el Gobierno una 
declaración retractación obligatoria 
para todo español o extranjero resi-
dente en España, que antes del 2 de 
marzo de 1940 hubiera ingresado en 
la masonería y que obligaba a la de-
lación de otros masones; la no pre-
sentación de esta declaración signi-
ficaba una circunstancia agravante 
y sirvió para localizar y enjuiciar a 
los masones que la presentaron, con 
la circunstancia de que en muchas 
ocasiones el Tribunal dudó de su sin-
ceridad y no sirvió como atenuante.

Los delitos de masonería y comu-
nismo serían castigados con la pena 
de reclusión menor (desde 12 años 
y 1 día), pero  si concurriera alguna 

de las circunstancias agravantes ex-
presadas en el artículo 6º de la Ley, 
la pena sería entonces de reclusión 
mayor (hasta 30 años). La condena 
siempre iba acompañada de una se-
rie de accesorias, fundamentalmen-
te de  la separación e inhabilitación 
absoluta y perpetua, así como de 
la pérdida de empleo en el caso de 
los funcionarios o de los miembros 
de los colegios profesionales, que 
con el paso de los años pasó a ser 
únicamente una inhabilitación para 
ocupar cargos políticos o sindicales. 
Los militares eran expulsados del 
ejército.

Muchos masones que no presenta-
ron esta declaración, fiándose de la 
destrucción de la documentación de 
las logias en 1939, que se produjo en 
gran medida en las logias valencia-
nas,8 se encontraron con la sorpresa 
de ser sumariados por el TERMC, ya 
que los represores franquistas pu-
dieron hacerse con documentación 
que había salido al exilio a Francia, 
facilitada por los ocupantes alema-
nes a partir de 1940. Por ello, a pe-
sar de la negativa inicial de muchos 
de ellos al ser interrogados por los 
jueces de instrucción del Tribunal, 
que muchos masones mantuvieron 
hasta sus últimas consecuencias, el 
TERMC consiguió pruebas suficien-
tes para encausar a una gran mayo-
ría de los masones. 

Fueron muy escasas las excepcio-
nes, es decir, masones no encausa-
dos, que se dieron fundamentalmen-
te por errores de identificación de los 
Juzgados de Instrucción del Tribunal9 
y también, como buena prueba de la 
arbitrariedad del Tribunal Especial, 
por su actuación política durante la 
guerra, bien por haber sufrido per-

secución por el Frente Popular o 
bien por ser claramente adictos a 
los postulados del nuevo régimen, 
aunque estos casos fueron siempre 
excepcionales, pues la mayoría de 
los antiguos masones comprendidos 
en estos postulados fueron condena-
dos a la sanción de inhabilitación y 
separación que señalaba el artículo 
8º de la Ley, siendo ésta la condena 
más benévola de un Tribunal en el 
que las absoluciones fueron la ex-
cepción que confirma la regla, has-
ta el punto de que de todos los su-
marios por delito de masonería que 
llevamos analizados de los masones 
valencianos, solo hemos encontrado 
un caso en el que el TERMC absolvie-
ra al acusado: el alicantino Vicente 
Lesbán García-López, miembro de la 
logia Constante Alona nº 12 en 1925, 
quien de haber sido radical-socialis-
ta y masón, pasó a ser un fervoroso 
católico y acusado de traidor por los 

7	 JIMÉNEZ VILLAREJO, Carlos: “La destrucción del orden republicano (apuntes jurídi-
cos)”, Hispania Nova. Revista de Historia Contemporánea, nº 7, 2007, pp. 21 y ss.

8	 Este tema lo desarrollamos ampliamente en SAMPEDRO RAMO, Vicent (1997; 
2ª Ed. 2006): La maçoneria valenciana i les lògies accidentals durant la guerra 
civil. València, Consell Valencià de Cultura.

9	 Como es el caso del joven masón alicantino Rafael Samper Lozano, hijo de Rafael 
Samper Inglada, propietario del célebre Hotel Samper, que se libró de la condena 
al ser confundido con su padre, que sí fue condenado. C.D.M.H. TERMC 9211, o 
el masón de Buñol Rafael Ballester Ortiz, al que se le abrió un sumario a nombre 
de Rafael Ballester Labrador, confundiendo su oficio con el segundo apellido, por 
lo que no fue encontrado y se archivó su sumario, el 332/1949. Solo en 1958 se 
descubrió el error, pero Ballester había fallecido ya. C.D.M.H., TERMC 31747.
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masones, perseguido en 1936 y de-
purado profesionalmente. Tras serle 
instruido el sumario 958/1942 por el 
TERMC, fue absuelto por el Tribunal 
el 21 de mayo de 1943, que conside-
ró que Lesbán había roto definitiva-
mente con la masonería, tanto por 
su expulsión como por sus activida-
des posteriores.10

El Tribunal Especial dictaba sen-
tencia, previa celebración del jui-
cio, con audiencia de un fiscal y del 
acusado, que podría ser recurrida en 
el plazo de diez días ante el Consejo 
de Ministros, constituido en órgano 
jurisdiccional penal, si se había pro-
ducido quebrantamiento de forma, 
error de hecho o injusticia notoria. 
Todo el proceso del recurso pasaba 
por Luis Carrero Blanco, Subsecre-
tario de Presidencia del Gobierno  
quien comunicaba al Tribunal la de-
cisión del Consejo de Ministros que 
solía tardar en producirse una media 
de más de dos años tras la senten-
cia. Fue un hecho habitual que se 
conmutaran las penas de reclusión 
e inhabilitación de 12 años y 1 día, 
por otras más benignas e incluso por 
las sanciones de confinamiento, que 
con el paso de los años pasó a ser en 
la propia localidad del condenado o 
solo por la inhabilitación, que tam-
bién a partir de 1946-1947 quedó re-
ducida únicamente a cargos políticos 
o sindicales. Tan solo conocemos un 
caso en el que el Consejo de Minis-
tros absolviera a un condenado tras 
el preceptivo recurso, Lorenzo Na-
varro Richarte, miembro de la logia 
Amor de Elda, que fue condenado a 
12 años y 1 día de reclusión menor 
y accesorias, comenzando a cumplir 
su condena en la Prisión Provincial 
de Madrid en abril de 1943 y que se 
encontró con la gran sorpresa de que 
el Consejo de Ministros lo absolvió 
en diciembre de 1944, por lo que fue 
puesto en libertad.11

La mayor parte de las condenas, 
en un porcentaje superior al 41 % en 
el caso de los masones valencianos, 
fueron a la pena de 12 años y 1 día 
de reclusión menor y las accesorias 
correspondientes. Un 9% de los con-
denados lo sería a penas de reclusión 
mayor, que podían ser de 15 años y 

1 día, 16 años y 1 día, 20 años y 1 
día, 25 años y 1 día12 o la más ele-
vada, 30 años, que de todos los su-
marios que hemos podido investigar 
hasta el momento, siempre se aplicó 
en rebeldía, bien porque los conde-
nados estuvieran en el exilio o por-
que no habían comparecido ante el 
Tribunal, en algunos casos porque 
ya habían fallecido, incluso muchos 
años antes.13 Un 27% de los sumarios 
fueron archivados provisionalmen-
te, por rebeldía o no comparecencia 
del acusado y casi el 18% archivados 
definitivamente al tenerse cons-
tancia certificada de la muerte del 
acusado. Solamente un porcentaje 
no superior al 5% de los masones va-
lencianos condenados por el TERMC 
lo fueron a la mínima sanción de la 
separación e inhabilitación absoluta 
y perpetua, como le sucedió a quien 

fuera alcalde republicano de Vila-
real y Venerable Maestro de la logia  
Sol Naciente hasta 1928, Manuel Usó 
Jarque y a alguno de sus compañeros 
de taller, todos ellos militantes del 
republicanismo radical, que tuvieron 
serios problemas tras el inicio de la 
guerra, precisamente por su militan-
cia política. 

Fue frecuente, especialmente a 
partir de 1943, que el TERMC decre-
tara la prisión atenuada del condena-
do en su propio domicilio, hasta que 
se resolviera el recurso, con la obli-
gación, por supuesto, de presentarse 
ante las autoridades  3 veces al mes. 
Con el paso de los años, la aplicación 
de las penas de las sentencias fue más 
benigna, como hemos señalado y las 
excarcelaciones más frecuentes, in-
cluso entre los masones condenados 
a largas penas de prisión, siendo libe-

10	 C.D.M.H., TERMC 3464.
11	 Natural y residente en Villena, Navarro había sido teniente de alcalde del úl-

timo Consejo Municipal republicano de Villena en enero de 1939 por la CNT y 
anteriormente había sido miembro de la directiva local del PRRS, por lo que fue 
condenado en Consejo de Guerra en 1939 a 16 años de reclusión. Ante el Tribu-
nal Especial negó su condición de masón y finalmente el Consejo de Ministros 
aceptó su recurso. C.D.M.H., TERMC 5004.

12	 Como fue el caso del fundador y Venerable Maestro de la logia Illice Constante 
de Elche y diputado en 1931, el doctor Julio María López Orozco, condenado el 
6 de julio de 1942 en el sumario 288/1942 y que permaneció encarcelado hasta 
junio de 1945. C.D.M.H. TERMC 1282.

13	 Un ejemplo que hemos estudiado en profundidad fue el del diputado por Valencia 
en las tres legislaturas republicanas, Vicent Marco Miranda, destacado político 
blasquista que en 1934, ante la deriva derechista del P.U.R.A. rompió con él, 
fundando Esquerra Valenciana, que se integró en el Frente Popular. Primer Gran 
Maestre de la Gran Logia Simbólica Regional del Levante, alcanzó el grado 33, 
habiendo sido miembro de las logias Federación Valentina y a partir de 1926 en 
Patria Nueva. En marzo de 1939 se convirtió en uno de los centenares de “topos”, 
que permanecieron escondidos para evitar la represión franquista, encierro vo-
luntario del que no salió, sorprendiéndole la muerte en diciembre de 1946. Fue 
condenado por el TERMC a 30 años de reclusión mayor, en rebeldía. Vid.: SAMPE-
DRO RAMO, Vicent (2009): “El Tribunal Especial de Repressió de la Maçoneria i el 
Comunisme contra Vicent Marco Miranda: un exemple de la repressió antimaçóni-
ca al País Valenciá”, en La repressió franquista al País Valencià. Primera Trobada 
d’Investigadors de la Comissió de la Veritat [PAGÉS I BLANCH, Pelai (ed.)], Valèn-
cia, Tres i Quatre, pp. 259-306. Otros dos antiguos masones castellonenses fueron 
condenados a la misma pena, a pesar de que habían fallecido respectivamente 
muchos años antes: José Fola Igúrbide en 1918 y Enrique Segura Osto en 1927. En 
Alicante fueron condenados a 30 años, en rebeldía por encontrarse en el exilio 
a  José Estruch Ripoll e Isidro Sánchez Martínez, que habían ocupado también el 
cargo de Gran Maestre de la Gran Logia Regional entre 1926 y  1935, Carlos Esplá 
Rizo, Miguel de Benavides Shelly o Agustín Millet Valtre y a masones ya fallecidos 
como Juan Bautista Pérez López, Rafael Rogel Reig o el ya mencionado Antonio 
Jorge Vinaixa, fallecido en el Reformatorio de Adultos de Alicante en el verano de 
1939. De Valencia fueron condenados entre otros, a esta pena los diputados Pedro 
Vargas Guerendiaín, Fernando Valera Aparicio o el insigne pedagogo valenciano 
José Ballester Gozalbo.
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rados por diversos motivos tras unos 
meses de encarcelamiento  o como 
máximo tras haber cumplido tres o 
cuatro años de su condena, coinci-
diendo con la excarcelación general 
de los presos republicanos a partir de 
1942 y 1943, por la imposibilidad de 
seguir manteniendo el hacinamien-
to en las prisiones. En el caso de los 
masones valencianos, pocos de ellos 
continuaban encarcelados en 1946, 
aunque con excepciones, como la 
del antiguo concejal socialista valen-
ciano Antonio de Gracia Pons, quien 
no fue liberado hasta septiembre de 
1947, tras ser condenado por la Juris-
dicción Militar a la pena de muerte, 
conmutada posteriormente y por el 
TERMC a 12 años y 1 día, o el caso 
del ilicitano Joaquín Lozano Charco, 
quien cayó en manos de los franquis-
tas en abril de 1938, siendo condena-
do a 20 años de prisión por el conse-
jo de guerra y a 12 años y 1 día por 
el TERMC en diciembre de 1942, no 
siéndole aplicada la prisión atenuada 
hasta octubre de 1946.14

Conclusiones

La represión contra los masones va-
lencianos y en general, contra todos 
los masones españoles fue generali-

zada, las decisiones del Tribunal Es-
pecial fueron arbitrarias y la Ley en 
que se basaron las condenas, fue ju-
rídicamente aberrante. Los primeros 
sumarios de 1941 fueron precisamen-
te contra los masones más significa-
dos y de mayor actividad masónica, 
que fueron también los que sufrieron 
una condena más dura, y en el caso 
de no haber podido exiliarse, los que 
sufrieron un mayor tiempo de cárcel 
efectiva, dándose además la circuns-
tancia en la mayoría de sus sumarios 
de que el Tribunal no consideró nin-
guna medida de clemencia o de con-
mutación de pena, que fueron más 
habituales a partir de 1943.

Las condenas a partir de ese año 
fueron suavizándose, no tanto en las 
penas impuestas, que seguían siendo 
las marcadas en la Ley, sino en cuan-
to a la prisión efectiva, ya poco habi-
tual, puesto que lo generalmente se 
decretaba la libertad condicional en 
el momento de instruirse el sumario 
y la prisión atenuada en el propio do-
micilio o localidad de residencia del 
condenado, una vez conocida la sen-
tencia, a la espera de la sustancia-
ción del recurso ante el Consejo de 
Ministros, que en esos años y en los 
posteriores solía aceptar la propuesta 
del propio Tribunal Especial en el 5º 
considerando de la sentencia, o in-
cluso era más benigno. 

Se dio la paradoja de que masones 
condenados en 1941 y 1942 a la pena 
de 12 años y 1 día, se encontraban 
con que los encartados en 1945 o 1946 
y con la misma sentencia se hallaban 
en libertad, mientras ellos continua-
ban encarcelados o confinados y tam-
bién, como hemos indicado, hay un 
elemento fundamental en todas estas 
actuaciones judiciales tan “sui géne-
ris” del TERMC y es su arbitrariedad, 
que les impelía a  considerar la ma-
yoría de retractaciones como “insin-
ceras” y que según la adscripción po-
lítica del reo o su actuación durante 
la guerra, dictaba las sentencias en 
uno u otro sentido. Pero qué se podía 
esperar de un Tribunal en el que no 
existían garantías para los procesados 
ni el derecho a un abogado defensor.

Los encartados que no habían pre-
sentado la declaración retractación, 
confiados en que la documentación 
en que aparecían referenciados había 
sido destruida en 1939, solían negar 
vehementemente su pertenencia a la 
masonería en las diferentes declara-
ciones que debían realizar a lo largo 
del sumario, y aunque algunos lo ne-
garon hasta el final, la mayoría, ante 
el peso de las pruebas presentadas en 
su contra, a veces una simple refe-
rencia, veían como la maquinaria re-
presiva del franquismo contra la ma-
sonería difícilmente dejaba escapar 
indemnes a sus víctimas.

Hay que tener en cuenta además 
que las cárceles franquistas habían 
alcanzado tal grado de saturación, 
que el régimen se vio obligado a em-
pezar a excarcelar masivamente a 
partir de 1942 a muchos de sus con-
denados, de lo que se beneficiaron 
los masones condenados a partir de 
ese año, aunque éstos, que por su 
actividad política en muchos casos ya 
habían sido represaliados por la justi-
cia militar, se vieron depurados pro-
fesionalmente o se les aplicaron las 
sanciones económicas emanadas de 
los expedientes de Responsabilida-
des Políticas, además de su condena 
por el TERMC, por lo que en realidad 
fueron víctimas múltiples de la re-
presión franquista y quedaron mar-
cados siempre por el estigma de ser 
enemigos del nuevo régimen, por lo 
que su situación en libertad vigilada 
en la España franquista fue siempre 
precaria. Incluso quienes intentaron 
retornar del exilio en los años 50 y 
60, siempre tuvieron pendiente su 
procesamiento por el TERMC.

Altar del templo de las logias Constante Alona y 
Numancia de Alicante, en la calle Bazán nº 36. 

C.D.M.H. Legajo 574 A

14	 C.D.M.H., TERMC 12020 y 3461, respectivamente.

Dibujo del pintor valenciano José Manaut Vi-
glietti, de una sesión del Tribunal Especial de 

Represión de la Masonería y el Comunismo, que 
le condenó a 12 años y 1 día y accesorias en 1943
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VÍCTIMAS INOCENTES AÚN: 
CASTIGATS Y ESTACIÓN DE PEAJE

J.M. Santacreu Soler
Universitat d’Alacant

Director del Grupo de Investigación 
de España Contemporánea

Según Pelai Pagès (2009: Les lleis 
repressives del franquisme (1936-

1975), Tres i Quatre) el franquismo 
fue un régimen fundamentalmente 
represivo, que basó su poder y su 
larga duración en la violencia polí-
tica como elemento consustancial 
de su naturaleza política y social, 
la cual desplegó amparada sucesiva-
mente por una legislación represiva 
contra los que consideraba enemi-
gos del golpe de estado de 1936 y 
del régimen franquista posterior.

La represión se manifestó de for-
ma muy diversa y en todos los ám-
bitos de la sociedad valenciana. El 
ejército franquista, al mismo tiem-
po que iba ocupando cada ciudad 
y pueblo, castigaba a quienes con-
sideraba causantes del “desorden” 
y planificaba eliminar o reeducar a 
las personas que discordaban con la 
reconstrucción de la patria que el 
se proponía desarrollar, una patria 
adaptada al orden social y moral 
franquista. 

El primer escalón de la represión 
franquista contra los soldados del 
ejército republicano capturados en 

el País Valenciano fueron los campos 
de concentración como los de Vi-
naroz, Castellón o Soneja en 1938. 
Estos campos sirvieron para la cla-
sificación masiva de los soldados re-
cluidos y, una vez acabada la guerra 
el 1 de abril de 1939, cuando los úl-
timos soldados armados se rindieron 
en el puerto de Alicante, para cla-
sificaciones más genéricas de la po-
blación, su reeducación y el trabajo 
forzado en los campos de Sueca, Be-
naguasil, Las Isabelas (Alicante), Las 
Agustinas (Alicante), Los Almendros 
(Alicante), Albatera, Porta-Coeli, Al-
coy, Denia, Monovar y Orihuela.

El segundo escalón de la represión 
franquista, pero ahora ya contra 
toda la población, se desarrolló en 
cada localidad valenciana incorpo-
rada al régimen franquista. Tanto los 
civiles como los ex soldados republi-
canos que regresaban a casa fueron 
retenidos en cualquier organismo lo-
cal e interrogados. Padecieron pali-
zas, vejaciones e, incluso, muertes. 
Después, iban a los campos de con-
centración y, de allí, a las prisiones, 
donde eran juzgados y condenados 

a pena de muerte o, en el mejor de 
los casos, a años de reclusión. Con 
ello, el régimen pretendía eliminar 
a las personas molestas; pero la re-
presión en el ámbito local no sólo 
fue política sino que también fue el 
resultado de venganzas personales 
amparadas en el derecho de victoria 
de los fascistas y adquirió unas for-
mas y dimensionas desorbitadas. La 
represión local y la del Estado fue-
ron generalizadas, sin importar ni el 
sexo ni la edad de las víctimas, y ad-
quirió formas diversas. Es sumamen-
te ilustrativa al respecto la lectura 
del libro de T. Armengot, J.Ll. Por-
car, J.Ll. y R.C. Torres. La repressió 
franquista al País Valencià: Borriana 
i Manises publicado en 2008 por la 
editorial Tres i Quatre en Valencia.

El exilio, el destierro o la cárcel, 
con penas que iban desde la condena 
a seis meses y un día de reclusión a 
la muerte, fueron la parte más visi-
ble de la represión y también la más 
estudiada hasta ahora por los espe-
cialistas. La Ley de Responsabilida-
des Políticas en el ámbito económi-
co y las depuraciones profesionales 
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completaron la tarea, causando la 
ruina de los encausados y extirpan-
do del sistema público a los funcio-
narios considerados peligrosos para 
el régimen. Un caso paradigmático 
y sangrante fue la depuración de 
los maestros, unos profesionales ex-
celentes formados con las técnicas 
educativas más modernas de la épo-
ca, que lo perdieron todo como con-
secuencia de la represión. De este 
hecho han dejado constancia J.M. 
Fernández Soria y M.C. Agulló en su 
libro Maestros valencianos bajo el 
Franquismo. La depuración del ma-
gisterio: 1939-1944 publicado por 
la Institució Alfons el Magnànim en 
1999 en Valencia.

Pero la parte anónima más dura 
y masiva de la represión franquista 
contra los valencianos fue la que 
afectó a las víctimas inocentes que 
padecieron hambre, humillaciones y 
vejaciones, tres circunstancias que 
formaron parte de su vida cotidiana. 
Estas víctimas inocentes han sido y 
son el objeto de mis investigacio-
nes. Son unas personas exentas de 
culpa que sufrieron daños a causa de 
aquellos acontecimientos. Algunas 
de ellas aún continúan siendo vícti-
mas inocentes de la represión fran-
quista, en un tiempo en que nuestra 
democracia está arraigada pero en 
la que aún no se han resuelto o su-
perado los daños psicológicos. Hay 
quien aún tiene miedo de hablar y 
necesita una reparación para supe-
rarlo, para convencer-se de que no 
es culpable de nada. Por ello, es 
necesario recordar, que las víctimas 
recuerden sus vivencias, que la so-
ciedad construya una memoria co-
lectiva.

De momento, gracias a la Funda-
ción de la Universidad de Alicante y 
la financiación del Ministerio de la 
Presidencia, hemos realizado dos 
documentales en los que tratamos la 
temática mediante los testimonios 
de las víctimas. Los documentales 
son Castigats (2010) y Estación de 
peaje (Toll Station)(2011) dirigidos 
y montados por Luis García Verdú 
y Vicente Pascual. Ambos explican 
a través de testigos cómo y en qué 
condiciones se produjo la represión 

de estos valencianos después de la 
Guerra Civil, pero también cómo 
lo han superado. Estación de peaje 
(Toll Station) refleja la vida, la espe-
ranza y la supervivencia en el cam-
po de concentración de Mauthausen 
de Francisco Aura Boronat y Antonio 
Ballesta Martínez. Este documental 
fue rodado en Mauthausen (Austria), 
el infierno de antaño transformado 
hoy en Memorial que rinde homena-
je a las víctimas, y en las ciudades 
donde viven los dos supervivientes, 
Alicante y Alcoy.

Castigats entra de lleno en la 
temática de este artículo, porque 
compila los recuerdos de dos jóve-
nes valencianos que perdieron la 
libertad (Juan Matías Marhuenda 
en un batallón de trabajadores y 
Carlos Gomis en la prisión), mues-
tra cómo repercutió en la vida de 
los también valencianos Fernando 
Oltra, Joaquín Sala y Evaristo Case-
lles el fusilamiento de su respectivo 
padre, cómo afectó a la valenciana 
Magdalena Urios el encarcelamien-
to de su padre y qué consecuencias 
tuvo en la vida de la valenciana Eli-
sa Villalta la lejanía del padre exi-
liado en Orán y la muerte de su tío 
el diputado socialista Miguel Villalta 
fusilado en el cementerio de Alican-
te en 1942, después de permanecer 
emboscado en la casa familiar de 
Monóvar durante los primeros años 
de posguerra. 

Magdalena, hija de Vicente Urios 
Sánchez, teniente de alcalde du-
rante la Segunda República en Sant 
Vicent del Raspeig y empresario re-
publicano de prestigio, y de Carmen 
Monerris Beviá, que murió cuando 
Magdalena era pequeña. Magdalena 
tenía 13 años cuando empezó la gue-
rra y dos hermanas mayores, Carmen 
y Maria. Vivió toda la guerra en la 
retaguardia republicana, en Sant Vi-
cent del Raspeig. El padre se dedicó 
durante la guerra al avituallamien-
to de víveres para el municipio y la 
familia alojó a tres niños evacuados 
de Madrid. Después de la guerra, 
Magdalena sufrió las consecuencias 
del encarcelamiento del padre por 
causas políticas. El hecho le cambió 
la vida, le robó la juventud.

Evaristo, Fernando y Joaquín eran 
hijos respectivamente de Evaristo 
Casellas García fusilado en Denia 
el 6 de octubre de 1939, Fernando 
Oltra Ortolá y Joaquín Sala Femenía 
fusilados también en Denia el 22 de 
noviembre de 1939. Los tres eran 
muy pequeños cuando mataron a sus 
padres y tuvieron una infancia llena 
de tropiezos. Sobrevivieron junto a 
sus madres y rehicieron sus vidas; 
pero nunca olvidarán a sus padres ni 
su memoria. Los tres niños, ya adul-
tos, no han descansado hasta recu-
perar los huesos de los padres, ex-
humándolos de la fosa común donde 
estaban. Posiblemente hicieron una 
de las primeras exhumaciones del 
país, mucho antes de que existiese 
la Ley de Memoria Histórica. Tam-
bién propiciaron la construcción de 
un monumento en el cementerio de 
su pueblo natal para recordar a los 
republicanos que sufrieron la repre-
sión de la guerra.

Elisín era la hija de Francisco Vi-
llalta Gisbert, quien se exilió a Orán 
en 1939 (pasajero 1984 del Stam-
brook). La madre, Elisa Sánchez, y la 
hija, Elisín, se quedaron sin el mari-
do y padre respectivamente durante 
los primeros años de la posguerra. 
Finalmente, consiguieron ir al exilio 
de Orán con el padre, que trabajaba 
para los americanos durante la Se-
gunda Guerra Mundial. Antes de exi-
liarse, vivieron la muerte del abuelo 
de Elisín, el médico forense Francis-
co Villalta Nebleza en el Reforma-
torio de Adultos de Alicante el 3 de 
marzo de 1940 y la del hermano del 
padre de Elisin, el diputado socia-
lista y exgobernador de Madrid du-
rante la guerra Miguel Villalta Sán-
chez, fusilado en Alicante el 18 de 
diciembre de 1942. Elisín, una niña 
de 9 años en 1939, vivió los hechos y 
los juicios, las muertes de su abue-
lo y su tío y el exilio, unos hechos 
que la marcaron para siempre. En 
una de sus visitas, en 1952, trasladó 
al panteón familiar del cementerio 
de Monóvar los restos del hermano 
del padre, el diputado socialista. 
Elisín tenía 22 años cuando gestio-
nó la exhumación del cuerpo. Ella, 
su madre y su abuela, representan a 
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generaciones de mujeres familiares 
de represaliados del franquismo que 
sufrieron una represión silenciosa y 
silenciada igual que le pasó a Mag-

dalena, pero ella sola, sin su madre, 
con su tía. Juan, Carlos, Evaristo, 
Fernando y Joaquín representan a 
los miles de niños y adolescentes va-

lencianos que sufrieron una repre-
sión silenciosa y silenciada igual que 
las mujeres, porque la represión no 
distinguió los sexos. 

http://www.imagen.ua.es/es/documental-social/75http://www.imagen.ua.es/es/documental-social/77
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UNA SOCIEDAD CONTROLADA Y VIGILADA. 
LA REPRESIÓN MORAL DE LAS MUJERES EN CASTELLÓ

Rosa Monlleó Peris
Universidad Jaume I de Castelló

Durante los años en que perduró 
la dictadura franquista, no so-

lamente la represión política y los 
tribunales militares tuvieron en con-
tinuo sobresalto a quienes decidie-
ron quedarse en España después de 
la guerra, también el control de la 
economía y los alimentos destinados 
a la población o la vigilancia de los 
comportamientos morales en la vida 
cotidiana, formaron parte del entra-
mado de leyes que el régimen impu-
so para tener bajo su mirada tanto 
la vida pública como la privada de 
las personas. La Iglesia se convirtió 
en aliado incondicional de la cruzada 
contra los republicanos y rojos que 
habían introducido en años anterio-
res ideas y costumbres-según ellos- 
“perniciosas”, había que tener vigi-
lada a la sociedad para que volviera 
por los cauces de la religiosidad ca-
tólica. Franco, en un discurso dirigi-
do a la Junta Central de Acción Cató-
lica, les instaba a la reconversión de 
los «infieles» del bando republicano: 
«Hay que recristianizar a esa parte 
del pueblo que ha sido pervertida, 
envenenada por doctrinas de co-
rrupción. Ahora podéis apoyaros en 
el poder para realizarla, porque uno 
mismo es el ideal que nos une».

En las próximas páginas intenta-
remos analizar la parálisis que se 
produjo de todos los avances lleva-
dos a cabo en España desde los años 
20 hasta la Segunda República, en 
especial en las pautas de conducta 
morales y en los valores del imagina-
rio colectivo, en el desenvolvimiento 
vigilado de hombres y mujeres en su 
vida privada y en los espacios de ocio 
y destacaremos el retroceso que su-
puso volver al modelo de mujer re-
cluida en el hogar, maternal, sumisa 
y débil frente al modelo de hombre, 
dedicado a trabajar para la familia 
por su fortaleza, resistencia y dure-
za de carácter.

En toda la sociedad española la Igle-
sia se hará omnipresente por medio 
del mandato supremo de los obispos, 
descendiendo a los párrocos y los úl-
timos sacerdotes de los pueblos más 
pequeños. Ayudados en sus meneste-
res de reconvertir moralmente a la 
sociedad, tendrán un fuerte apoyo 
en las sociedades de Acción Católica 
tanto de mujeres como de hombres. 
Éstos, no solamente intentarán con-
seguir nuevos militantes, sino que, 
en muchas ocasiones, denunciarán 
a los vecinos por no asistir a misa, 
decir blasfemias, estar divorciados u 

organizar bailes. El gobernador civil, 
como cabeza suprema en cada pro-
vincia y representante fiel del poder 
central, tendrá en los sacerdotes y 
militantes de Acción Católica unos 
fieles ejecutores de la recristiani-
zación de la sociedad. También el 
gobernador en sus actuaciones de 
moralización tendrá a su servicio a 
los poderes fácticos que controlaban 
los asuntos políticos como los alcal-
des, los jefes de Falange o la guardia 
civil (Mir, 1999:118). Las mujeres de 
la Sección Femenina ayudaron como 
preservadoras de la moral, ya que el 
«viejo» modelo de mujer implanta-
do les asignaba como tarea priorita-
ria moralizar las costumbres o como 
decía una obra de literatura moral 
de la época: «Redimir las inmundi-
cias de los hombres, siendo su misión 
santificadora y rectificadora de los 
instintos del varón».

Todas estas redes de poder para 
recristianizar la sociedad española 
las vamos a centrar en un escenario 
singular: la ciudad de Castelló y sus 
comarcas. Como advierte el historia-
dor Jordi Roca, los estudios de histo-
ria local permiten una visión más ex-
haustiva y detallada de la fisonomía 
y contextualización de un periodo 
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histórico concreto, de esa manera se 
analizan con mayor claridad los pro-
cesos de difusión y gestión del mo-
delo dominante, así como también 
se puede valorar en su justa medida 
el papel desarrollado por los respon-
sables locales como el alcalde, los 
jefes del Movimiento o de Acción Ca-
tólica. Hay que añadir que la inves-
tigación de la vida cotidiana ayuda a 
entender los mecanismos de control, 
las relaciones asimétricas de género, 
los hábitos y costumbres y las pau-
tas de comportamiento en el trabajo 
y en el ocio, en el ámbito público y 
privado (Castells, 1999: 10; Aguado y 
Ramos, 2002: 287-290). 

Por otra parte, la metodología 
comparativa con diferentes zonas de 
España nos puede aportar los puntos 
comunes, así como las peculiarida-
des, que las hay, de cada zona. Al ser 
considerado el País Valencià, y den-
tro de él Castelló y los pueblos, como 
zona republicana, de ocupación, por 
haber sido vencida, las denuncias y 
medidas que se aplican siempre son 
mayores sobre los que han sido repu-
blicanos, apareciendo en sus conde-
nas la apostilla de «marxista, rojo, 
descarriado/da». En el caso que nos 
ocupa el régimen intentará llevar a 
cabo la represión moral contra una 
sociedad que no siempre obedecerá 
y acatará sus normas, aunque las ac-
titudes y práctica de la transgresión 
hay que reconocer que, sobre todo 
en las primeras décadas del fran-
quismo, fue difícil mantenerlas. 

Sin la utilización de las entrevistas 
orales, siempre pasando por el filtro 
de las fuentes escritas o gráficas, 
no podríamos haber llevado a cabo 
esta investigación ya que las fuentes 
oficiales, más en una dictadura, no 
revelan el sentir de la gente ante 
sus normas, ni las posturas rebel-
des, dado que la prensa es uniforme 
y toda información oficial también. 
Las entrevistas orales sirven, entre 
otros cometidos, para sacar del si-
lencio a las personas calladas por las 
dictaduras, sus miedos, sus temores, 
sus rebeldías y sus sueños. Vamos a 
adentrarnos en estos estados de áni-
mo que en los primeros años de la 
dictadura de Franco estaban siem-

pre a flor de piel en quienes tuvieron 
que pasar por tantas penalidades en 
uno de los periodos más tristes y os-
curos de nuestra historia.

La imposición del tiempo religioso 
en la vida cotidiana

La mayor laicidad en las costum-
bres que desde los años 20 se iba 
impregnando en la manera de ac-
tuar de la gente-sobre todo más en 
las ciudades y menos en los pueblos, 
pero también en éstos por imitación 
de las ciudades como foco de pro-
greso- con la llegada del franquismo 
se cortaron de raíz. Los bandos de 
los alcaldes y las circulares de los go-
bernadores a los pueblos de la pro-
vincia que tenían a su cargo, recor-
daban las fiestas y actos religiosos 
que debían respetarse, en especial 
los domingos, que eran «los días del 
señor». En este día no se podía tra-
bajar y era obligatorio ir a misa. Ha-
bía que confesarse, al menos una vez 
al año y se recomendaba que fuera 
en Semana Santa o en Pascua. La 
sociedad se debía de impregnar del 
pietismo y la religiosidad católica. 
Así nos lo confiesa Amparo Llácer: 
«Todos tenían que ser cristianos. La 
sociedad era cristiana. Había que ir 
a misa y saber bien el catecismo, si 
no, no tomabas la comunión».1

El tiempo religioso, con la liturgia 
y las fiestas católicas, se impondrá 
en las pautas diarias y las conmemo-
raciones laicas de décadas anterio-
res fueron totalmente prohibidas. En 
la ciudad de Castelló, las fiestas de 
julio, que eran las más importantes 
y celebraban el triunfo de los libe-
rales frente al intento de asalto en 
la primera guerra civil iniciada por 
los carlistas en julio de 1837, fueron 
suprimidas, e incluso, Franco mandó 
derribar el grandioso monolito mo-
dernista que se erigió en el parque 

Ribalta a finales del siglo XIX, por-
que iba contra los carlistas, sus alia-
dos en la guerra civil. Los alcaldes 
hacían bandos en los pueblos para 
que en Semana Santa se impusiera 
el silencio del duelo por la rememo-
ración de la muerte de Jesucristo, 
tanto en calles como privadamente. 
Estaba mal visto que se pusiera la ra-
dio y no se podía trabajar ni jueves, 
ni viernes santo, ni jugar a las cartas 
en los bares o cafeterías. Era obli-
gado salir de estos lugares a la calle 
cuando pasaban las procesiones de 
Semana Santa y era mal visto si las 
mujeres no acudían a los oficios que 
se realizaban en estos días.2

Las blasfemias eran muy perse-
guidas y la multa podía llegar a 50 
pesetas, precio muy elevado para el 
periodo de miseria que se vivió en 
la posguerra. Francisca Ciurana nos 
cuenta que en Cervera y otros pue-
blos se colgaban en la puerta de los 
ayuntamientos los nombres de las 
personas multadas como un acto de 
represión ejemplar. A ella y su fami-
lia, algunas vecinas les tiraban pie-
dras a la puerta de su casa porque 
no iban a misa3. Los gobernadores de 
Castellón enviaban circulares a los 
municipios para que los labradores 
no realizaran trabajos agrícolas en 
domingo y cumplieran con la misa y 
la liturgia católica. Tampoco podían 
abrir en domingo las panaderías, 
carnicerías, ni tiendas de comesti-
bles, así como las barberías. Hemos 
encontrado diferentes multas del 
gobernador de Castellón a quienes 
habían desobedecido esta orden. 

Sin embargo, las actitudes trans-
gresoras, muchas veces amparadas 
por la costumbre o por la necesidad 
de trabajar para comer, se manifes-
taron pronto en los labradores. Al-
gunas medidas atacaban de frente 
costumbres y tradiciones que tenían 
más peso que las recientes normas 

1	 Centre de Documentació de Recuperació de la Memòria Històrica Local de la 
Universitat Jaume I de Castelló (CDRMHL). Entrevista a Amparo Llácer, E-40.

2	 Archivo Histórico Provincial de Castelló (AHPCS). Fondo Gobierno civil, caja 
11.280.

3	 Entrevista a Francisca Ciurana, E-208. CDRMHL. Francisca y su familia eran de 
ideología anarquista y sus padres habían sido condenados a seis años de cárcel, 
conmutados después a tres. Cuando volvieron a Cervera tenían que ir todos los 
domingos a firmar al Ayuntamiento y se les obligaba la asistencia a misa.
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nacionalcatólicas que intentaba con-
seguir el régimen y la Iglesia, como 
guardiana de la moral. Se pretendía 
implantar de manera implacable so-
bre los labradores un tiempo religioso 
sobre el tiempo natural de las esta-
ciones del año por las que se regía 
el campo y quienes vivían de él. Nos 
referimos a la rebelión generalizada 
que hemos constatado en los pueblos 
rurales pequeños, sobre todo en las 
comarcas del Alt i Baix Maestrat, don-
de los campesinos trabajaban de sol a 
sol, ayudados por sus mujeres e hijos 
en muchas ocasiones, más en tiem-
pos de posguerra en que era pésima 
su situación y podía servir para me-
jorarla si vendían productos agrarios 
a ciudades como Castelló, València, 
Tarragona o Barcelona. Hemos encon-
trado en el fondo de Gobierno civil 
diferentes multas por no realizar el 
descanso dominical e ir a trabajar al 
campo. Las denuncias las hacían los 
alcaldes, arciprestes y la guardia ci-
vil. Estas multas solían oscilar entre 
veinte y veinticinco pesetas.4

El caso de Morella es digno de des-
tacar, ya que el alcalde y los dueños 
de las masías se oponen a que sea 
suprimido el mercado del domingo. 
Tiene que intervenir el gobernador, 
la autoridad eclesiástica y represen-
tantes de la industria y el comercio 
para pedir al ministro de Trabajo que 
deje que se mantenga este merca-
do, cuya celebración  arranca desde 
1234 y que fue ratificado por la Ley 
de Descanso dominical de 1927. Ar-
gumentan que más de la mitad de los 
habitantes de la comarca viven «…en 
Masías situadas a más de 25 kilóme-
tros de la ciudad, los cuales han de 
acudir, precisamente a Morella, para 
su abastecimiento semanal, apro-
vechando para ello los domingos, 
lo que les permite al mismo tiempo 
cumplir con los deberes religiosos 
que de otra manera quedarían in-
cumplidos».

Al final, es admitida la protesta 
por el gobernador y las autoridades 
eclesiásticas, pero siempre remar-
cando que se deje un tiempo a los 
labradores «para que cumplan los 
preceptos del culto». En la misma 
situación se encuentra el alcalde de 

Pobla d’Arenós, quien pide permiso 
al gobernador para poder reunir a los 
concejales de su municipio, muchos 
de ellos vivían en masías y no podían 
acudir a las reuniones en día labora-
ble. También el cobrador de impues-
tos de Vilanova d’Alcolea es denun-
ciado por el párroco porque trabaja 
en domingo, pero el gobernador de-
fiende al cobrador porque argumenta 
que a los que viven en las masías les 
viene mejor el domingo.

Además se denuncia la recogida de 
la cosecha de cereales en días festi-
vos, el riego, que en muchas ocasio-
nes no se puede demorar, y se llega 
a rayar el ridículo cuando los dueños 
de los vapores ingleses Queen Mary 
y Estrid, cargados de naranjas en el 
puerto de Borriana, tienen que pedir 
permiso para zarpar en domingo.5

Pero las redes de control del régi-
men no solamente vigilaban el traba-
jo, sino que también se inmiscuían en 
la vida privada y personal de aquellos 
matrimonios que no se comportaban 
de acuerdo con la normativa católica. 
Quienes se separaron de sus parejas 
y se volvieron a casar por lo civil du-
rante la Segunda República, debían 
de volver con quienes estaban casa-
dos en matrimonio religioso y quienes 
lo hicieron en matrimonio civil de-
bían de cumplir el religioso, si no, se 
les acusaba de «amancebamiento». 
También obligaron a bautizar aque-
llos niños y niñas que no pasaron por 
este sacramento durante la Segunda 
República. Hemos encontrado conti-
nuas denuncias por parte de vecinos, 
autoridades falangistas o miembros 
de Acción Católica de las parejas que 
no estaban casadas. A un hombre de 

Traiguera, divorciado y que se había 
casado con una mujer soltera, lo acu-
san de «vicioso mujeriego», incluso a 
algún padre que vive con otra mujer, 
después de dejar a su esposa, le qui-
tan la patria potestad sobre los hi-
jos. Por la documentación consultada 
creemos que alguna pareja mantuvo 
el matrimonio civil hasta los años 50, 
pero al final eran denunciadas como 
pasó con un matrimonio de Camps 
d’Arenós y otro de Almassora.6

Los colegios de monjas, educadores 
de mujeres piadosas, castas y 

recatadas

La investigación de los colegios re-
ligiosos de hombres y mujeres es una 
tarea imprescindible para conocer 
más a fondo los discursos de la moral 
y los modelos de género, más si pen-
samos que las clases medias y altas 
de la sociedad española y valenciana 
se educaron en ellos y después for-
maron parte de los grupos dirigentes 
del régimen franquista o también de 
la oposición. 

Frances Lannon destaca que du-
rante la Restauración el Estado y las 
instituciones locales no pudieron asu-
mir todos los gastos de la Educación 
Secundaria y crear Institutos, más 
si tenemos en cuenta la expansión 
demográfica del periodo, por lo que 
parte de la educación de este tramo 
de edad, tan decisivo, lo llevaron a 
cabo colegios religiosos como jesui-
tas, escolapios, marianistas, carme-
litas, la orden francesa de La Salle o 
de La Consolación etc.7 En contraste, 
solamente los krausistas mantuvieron 
un planteamiento laico en la trans-

4	 Vid. en el AHPCS diversas denuncias a los labradores de pueblos de las dos co-
marcas antedichas y también de la comarca de Els Ports como Morella; del Baix 
Maestrat: Canet lo Roig, La Salzadella, La Jana, Cervera del Maestrat, Traiguera 
i Vinaròs. También los campesinos de las comarcas de La Plana tienen denuncias 
como Vilafamés, Borriol, Castelló, Torreblanca, Cabanes, pero menos que el Alt 
y Baix Maestrat. Fondo Gobierno civil, cajas 11.280 y 11.344.

5	 Ibidem.
6	 AHPCS. Fondo Gobierno civil, caja 11.280.
7	 Véase más ampliamente esta hipótesis en el libro de Lannon (1990) Privilegio, 

persecución y profecía. La Iglesia católica en España.1875-1975.También Julio 
de la Cueva analiza el apoyo que la Iglesia recibió del Estado durante la Res-
tauración en su artículo «Católicos en la calle: la movilización de los católicos 
españoles, 1899-1923» en (2000-2001) Historia y política. Ideas, procesos y mo-
vimientos sociales, nº 3, Biblioteca Nueva, Madrid.
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misión de contenidos. Después de la 
guerra los colegios religiosos llegaron 
a su máximo esplendor en el control 
de la Enseñanza Secundaria y la edu-
cación laica solamente llegaba mino-
ritariamente por la acción encubierta 
de algún profesor depurado por el 
régimen de Franco, que se había ins-
talado en otra ciudad- sin  su plaza 
de funcionario por ser republicano- y 
se le permitía malvivir con las cla-
ses particulares o regentando alguna 
academia. También en los Institutos 
públicos había algún atisbo de laiqui-
cidad.

Mi experiencia en el colegio de la 
Consolación de Castelló, más inten-
sa por estar interna durante los seis 
años en que cursé el Bachillerato, 
me ha permitido reflexionar desde 
una visión más crítica, con la mira-
da actual,8 sobre el modelo de mu-
jer y hombre que nos transmitían; la 
impregnación de la piedad católica 
en múltiples momentos de cada día 
y según las fiestas religiosas que se 
celebraban cada año y, sobre todo, 
la multiplicidad de prohibiciones y 
actos represivos relacionados con el 
sexo. El filósofo francés Michel Fou-
cault ha estudiado los colegios reli-
giosos del siglo XVIII en Francia y ha 
comprobado que en las normas de 
disciplina siempre está presente el 
sexo (Foucault, 2005: 28).

Las monjas de la Consolación y los 
padres escolapios, quienes eran los 
que celebraban la misa o nos daban 
los ejercicios espirituales, nos reco-
mendaban una literatura moral don-
de aparecía fielmente reflejado el 
destino para el que habían sido pre-
paradas las mujeres y los hombres 
por Dios. Muchas de estas obras eran 
escritas por sacerdotes como las del 
padre Emilio Enciso, que leíamos las 
internas los fines de semana cuando 
no íbamos a casa o durante los ejer-
cicios espirituales, como ¡Muchacha!, 
La vida sale al encuentro, La muerte 
está en el camino, que nos recomen-
daban las monjas. Estas obras presen-
taban a las mujeres como destinadas 
para la maternidad únicamente, sin 
necesidad de dedicarse al trabajo 
creativo porque su única misión era 
el cuidado del esposo y los hijos e hi-

jas y, lo que es peor, exigían que las 
mujeres no tuvieran su propio cri-
terio y aceptaran humildemente la 
imposición del marido, quien por su 
carácter fuerte y frio podía permitir-
se ser hosco y contestar mal a la mu-
jer, mientras que ella, sentimental y 
dulce, no podía enfrentarse a él. Dos 
frases, escogidas entre las muchas de 
los libros del padre Enciso, nos indi-
can la relación servil de pareja para 
las mujeres que establecía la Iglesia: 
«La que no soporta un mal genio o 
una cara hosca, o una contestación 
desabrida, la tenaz en sostener su 
punto de vista, está condenada a su-
frir mucho». «La mujer convence al 
hombre callando y le vence cedien-
do, que no influye en él atacándole 
de frente, sino de costado, por medio 
del corazón».9

El ideólogo del régimen, José Mª 
Pemán, presentaba en sus escritos 
a las mujeres como soñadoras, sen-
timentales, sin capacidad de deci-
sión, con necesidad de ser protegidas 
como si fueran menores de edad e 
infantiles, por eso aseguraba que les 
gustaba la crianza de los niños y una 
de sus tareas a realizar era la mater-
nidad. El sacerdote Ramón Sarabia en 
un libro que publicó en 1945 titulado 
¿Cómo se educan los hijos? muestra a 
las mujeres como inocentes y sin nin-
gún espíritu reivindicativo: «Madres, 
si vuestras hijas os preguntan qué es 
el feminismo, respondedles: Niñas, 
dejaos de tonterías, sed buenas, pu-

ras, humildes, cariñosas y rezadoras; 
mucho gobierno de casa y mucho 
Catecismo y caridad con vuestros se-
mejantes».8 Estas virtudes fueron las 
que pretendieron desarrollarnos las 
monjas, quienes transmitían las ins-
trucciones recibidas desde las altas 
esferas del poder eclesiástico.

Para remodelar a las mujeres que 
habían sido pervertidas por las ideas 
republicanas se realizaron varias edi-
ciones del libro de Fray Luis de León 
La perfecta casada y de Juan Luis Vi-
ves Instrucción de la mujer cristiana, 
publicados en el siglo XVI, lo cual in-
dicaba la regresión a que había lle-
gado la sociedad española y también 
del padre María Claret, confesor de la 
reina Isabel II, quien en su libro La vo-
cación de los niños. Cómo se han de 
educar e instruir consideraba, igual 
que nos decían las monjas, que el 
estado de religiosa o religioso era el 
más perfecto, entre otras cosas, por-
que servían a Dios y por la virginidad. 
Y es que la Iglesia siempre había con-
siderado el sexo como un instrumento 
para tener hijos, pero innatamente 
malo y negativo para la naturaleza 
humana. El matrimonio era un mal 
necesario para prolongar la procrea-
ción y contener la debilidad de la car-
ne. Se hacían propuestas tridentinas 
que presentaban el celibato y la cas-
tidad como la forma perfecta de vivir, 
ejemplificada en la dedicación a Dios 
y la renuncia al mundo y la tentación 
de la carne.10

8	 De momento, en estas páginas, hemos querido reflejar nuestra propia expe-
riencia porque estamos realizando diversas entrevistas orales a alumnas de los 
colegios femeninos de carmelitas y La Consolación de Castelló y los escolapios, 
que se encargaban de la educación masculina en aquel periodo, y en el futuro 
pretendemos realizar una publicación más amplia de esta temática.

9	 En nuestro artículo «Control del cos y moral sexual en el primer franquisme» 
(2012) analizamos más ampliamente la remodelación integrista de la identidad 
femenina en el franquismo, sobre todo pp.125-136. Allí incluimos otra frase del 
padre Enciso muy conocida (p.131) y que no nos resistimos a poner su inicio y 
final: “Ya lo sabes: cuando estés casada, jamás te enfrentarás con él, ni pondrás 
a su genio tu genio, y a su intransigencia la tuya. Cuando se enfade, callarás; 
cuando grite bajarás la cabeza, sin replicar…soportar, esa es la fórmula…Amar 
es soportar”.

10	 Hay multitud de frases de José Mª Pemán, Pilar Primo de Rivera, circulares de 
los obispos, los mismos discursos de Franco y los libros de la Sección Femeni-
na, los de Literatura moral que reflejan muy claramente el modelo arcaico, 
paralizante y regresivo que el régimen quería imponerles a las mujeres espa-
ñolas. Es ya un clásico el libro de Carmen Martín Gaite (1994) o el de Scanlon 
(1986); Folguera (1995); Roca (1996); Monlleó (1998/2012); Tavera (2006); Di 
Febo (2002/2006);Agulló (1997/1999);Domingo (2007).
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El pietismo y sentido de sacrifi-
cio impregnaba la vida diaria de las 
alumnas de los colegios de monjas. 
Nos organizábamos militarmente, en 
fila, para ir por los pasillos hasta la 
capilla o hasta el comedor, y tenía-
mos que mantenernos en silencio. 
Iniciábamos el día muy pronto para 
ir a misa y tener después media hora 
de meditación. En el rezo del rosa-
rio algunas alumnas se ponían con 
los brazos en cruz por alguna pro-
mesa que realizaban, al igual que se 
ponían cilicio como las monjas para 
rezar por los pecadores. Todas las no-
ches, en un salón que había al lado 
de las habitaciones, rezábamos a 
una imagen de la Virgen y la monja 
nos decía con total naturalidad que 
rogáramos con mucha devoción a la 
Virgen, como intermediaria de Dios, 
por si esa noche era la última que 
vivíamos. El temor y la angustia au-
mentaba en los ejercicios espirituales 
en que nos desarrollaban el sentido 
de la culpa al hablarnos del infierno, 
de si estábamos en pecado y de que 
teníamos que controlar los instintos 
y malos pensamientos. El espíritu de 
sacrificio se acrecentaba en el mes 
de Mayo, el mes de María, donde nos 
privábamos de postre o algo que nos 
gustaba por los pecadores.12

No todo era negativo en la educa-
ción que nos daban las monjas, ya 
que la lectura del Evangelio en varios 

11	 Una manifestación del carácter impuro que la Iglesia atribuía al sexo la tenemos 
en el origen del pecado original o en la Virgen María, que cumple con la materni-
dad, pero siendo fértil y virgen al mismo tiempo. En 1854 el papa Pio IX inventa 
el dogma de la Inmaculada Concepción y en 1940 el cardenal Gomá implantó la 
bendición postpartum, que era una ceremonia de purificación, que se celebraba en 
las iglesias a las mujeres que habían dado a luz y que eran pasadas por agua ben-
dita. En algunas congregaciones religiosas, como por ejemplo las llamadas Hijas de 
María, en los años 40 perdían la medalla de la congregación cuando se casaban, lo 
cual indica el carácter impuro que se atribuía a las relaciones sexuales. Mirar más 
ampliamente estas manifestaciones y los planteamientos de las autoridades ecle-
siásticas ante el sexo en (Roca, 1996: 49, 252, 258, 306; Warner, 1991: 310; Rios, 
2006:192; Monlleó, 2012: 115-117).

12	 En la fotografía adjunta aparece la sala donde cada día del mes de mayo deposi-
tábamos en una caja delante de la imagen de la Virgen unos papeles en forma de 
corazón con el sacrificio realizado; el último día del mes los quemábamos para que 
el humo, como si fuera incienso, subiera al cielo y fueran perdonados los pecadores.

13	 Elena Ríos Lloret ha estudiado también la transmisión de la moral cristiana en 
los manuales de urbanidad de los colegios religiosos del siglo XIX y destaca las 
recomendaciones que se daban a las chicas para que no se quedaran totalmente 
desnudas cuando se vestían y desvestían (2006:187).

14	 Precisamente en la fiesta grande de la Inmaculada vimos una película relaciona-
da con alguna tonadillera, que la proyectó un sacerdote escolapio, y ¡cual sería 
nuestra sorpresa! que, cuando aparece en escena cantando la protagonista con un 
amplio escote, vemos una sombra y era el sacerdote que estaba poniendo el dedo 
en el objetivo y tapaba el escote para que no lo viéramos.

momentos de meditación nos trans-
mitió la generosidad y el compartir 
entre las compañeras o acordarnos 
de los pobres, aunque fuera desde la 
opulencia que las niñas que estába-
mos en el colegio teníamos ante las 
familias de los barrios marginales de 
Castelló, que íbamos a visitar para 
Navidad, llevándoles la canastilla 
para el niño o niña que iba a nacer, 
mientras la madre estaba rodeada 
de otros niños más que esperaban 

nuestra caridad. La cuestación para 
la Santa Infancia también era una 
de las fiestas que promocionaban las 
monjas de la Consolación, quienes 
estaban orgullosas de tener colegios 
en diferentes países de Sudamérica y 
atender a las personas pobres.

La afirmación de Michel Focault so-
bre la importancia que en las normas 
de disciplina de los colegios religio-
sos se daba a todo lo relacionado con 
el sexo, la encontramos nítidamente 
reflejada en el empeño que ponían 
las monjas en sus discursos en hacer-
nos  castas y recatadas, ya que siem-
pre nos hablaban de apartar de no-
sotras los malos pensamientos y obs-
truían todo aquello que podía estar 
relacionado con el culto al cuerpo. 
Por eso no les gustaban las melenas, 
ni los turbantes y nos obligaban a lle-
var las faldas del uniforme muy lar-
gas. Nos recomendaban que nos du-
cháramos con camiseta para no con-
templarnos el cuerpo13 y las chicas 
que tenían novio eran mal vistas por 
las monjas, y si sacaban malas notas, 
como fue el caso de una de ellas, se 
lo achacaban a sus enamoramientos. 
La fiesta grande del colegio era la In-
maculada Concepción, creemos que 
la virginidad era un reclamo para ce-
lebrar esta fiesta. Por supuesto, no 

Celebración del día de la Inmaculada Concepción en la sala donde rezábamos por la noche y ofrecíamos 
nuestros sacrificios en el mes de María. Fondo fotográfico: familia Monlleó Peris. CDRMHL de la Universitat 

Jaume I de Castelló
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eran tolerados los bailes y eran con-
sideradas las películas como peligro-
sas para nuestra formación.14

Las mujeres, víctimas de la 
estrecha moral del régimen 

franquista

Ante la necesidad del régimen de 
introducir unas normas que evita-
ran todo contacto entre hombres y 
mujeres para no incurrir en pecado, 
aquellas actividades de ocio que su-
ponían acercamiento de los cuerpos 
o exposición de ellos eran totalmen-
te prohibidas o reguladas hasta lle-
gar al ridículo, como pasó con los 
bailes, los baños o la contemplación 
de películas y obras de teatro, cu-
yos libretos y guiones pasaban por 
la rígida mirada del censor. La vida 
cotidiana se desarrollaba en un am-
biente asfixiante de control, repre-
sión y monolitismo de normas y cos-
tumbres.

Fue abolida la coeducación im-
plantada por la Segunda República 
en las escuelas, institutos de bachi-
llerato y universidades; en las igle-
sias se sentaban los hombres en una 
parte de los bancos y las mujeres 
en otros, también se organizaron las 
playas en una zona para mujeres y 
otra para hombres. En cuanto a las 
actividades de ocio, las mujeres no 
podían ir a los casinos, bares y ta-
bernas, sobre todo en los primeros 
años del franquismo y los cines se 
consideraban lugar de pecado, so-
bre todo entre las parejas, por eso 
en uno de sus escritos el goberna-
dor de Castellón en julio de 1940 
le pide al alcalde de Segorbe que 
comunique a los dueños de los ci-
nes existentes «…que instalen en el 
salón de espectáculos un alumbra-
do de luces para que sin perjudicar 
la visibilidad de la película, impida 
la comisión de actos contrarios a la 
moral».15 En la entrevista realizada 
a Eduardo Torres nos muestra la vi-
gilancia en que vivían los jóvenes y 
en especial las parejas: «No se po-
dían besar en la calle los novios y 
ponían multas si los encontraban en 
los coches y jardines».16

La moral cristiana impregnaba la 

vida cotidiana y las mujeres, que 
debían dar ejemplo recatado para 
no desatar los instintos de los hom-
bres, debían de ir con manga semi-
corta, sin escotes y algunas, sobre 
todo las de Acción Católica, lleva-
ban medias incluso en verano. Lour-
des Marzá, de Vilafamés, nos confe-
saba en su entrevista: «Nos hacían 
ir a misa, nos hacían ir tapadas y 
confesadas. Nos tocaba ir a misa con 
velo, medias y manga larga, aunque 
fuera verano».17 Era mal visto que 
las mujeres no fueran militantes de 
Acción Católica o de la Sección Fe-
menina, cuyas dirigentes vestían de 
manera muy recatada y podían ser 
expulsadas si asistían a algún baile 
o llevaban manga corta. 

Para controlar la moralidad pú-
blica y, en especial el comporta-
miento de las mujeres, se creó el 
Patronato de Protección a la Mujer, 
que dependía del Ministerio de Jus-
ticia como si se pretendieran vigi-
lar actos de delincuencia. Además 
existían las Juntas Provinciales, 
que dependían del Patronato, y que 
eran las encargadas de la vigilancia 

moral y las presidía el gobernador. 
Según consta en la Ley de creación 
de estos organismos las juntas eran 
asesoradas por «entidades morali-
zadoras privadas y eclesiásticas». El 
Patronato intervenía como media-
dor y asesor autorizado e imparcial 
en trámites prejudiciales. También 
se encargaba de mandar internas 
a mujeres-generalmente madres 
solteras y prostitutas-a colegios re-
ligiosos, como las oblatas, que te-
nían su colegio en Benicàssim. Pa-
ralelamente existía el Patronato de 
Redención de Penas y la Junta de 
Protección de Menores. No es por 
casualidad, que en las leyes esta-
blecidas por el régimen de Franco 
se considere y equipare, como en 
siglos anteriores, a las mujeres y los 
menores como personas débiles que 
hay que proteger y vigilar.

Resulta sorprendente el cuestio-
nario enviado por el Ministerio de 
Justicia al gobernador de Castelló, 
quien había de vigilar la moralidad 
en la capital y provincia y enviar a 
Madrid las medidas que pretendía 
adoptar, además de una amplia in-

15	 AHPCS. Fondo Gobierno civil, caja 11.280.
16	 ¡Cuántos guardia civiles han multado o sacado de sus coches 600 recien estre-

nados a parejas de novios!...Entrevista a Eduardo Torres. E-5. CDRMHL de la 
Universitat Jaume I.

17	 Entrevista realizada a Lourdes Marzá. E-39. CDRMHL de la Universitat Jaume I.

Mujeres de la Sección Femenina de Castelló en 1939, vestidas con el uniforme y de manera muy 
austera y recatada. Fondo: Biblioteca Nacional
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formación sobre el cumplimiento de 
la moral en los espacios públicos y 
privados que estaban bajo su man-
do.18

Entre las actividades de ocio, se 
debían vigilar los bailes, horas en 
que se celebraban, clase de públi-
co, condiciones del local y conducta 
de los concurrentes y la asistencia de 
menores. En cuanto a los baños pú-
blicos en playas, ríos, piscinas y so-
lariums, se debían de hacer cumplir 
los bañadores autorizados, la utiliza-
ción del albornoz fuera del baño para 
no enseñar el cuerpo y la moralidad 
general que se mantenía en las pla-
yas. También debían ser vigilados los 
cines y las salas de fiesta, en especial 
los trabajos de mujeres menores de 
veinticinco años en oficios conside-
rados “moralmente peligrosos” como 
animadoras, tanguistas y artistas de 
varietés.

Además se le encomendaba al go-
bernador que vigilara la honestidad 
de las mujeres antes y después del 
matrimonio, en especial, el pudor 
femenino debía ser preservado en el 
trato entre los jóvenes «especialmen-
te de los novios, tanto en las calles 
como en orden a salir al campo solos 
o en excursiones», así como a los que 
quedaban en amancebamiento si es-
taban casados por lo civil o separados 
y también a las mujeres seducidas y 
abandonadas y a los homosexuales y 
chicas de servicio, que las protegie-
ra alguna institución si quedaban sin 
trabajo.

Aunque la prostitución no fue abo-
lida hasta 1956 -seguramente por-
que el nuevo régimen consideraba la 
fuerza sexual masculina como algo 
natural y admisible- el gobernador 
debía de dar el número de prostíbu-
los de toda la provincia y de pupilas, 
así como enfermedades y clase de 
público que frecuentaba estos esta-
blecimientos. También debía vigilar 
la primera autoridad provincial la 
prostitución clandestina de meno-
res, de mujeres mayores de edad 
que la ejercitaran privadamente y 
lugares de prostitución encubiertos 
como pensiones, hoteles, cabarets, 
institutos de belleza, peluquerías de 
mujeres y casas de moda. Resulta 

curioso que estos dos últimos esta-
blecimientos fueran objeto de vigi-
lancia y es que desde los años 20 sí 
que habían mujeres de la clase alta 
que se pintaban, vestían a la moda 
e iban asiduamente a la peluquería, 
como solían hacer las prostitutas, 
pero ninguna mujer de las capas po-
pulares tenía esta costumbre19 Por 
último, se le pedía al gobernador y a 
la Junta Provincial que expusiera su 
opinión sobre la abolición de la pros-
titución y qué medidas adoptaría.20

En la aplicación práctica de todas 
las normas de moral católica que ha-
bían recibido los gobernadores desde 
el Patronato de Protección a la Mujer, 
los primeros años del franquismo fue-
ron muy estrictos y se cuidó en es-
pecial la manera de vestir para que 
las mujeres no enseñaran partes de 
su cuerpo que las llevaran a la inmo-
destia y a no cuidar su recato. En los 
años cuarenta por toda España se im-
primieron carteles que transmitían el 
siguiente discurso: «¡Mujer! La llave 
del triunfo, la modestia. Ni escotes, 
ni brazos desnudos, ni vestidos cor-
tos, ni abiertos ni ceñidos». El cuerpo 
de las mujeres debía de esconderse 
para evitar tentaciones y malos pen-
samientos. 

La manera de vestir no cabe la 
menor duda que es la manifestación 
cultural de unas normas y una orga-
nización determinada de la socie-
dad, que en esta coyuntura histórica 
volvía atrás varios siglos, e incluso, 
recordaba la mentalidad rural y ca-
ciquil de otros periodos de España. El 

19	 Teresa Vela, de Alcalà de Xivert y de una familia acomodada, en la entrevista que 
le realizamos nos aseguró que ella cuando era joven, como no había peluquería 
en su pueblo, iba alguna vez a las peluquerías de Castelló, pero de su pueblo 
pocas jóvenes lo hacían. CDRMH. E-339. Por otra parte, Domingo Casañ, natural 
de Benicàssim, nos constata en su entrevista que las mujeres de clase alta de 
València, Madrid o Castelló que iban a veranear a las Villas de Benicàssim, no 
hacían mucho caso de las normas de moralidad católica y seguían pintándose y 
vestían a la moda de París. CDRMH. E-170.

20	 Sobre la prostitución en la ciudad de Castellón en el primer franquismo véase 
el artículo de Jordi Luengo (2009): «Clandestinitat, denuncia i condemna de la 
prostitució a la ciutat de Castelló durant la repressió franquista (1939-1956)».

21	 Entrevista a Vicente Salas de Ribesalbes. CDRMH de la Universitat Jaume I. Como 
recoge Giuliana di Febo, de una cita del historiador Antonio Calero, la Iglesia 
llevaba casi veinte siglos de actuación cotidiana en los pueblos más recónditos 
de España, el Ejército era una institución poderosa, pero instalada en pocas 
ciudades, la guardia civil no estaba muy unida a la sociedad y la Falange era un 
invento del año 37 para aglutinar a las diferentes fuerzas que lucharon contra la 
República.

franquismo tenia apoyo incondicional 
de los propietarios y caciques rurales 
y todos los valores tradicionales pre-
tenden transmitirse en las relaciones 
personales y las costumbres de la 
vida cotidiana (Roca,1996:11; Mon-
lleó: 2012,109-110). Uno de nuestros 
entrevistados quejándose del «mu-
cho miedo y mucha represión que 
se pasó», destaca el papel del cura 
en los pueblos a la hora de preservar 
la sociedad tradicional, junto con el 
médico, el alcalde y la guardia civil: 
«Los curas eran los que tenían voz y 
voto. La recomendación del cura era 
más que ahora veinte ministros. Los 
curas eran los que llevaban la batu-
ta de todo. El cura era el amo del 
pueblo. Un cura decía «ese a la cár-
cel» y ese iba a la cárcel. A los curas 
había que hacerles el saludo, más o 
mejor que al Papa. Los curas eran los 
amos…». No hay que olvidar que era 
el poder más asentado desde hacía 
siglos en toda la geografía española 
y se preocuparon insistentemente de 
imponer las normas que recatolizaran 
a la sociedad.21

Las dos asociaciones femeninas 
apoyadas por el régimen: Sección 
Femenina y Acción Católica vestían a 
sus mujeres uniformadas, en el pri-
mer caso, o con medias incluso en 
verano, en el segundo. En ambas or-
ganizaciones llevaban mangas largas 
o semicortas, y con el pelo recogido o 
poco cuidado para evitar la coquete-
ría femenina y sin pintar ni ponerse 
cremas para no recordar a las pros-
titutas.
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Durante el verano las playas fue-
ron objeto preferente de vigilancia 
para las autoridades, más si tenemos 
en cuenta que desde los años 20 se 
utilizaba el maillot importado de 
Francia y Estados Unidos y algunas 
mujeres podían tener la tentación 
de usarlo. El bañador de las mu-
jeres debía de llevar una pequeña 
falda y manga corta y los hombres 
con tirantes. Las mujeres de Acción 
Católica eran las encargadas de di-
señar el traje de baño ya que según 
explicaba el gobernador de Castelló 
Martín Sada en una circular: «…no 
se puede dejar al comercio particu-
lar la venta de bañadores que mi-
rarán las ganancias y no el aspecto 
personal». La circular antedicha fue 
mandada a todos los pueblos de la 
provincia de Castelló que estaban 
situados en la costa y además se 
advertía que era obligatorio el uso 
del albornoz para permanecer en 
las playas, donde se habían acotado 
dos zonas diferentes: una para mu-
jeres y otra para hombres.22

Especialmente estricta era la co-
mandancia de Marina, que en el 
Grau de Castelló publicó una cir-
cular que obligaba a los soldados a 
permanecer en la playa del Serrallo 
y al público en general en la pla-
ya del Pinar. Las casetas de baño 
no podían ser muy grandes, debían 
ser individuales para evitar tener 
«relaciones prohibidas» y una hora 
después de esconderse el sol ya no 
podía haber nadie en la playa, ni en 
las casetas, se debía de llevar un 
salvoconducto dado por la comisa-
ría de Investigación y Vigilancia de 
Castelló. 

Hemos encontrado otras órdenes 
muy estrictas como que los socios 
del Club Náutico de Castelló no po-
dían estar en el local después de las 
nueve de la noche, a excepción de 
los días de fiesta, y si salían en las 
embarcaciones debían ir «decente-
mente vestidos» si iban los dos se-
xos, y con bañador si eran del mis-
mo sexo, pero no debía acercarse 
la embarcación al público. En las 
regatas y concursos de natación, se 
podía utilizar el bañador, pero siem-
pre «con los albornoces al alcance 

de la mano en el embarcadero o en 
la escalera»23

Los bailes modernos se identifi-
can con la tentación de la carne y 
el demonio. Se admiten los bailes 
tradicionales folklóricos, en los que 
hombres y mujeres aparecen to-
talmente tapados. De los primeros 
dice Marcelino Olaechea, arzobispo 
de València, que han nacido «En las 
charcas de otros pueblos podridos…
en la carroña moral de Europa, en 
el estallido bestial de las tribus más 
degradadas de la tierra», mientras 
que los bailes tradicionales «son 
preciosa reliquia folklórica recuerdo 
de abuelos y olor de siglos».24 Preci-
samente las mujeres de la Sección 
Femenina tenían entre sus princi-
pales actividades, para preservar la 
decencia femenina, recuperar ves-
tidos y bailes de siglos anteriores 
que habían lucido las mujeres en las 
fiestas. 

El gobernador de Castelló manda 
varias circulares a los alcaldes de 
los pueblos asegurando que serán 
vigilados los bailes y serán inmedia-
tamente clausurados aquellos salo-
nes que no guarden estrictamente 
los preceptos de la moral cristiana. 
Estas restricciones no afectaban a 
las fiestas tradicionales. Normal-
mente las semanas de fiesta eran 
en verano y se celebraban los bai-
les en las plazas públicas, así y 
todo hemos encontrado múltiples 
denuncias de sacerdotes a jóvenes 
que organizaban bailes. El párroco 
de Canet lo Roig denuncia no sola-
mente los bailes, sino también la 
asistencia al cine o trabajar en do-
mingo como se muestra en la carta 

que hemos incluido. En una de sus 
denuncias se atreve a asegurar que 
los bailes «…no parecen sino que 
son propaganda soviética-masónica, 
minadora de nuestras españolísimas 
costumbres».

En diversas ocasiones los alcal-
des defienden a los vecinos o veci-
nas que han denunciado los párro-
cos por lo estricto de su denuncia, 
como es el caso del mismo alcalde 
de Canet que en la contestación de 
la denuncia antedicha asegura que 
«se guarda el más completo orden 
y rectitud de modales» o el alcalde 
de Vilafamés que no acepta la de-
nuncia que había hecho el párroco 
de un baile realizado en una cafete-
ría con motivo de una boda ya que 
asegura «se hizo en pleno día y con 
la concurrencia de los familiares».

También se hacían bailes en casas 
particulares, con acordeón o gra-
mola. En muchas ocasiones algunos 
vigilaban por si venía la guardia civil 
y los denunciaba.  Como siempre las 
mujeres eran más vigiladas que los 
hombres y sus padres les prohibían 
ir a bailar, así nos lo cuenta Joaquín 
Herrero: «Con una gramola íbamos 
a bailar a casa de un amigo, pero no 
venían todos porque los padres de 
ellas si sabían que iban a bailar les 
pegaban».25

También me gustaría destacar la 
lucha sistemática que llevó a cabo 
Elvira Monleón, viuda del filólogo 
Pascual Meneu, profesor de Uni-
versidad y muy relacionado con el 
grupo de intelectuales de la Socie-
dad Castellonense de Cultura, quien 
estaba residiendo en un palacio que 
poseía en Betxí desde la Segunda Re-

22	 Archivo de la Diputación de Castelló. Boletín Oficial de la Provincia de Caste-
llón. 15/6/1939.

23	 AHPCS. Fondo Gobierno civil, caja 11.280.
24	 Frases citadas en Antonio Canales «La moralització dels costums» (1996: 188), 

uno de los primeros estudios sobre la postura de la Iglesia ante las actividades 
de ocio y el control estricto de las costumbres durante el primer franquismo.

25	 Entrevista realizada a Joaquín Herrero. E-6. CDRMHL de la Universitat Jaume I. 
Dentro de los mayores obstáculos que encuentran las mujeres frente a los hom-
bres hay que destacar que ellas guardaban más el luto por los familiares. Nos 
ha parecido penoso el caso de Josefina Villarrocha, de Borriol, que tuvo que 
estar sin poder salir en los primeros años de su juventud por el luto que guardó 
a varios familiares y cuando salió a las fiestas no la conocía ningún chico, según 
cuenta, y además tenía vergüenza de bailar porque no sabía. Vid. E-250. CDR-
MHL de la Universitat Jaume I.
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pública, donde organizaba obras de 
teatro y bailes. Fue denunciada por 
los presidentes de Acción Católica 
de hombres y mujeres porque asegu-
raban se producen «escándalos pú-
blicos porque vienen elementos de 
fuera y perturban el orden público…
estamos en tiempo de purificación 
de costumbres, y si permiten diver-
siones y espectáculos de recreo, que 
no sea a costa de la Moral e incen-
tivo de pecado, como es en nuestro 
pueblo el baile».26

La vigilancia en los lugares de tra-
bajo también era estricta, en espe-
cial sobre aquellos que habían sido 
republicanos y habían permanecido 
en un exilio interior. En la peluquería 
de Salvador Boix de Vinaròs se han 
encontrado literatura y fotografías 
pornográficas y hasta desde el púl-
pito habla el párroco de ese caso. El 
informe del alcalde pide que se le dé 
a este vecino un escarmiento ejem-
plar por «…los pésimos antecedentes 
que en todos los aspectos concurren 
en el citado elemento de las juven-
tudes libertarias durante la domina-
ción marxista y periodo anterior». 

Son abundantes las denuncias so-
bre las oficialas de peluquería, ca-
mareras de bares y cafeterías y, por 
supuesto, prostitutas. Muchas de 
ellas obligadas por la situación de 
viudedad que padecían después de 
la guerra. En varias ocasiones eran 
los mismos vecinos quienes realiza-
ban las denuncias. Ante una sociedad 
tan vigilada y una moral tan estricta 
hacia las mujeres los mismos padres 
denuncian la conducta de sus hijas, 
como Ramón Cubertorer que pide al 
gobernador sea ingresada su hija de 
25 años en las oblatas de Benicàssim 
«Dada la conducta inmoral que la 
misma sigue observando, impropia 

de las mujeres decentes».27

La situación de madre soltera crea 
un estigma en la familia que la vive 
hasta el punto de intentar hacer 
desaparecer el hijo que se ha teni-
do. Este es el caso de la hermana 
de Pilar Pitarch, quien nos cuenta 
que su madre, de costumbres muy 
religiosas, prefirió llevarse a la hija 
a Barcelona cuando estaba embara-
zada de su novio y dar el hijo a la 
Beneficencia por la mancha contra 
la familia que esto podía suponer.28

Por último, me gustaría comen-
tar los casos de violencia sexual de 
los hombres sobre las mujeres por 
su situación de poder o la poca for-

mación que ellas tenían para evitar 
los embarazos y que las dejaba to-
talmente desvalidas. Así y todo al-
gunas situaciones son denunciadas 
al gobernador, como la actuación 
del secretario de Vallibona, quien 
ha dejado embarazada a la oficiala 
y la ha obligado a trasladarse a la 
ciudad de Castelló para que nadie 
conozca su estado. También recibe 
el gobernador otra denuncia por la 
doble afrenta que padecen dos mu-
jeres del Grau: una por ser criada 
y quedarse embarazada del dueño 
de la casa donde sirve y la mujer 
de éste, que se va de su casa por la 
humillación recibida.29

26	 AHPCS. Fondo Gobierno civil, caja 11.280.
27	 Ibidem.
28	 Entrevista realizada a Pilar Pitarch, E-85. CDRMHL de la Universitat Jaume I.
29	 AHPCS. Fondo Gobierno civil, caja 11.344.
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“EN CONTUBERNIO CON LA SUBVERSIÓN COMUNISTA-
TERRORISTA EN LO SOCIAL”: LA REPRESIÓN FRANQUISTA EN EL 

TARDOFRANQUISMO (1958-1978)
Juan Carlos Colomer Rubio

            Universitat de València

El 1 de octubre de 1975, Francis-
co Franco pronunciaba su últi-

mo discurso público en una plaza 
de Oriente abarrotada de incondi-
cionales. En él reafirmó las bases 
políticas que habían constituido su 
régimen político: 

Españoles: Gracias por vuestra 
adhesión y por la serena y viril ma-
nifestación pública que me ofrecéis 
en desagravio a las agresiones de 
que han sido objeto varias de nues-
tras representaciones diplomáticas 
y establecimientos españoles en 
Europa, que nos demuestran, una 
vez más, lo que podemos esperar 
de determinados países corrompi-
dos, que aclara perfectamente su 
política constante contra nuestros 
intereses. No es la más importan-
te, aunque se presenta en su apa-
riencia, el asalto y destrucción de 
nuestra Embajada en Portugal, rea-
lizada en un estado de anarquía y 
de caos en que se debate la nación 
hermana, y que nadie más intere-
sado que nosotros en que pueda 
ser restablecido en ellos el orden 

y la autoridad. Todo obedece a una 
conspiración masónica izquierdista 
en la clase política en contubernio 
con la subversión comunista-terro-
rista en lo social, que si a nosotros 
nos honra, a ellos les envilece. Es-
tas manifestaciones demuestran, 
por otra parte, que el pueblo espa-
ñol no es un pueblo muerto, al que 
se le engaña. Está despierto y vela 
sus razones y confía que la valía de 
las fuerzas guardadoras del Orden 
Público, y suprema garantía de la 
unidad de las Fuerzas de Tierra, 
Mar y Aire, respaldando la volun-
tad de la Nación, permiten al pue-
blo español descansar tranquilo. 
Evidentemente, el ser español ha 
vuelto a ser hoy algo en el mundo. 
¡Arriba España!1. 

Estas palabras no se entienden 
sin el aumento de la presión inter-
nacional que había sufrido el régi-
men en meses anteriores. Para el 
texto que nos ocupa adquieren un 
nuevo significado y es que, a dife-
rencia de lo afirmado por algunos 
especialistas, el régimen franquis-
ta se mantuvo férreo en sus princi-
pios represivos hasta el final de sus 
días2. Unas bases políticas que in-
cluían la eliminación del contrario, 
su silenciamiento por medio de la 
violencia política y la demonización 
de la oposición. El presente trabajo 
pretende rastrear las claves de esa 
represión, especialmente en la eta-
pa conocida como tardofranquismo 
o segundo franquismo, y que ex-
plican, junto con otros factores, 

1	 Último discurso público de Francisco Franco pronunciado en la Plaza de Orien-
te de Madrid, 1 de octubre de 1975.

2	 El debate historiográfico ha girado en torno a dos posturas u enfoques: por un 
lado, los autores que han considerado que el régimen franquista fue desacti-
vando su nivel de acoso represivo presionado por los factores internacionales 
y, por otro, la postura que ha insistido en el análisis de un régimen político 
represivo y de coacción hasta la muerte de Franco y que se extendería hasta 
la aprobación de la Constitución.  
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la larga duración de la dictadura. 
Para centrar mejor nuestro análisis 
hemos preferido centrar nuestra 
mirada en el territorio valenciano 
para el periodo propuesto en nues-
tra investigación y que abarcaría 
desde 1958, con la puesta en mar-
cha de los planes de estabilización, 
hasta 1978 con la aprobación de la 
Constitución y el nacimiento de un 
nuevo sistema de libertades que 
incluía la total sepultura del fran-
quismo. 

Vivir y matar en el desarrollismo

El régimen franquista, ya entrada 
la década de los cincuenta, comen-
zará, lo que podríamos denominar, 
un cambio de etapa histórica. Gra-
cias a los cambios socioeconómicos 
introducidos a lo largo de la década 
de los cincuenta, iba abandonan-
do progresivamente los años de la 
política económica autárquica para 
avanzar hacia un modelo económi-
co de libre mercado bajo las líneas 
de los planes de estabilización. Ello 
producirá el acceso a un alto nivel 
de consumo interno y un aumento 
del nivel de vida de la población. 
Políticamente, el régimen estable-
cido por Francisco Franco iba aban-
donando su aislamiento internacio-
nal para ir integrándose en las es-
tructuras internacionales de poder.

Paralelamente al crecimiento 
económico y la apertura internacio-
nal de la dictadura, se dio un acre-
centamiento de la oposición al régi-
men en varios frentes sociales que 
detallaremos a continuación. Por lo 
que respecta al movimiento obre-
ro, detectamos una recuperación 
del mismo en la clandestinidad que 
produjo movimientos huelguísticos 
muy importantes desde los años 50, 
especialmente activos en el Princi-
pado de Asturias, País Vasco y Ca-
taluña. Además, estos movimientos 
contaban en sus filas con parte de 
la población no socializada en la 
guerra o en las circunstancias de 
preguerra y se pretendió extender-
los y coordinarlos para toda España 
con la Huelga General Política, la 
Jornada de Reconciliación Nacional 

(1958) y la Huelga General Pacífica 
(1959), las tres con un seguimiento 
desigual.

Por lo que respecta al segundo 
gran frente de oposición que fue el 
movimiento estudiantil universita-
rio, se dio un auge de la protesta, 
especialmente protagonizada por 
jóvenes nacidos recién acabada la 
guerra e hijos, en muchos casos, 
de los vencedores. Estos estudian-
tes protagonizaron los sucesos de 
febrero de 1956 en coalición con 
algunos sectores desafectos del ré-
gimen y que tuvo una gran repercu-
sión interna dentro del sistema.

El propio desarrollo económico de 
los años 60 aportó transformaciones 
sociales de envergadura, algo que el 
régimen supo utilizar políticamente 
con la conmemoración de la cele-
bración de los XXV Años de Paz en 
1964 y las sucesivas legitimaciones 
por referéndum de las leyes funda-
mentales, así como el nombramien-
to como sucesor a título de rey de 
Juan Carlos de Borbón en 1969 que 
obligaron, junto con otras circuns-
tancias, a un cambio de estrategia 
en la propia oposición.4

El régimen, en la línea de refor-
zar la férrea represión a los grupos 
protagonistas de esta represión, 
creó el Tribunal de Orden público 
en 1963 para atajar los problemas 
de orden público, definidos como: 

Aquellos que van contra el jefe 
del Estado, las Cortes, el Consejo 
de Ministros y forma de Gobierno; 
con ocasión del ejercicio de los de-
rechos de las personas reconocidos 
por las leyes; la rebelión y la se-
dición; los desórdenes públicos; la 
propaganda ilegal; las detenciones 
ilegales siempre que obedecieran a 

un móvil político o social; la sus-
tracción de menores; el allana-
miento de morada; las amenazas y 
coacciones; y el descubrimiento y 
revelación de secretos.

Este nuevo tribunal asumió algu-
nas de las funciones del Tribunal 
Especial de Represión de la Ma-
sonería y el Comunismo y algunas 
que limitaban con las propias de la 
jurisdicción militar, ya que enjui-
ciaba delitos cometidos contra las 
Fuerzas Armadas. Su sede radicaba 
en Madrid y sólo en dos ocasiones 
salió fuera de la capital de Espa-
ña, trasladándose, precisamente, 
a Valencia en 1966 para actuar en 
un macroproceso de 24 imputados5. 
La Tabla 1 muestra los principales 
delitos juzgados en este tribunal 
(Véase Tabla 1). 

A este tribunal (TOP), debe-
mos sumar la labor de la Brigada 
Político Social o la social, y que 
desarrolló una labor de coacción y 
presión importante en esta etapa. 
Este cuerpo policial, dependiente 
del ministerio de Gobernación, con 
tácticas en muchos casos parami-
litares, constituyó un grupo eficaz 
pues llegó a trazar una auténtica 
labor de espionaje e infiltración en 
grupos de la oposición. Las senten-
cias, de hecho, se multiplicaron en 
este segundo franquismo (Véase Ta-
bla 2).

Ya en los años 70, la previsible 
cercanía del final biológico del dic-
tador precipitó la coordinación de 
los numerosos grupos opositores. 
Para ello se formaron dos institu-
ciones de diálogo: la Plataforma 
Democrática y la Junta Democráti-
ca, que a su vez se llegaron a coor-
dinar con el nombre de Platajunta.

3 	 En ese cambio de estrategia influyó el proceso a Julián Grimau que será ejecu-
tado en 1963. Dentro del cambio de estrategia podemos destacar la práctica del 
entrismo por medio de los escasos mecanismos electorales que ofertaba el régi-
men o la búsqueda de contactos y coaliciones entre los grupos de la oposición.

4	 Ley 154/1963, 2 de diciembre de 1963.
5	 El 4 de enero de 1977 acabaron las actuaciones de este Tribunal con la pu-

blicación de la Ley de Supresión del Tribunal de Orden Público, impulsada en 
tiempos del Presidente Suárez, en plena Transición. Al mismo tiempo fue creada 
la Audiencia Nacional, a la que se traspasaron las competencias sobre asuntos 
de terrorismo de dicho Tribunal.  A pesar de que la ley 52/2007 declaró en sus 
artículos 2 y 3 que este Tribunal era ilegítimo, ello no significa la retroacción de 
efectos de sus resoluciones, que siguen siendo ajustadas a Derecho.
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predominó un intento de dotar de 
libertad política a la expresión o 
sentir popular. 

Represión y orden: el País 
Valenciano del tardofranquismo

Para el caso de País Valenciano, 
el elevado índice de desarrollo im-
pulsado por los planes de estabili-
zación posibilitó el surgimiento de 
una potente clase media que acce-
dió rápidamente a bienes de con-
sumo, estudios universitarios y una 
notable calidad de vida. Las ciuda-
des multiplicaron su población y las 
industrias ampliaron su plantilla en 
detrimento de otros sectores pro-
ductivos. El desarrollo del turismo 

6	 Fuente: Compilación de Miguel Cid en Diario 16 “Historia de la transición”, 
p. 126.

7	 Fuente: Compilación de Miguel Cid en Diario 16 “Historia de la transición”, 
p. 126.

El atentado mortal que ETA llevó 
a cabo contra Luis Carrero Blanco 
en 1973 frustró la posibilidad de 
una herencia de la dictadura, y los 
gobiernos de Arias Navarro, que se 
prolongaron incluso en los prime-
ros meses de la monarquía de Juan 
Carlos I, supusieron una titubeante 
política entre la apertura y la orto-
doxia de lo que se venía en llamar 
el búnker con la férrea represión a 
él asociada. 

Con el nombramiento de Adolfo 
Suárez como presidente del Gobier-
no, y la aprobación de la Ley para 
la Reforma Política en 1976, los 
contactos entre gobierno y oposi-
ción se multiplicaron y, con ello, el 
fin del discurso represivo anterior. 
La prueba de fuego fue la legaliza-
ción de los partidos políticos, que 
se obtuvo sin más problemas para 
la mayor parte de ellos. Las difi-
cultades con la tramitación de la 

petición de legalización del PCE, 
cuyo expediente iba saltando entre 
instituciones gubernamentales y ju-
diciales, acabó por decisión del go-
bierno en la Semana Santa de 1977, 
aprovechando los días festivos, y 
fue aceptada a regañadientes por 
la mayoría de grupos políticos del 
régimen. Sólo algunos partidos de 
extrema izquierda, republicanos o 
vinculados a ETA no fueron legaliza-
dos. La famosa rueda de prensa de 
Carrillo aceptando la bandera ro-
jigualda puede considerarse como 
el punto final de la oposición al 
franquismo y el comienzo del nue-
vo periodo, con elecciones prácti-
camente libres y la redacción de 
la Constitución de 1978, en la que 

Tabla 1: Delitos más frecuentes llevados ante el Tribunal del Orden Público (1964-1976)6

Delito Nº casos
Propaganda ilegal 2.269
Asociación ilícita 1.193
Desorden público 1.004
Posesión ilegal de armas 843
Manifestación ilegal 691
Difamación Jefe del Estado 478
Terrorismo 275
Reunión ilegal 93
Publicación clandestina 87
Personal 45

Tabla 2: Sentencias del Tribunal de Orden Público (1964-1976) 7

Año Absoluciones Condenas Total
1964 30 98 128
1965 39 74 113
1966 37 108 145
1967 42 114 156
1968 53 168 221
1969 108 247 355
1970 80 236 316
1971 78 254 332
1972 77 248 325
1973 119 387 506
1974 126 441 567
1975 164 363 527
1976 31 170 201
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en toda el área mediterránea ven-
dría relacionado con todo lo ante-
rior. Así, por ejemplo, entre 1955 y 
1975 la población valenciana ocu-
pada en la agricultura descendió en 
32 puntos frente a los 25 puntos en 
lo que lo hizo la española. 

Paralelamente a lo anterior, la 
represión aumentó considerable-
mente en esos años de desarrollo, 
llevando a políticas de control ex-
tremo de cualquier disidencia hacia 
los cuadros políticos del régimen. 

La movilización de la sociedad 
civil fue innegable en esta época. 
Desde el punto de vista interno del 
régimen para el caso del País Valen-
ciano, encontramos el surgimiento 
de grupos conservadores monárqui-
cos que, aprovechando la catastró-
fica gestión del desastre de la riada 
de 1957, impulsaron una serie de 
críticas al sistema franquista. Así, 
a un populismo impulsado desde 
instituciones como el propio Arzo-
bispado, encontramos los gérmenes 
opositores de una elite más abierta 
y tolerante, junto con unos cuadros 
obreros que confluirían unos años 
más tarde en el nuevo movimiento 
obrero. Frente a esta realidad de 
disidencia, el régimen impulsará un 
progresivo relevo de la elite para 
hacerla más próxima a sus intere-
ses de mantenimiento de un siste-
ma autoritario8. 

Desde el punto de vista de la disi-
dencia externa a los cuadros políti-
cos del régimen, debemos destacar 
tres realidades sobre las cuales el 
régimen va a actuar con especial 
violencia reafirmando su carácter 
represivo. 

Por un lado, el surgimiento de 
Comisiones Obreras del País Valen-
ciano en 1966 se tradujo en una 
vehiculación de la lucha sindical 
en varios frentes industriales y la 
consiguiente respuesta del sistema. 
Pese a todo, el carácter minifundis-

ta del tejido industrial valenciano 
dificultó la tarea de coordinar a 
los activistas y, aunque se recurrió 
a prácticas “entristas” dentro del 
sindicato único, apenas se pudo su-
perar los impedimentos puestos por 
el régimen para la representación y 
defensa del trabajador9.

En segundo lugar, la Universidad 
vivió una eclosión de los movimien-
tos de protesta estudiantil. Las 
primeras manifestaciones incon-
formistas en la Universidad fueron 
protagonizadas por pequeños nú-
cleos comunistas y otros de proce-
dencia católica que prontamente 
convergieron en grandes platafor-
mas, muchas de ellas con tintes 
nacionalistas y socialistas. Si bien 
el movimiento universitario valen-
ciano no alcanzó las dimensiones 
que tuvo en Madrid y Barcelona, su 
aportación al proceso de demoli-
ción del SEU y en la gestación del 
nuevo movimiento estudiantil de-
mocrático no fue irrelevante10. 

En último término, el desarro-
llo económico y la expansión de la 
trama urbana de las ciudades con-
llevaron un desarrollo del asocia-
cionismo vecinal, especialmente 
en algunos barrios de las pedanías 
de las capitales. En el caso de este 
asociacionismo vecinal, gran parte 
articulado gracias a la ley de aso-
ciaciones de 1964, constituyó un 
gran contrapoder en la ciudad dado 
su peso como interlocutor con los 

vecinos de las barriadas y su cons-
tante denuncia de las carencias y 
defectos de las políticas munici-
pales. Para el caso valenciano, su 
poder, contrarrestado por el de 
las instituciones gubernamentales, 
constituirá un peligro para la conti-
nuidad del régimen. 

Las tres organizaciones -estudian-
tes, obreros, vecinos- confluyeron, 
en el caso valenciano, en los años 
de mayor decrepitud del dictador 
y plantearon alternativas políticas 
útiles para hacerle frente. Ante 
ello, el régimen responderá de una 
manera dura y represora, con un 
discurso claro y monolítico, y con 
ejemplos evidentes. En este caso, 
debemos destacar el gran proceso 
que vivió el Tribunal de Orden Pú-
blico tras la detención de la orga-
nización del PCE en la Universidad 
de Valencia en 1971, o el proceso 
de 1966 que obligó el traslado físico 
del mismo Tribunal a la ciudad11. 

Como conclusión para el tema 
que nos ocupa, debemos destacar 
que el régimen político franquista 
se mantuvo en sus bases políticas 
hasta el final de sus días, lo que 
suponía un control exhaustivo de 
cualquier tipo de disidencia tanto 
interna como externa. El desarrollo 
de una oposición organizada, espe-
cialmente en zonas con una tradi-
ción de lucha como la valenciana, 
estuvo en la base del progreso de 
desgaste del sistema franquista. 

8	 Sirva de ejemplo el nombramiento de Adolfo Rincón de Arellano, hombre propia-
mente del régimen franquista, como alcalde de Valencia en 1958. 

9	 Gómez Roda, J.A.: Comisiones obreras y represión franquista, València 1958-
1972, Valencia, Publicaciones de la Universitat de València, 2004.

10	 Para un buen análisis del movimiento estudiantil en la Universitat de València: 
Rodríguez Tejada, S.: Zonas de libertad: dictadura franquista y movimiento estu-
diantil en la Universidad de Valencia, Valencia, Publicaciones de la Universitat 
de València, 2009.

11	 Fuertes Múñoz, C. y Gómez Roda, J.A.: El Tribunal de Orden Público en el País 
Valenciano: testimonios de la represión política y el antifranquismo, Valencia, 
Fundación de Estudios e Iniciativas Sociolaborales-CCOO PV, 2011.
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IMÁGENES CONCEPTUALES DE LA REPRESIÓN FRANQUISTA

Cristina Escrivá Moscardó
Investigadora y escritora memorialista

Oficialmente la guerra civil termi-
nó en abril de 1939 pero ya des-

de el primer momento de la rebelión 
la represión se ejerció en forma de 
destrucción de vidas y hogares. 

Represión, es la entrada de las tro-
pas triunfantes a las ciudades, es el  
exilio, es la violencia hacia el pue-
blo, es el hambre, es la implantación 
por la fuerza de un nuevo orden, es 
la posguerra, es el miedo de vivir 
con la derrota.

Las huellas de lo que ocurrió hace 
77 años quedan atrás. Hoy las perso-
nas que contaban con edad suficien-
te, como testigos de lo acontecido 
inmediatamente después de la gue-
rra, son nonagenarias. Pero queda la 
imagen, queda la palabra y la letra 
de los que fueron sus protagonistas, 
custodiada entre los archivos del Es-
tado español1 y extranjeros, en co-
lecciones privadas,2 en archivos mu-
nicipales o álbumes familiares.

Hay varias acepciones con las que 
podemos responder dando sentido 
a la palabra imagen. Imagen de la 
memoria personal o imagen docu-

mental. La primera trasmite la idea 
sobre lo que los ojos vieron. La se-
gunda corrobora y prueba lo acon-
tecido. La fotografía y la memoria 
tienen relación directa, muchas ve-
ces la visión de la representación de 
un registro fotográfico constituye el 
punto y seguido para recordar más 
allá de ese instante y el recuerdo va 
construyendo desde esa temporali-
dad, el relato.

Las imágenes fotográficas nos 
muestran partes de la historia re-
ciente. Bombardeos, miserias, ex-
clusión, etc., una percepción de 
realidades capturadas en momentos 
que contextualizan e informan sobre 
ese episodio.

Pero en el caso de la represión 
¿Qué ocurre con la imagen gráfica 
que la demuestra?

La dificultad o imposibilidad de 
conseguir el testimonio fotográfico o 
filmado sobre el castigo ejecutado es 
fácil de explicar. La prueba se con-
vierte en testigo y va en contra de 
quien lo ejecuta. Por lo tanto, pocas 
fotografías directas de los hechos se 

realizaron y menos se conservan. De 
ser así sería un posible motivo de de-
nuncia.

En las actas de defunción de los re-
publicanos fallecidos a manos de los 
vencedores, las causas van desde la 
defunción relacionada con la guerra, 
por asfixia, por arma de fuego, por 
hemorragia interna, por fusilamien-
to, por ejecución o por muerte con 
violencia. Duras imágenes, solamen-
te la imaginación puede hacer reali-
dad el sufrimiento de las víctimas y 
de su último suspiro.

Son varios los fotógrafos profesio-

1	 Archivo General de la Administración, AGA; Centro Documental de la Memoria 
Histórica, CDMH; Biblioteca Nacional de España, BNE; Biblioteca valenciana, BV, 
entre otras instituciones.

2	 En Valencia se encuentran las colecciones de Huguet y Solaz, entre otros archi-
vos personales.

Bombardeo en Valencia, Luis Vidal Corella, 
1937. BNE
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nales que trabajaron para el gobierno 
rebelde de Burgos, entre ellos Albert 
Louis Deschamps.3 Las fotografías 
que han llegado de él tratan sobre la 
liberación de ciudades y pueblos, con 
los vencidos con el brazo en alto, jun-
to a la destrucción y muertos. Repre-
sentaciones que son modelo de lo que 
ocurrió en poblaciones donde no llegó 
su cámara, pero que pueden ilustrar 
con el ejemplo la ausencia de instan-
táneas de otras ciudades. 

El editor y cineasta norteamericano 
Russell Palmer, realizó la grabación 
de la primera película a color de to-
das las guerras “Defenders of Faith, 
1938” (Defensores de la fe), donde se 
incluyen imágenes de la entrada de 
las tropas franquistas  en Castellón. 
El narrador comenta los miles de pri-
sioneros que la victoriosa tropa nacio-
nal ha hecho. Las imágenes no dejan 
indiferente. Brazos en alto, vivas a 
España y niños enseñando el preciado 
trofeo de una sardina seca, resaltan 
entre otras imágenes.4 En otra esce-
na, el narrador, mientras aparecen 
soldados republicanos en largas filas 
donde no se distingue el final, relata: 
“miles de prisioneros en Castellón”.

Si enumeramos el tipo de material 
gráfico represivo en el País Valencià, 
encontramos fotografías de evacua-
ción, de refugiados, de edificios des-
truidos por bombardeos, de muertos, 
de heridos y sobre todo, hacia el fi-
nal de la guerra civil, de la detención 
de soldados republicanos al paso del 
ejército franquista, tras la ruptura 
del frente por Vinaròs, Castelló, el 15 
de abril de 1938. Imágenes realizadas 
gracias a que 50 años antes se había 
inventado la cámara fotográfica, y 
a la mejora de su técnica por varias 
marcas como  Rolleiflex y Leica con 
grandes prestaciones y versatilidad, 
lo que hizo su práctica más fácil.

La ocupación de Cataluña fue un 
duro golpe para la España leal ya que 
los republicanos nunca imaginaban 
que Barcelona fuese dominada con 
tanta celeridad. Ante la amenaza 
del enemigo una semana antes, en 
Valencia, el 23 de enero de 1939, un 
piquete de infantería anunció por las 
calles de la ciudad la proclamación 

del estado de guerra en nombre del 
general Miaja.5

La descripción de esos días a tra-
vés de testimonios orales y gráficos 
muestra la atmósfera de tristeza que 
se vivió, aunque la prensa leal repu-
blicana, sabedora del impacto de la 
imagen, limitó la publicación de esas 
fotografías. Dos meses después se 
perdió la guerra. Revisando un docu-
mental grabado, emitido en el NODO6 
centrado en la situación de Valencia 
del Cid, encontramos unos minutos 
titulados “La liberación de Valencia, 
29 de marzo de 1939, por las tropas 
del General Aranda, con el desfile 
militar de la liberación por las calles 
de la capital valenciana”, donde todo 
es jubilo y alegría. Una cara amable 
y tergiversada de una época con la 
banda sonora del film gritando ¡Fran-
co, Franco, Franco! Pero lo que no 
grabaron es la detención de mujeres 
y las vejaciones que sufrieron cuando 
los vencedores les hacían tomar acei-
te de ricino o les cortaban el cabello. 
Sabemos que pasó, existen algunas 
fotografías que lo prueban y existen 
los testimonios que lo describen.

En la Biblioteca Nacional de Espa-
ña, se guardan miles de negativos 
de la guerra de ambos bandos con 

carpetas de Valencia, Castellón y Ali-
cante hasta la ocupación franquista.  
Luego, el material gráfico disminuye. 
Hay imágenes del exilio, de la ocu-
pación, de la exaltación falangista y 
religiosa pero, lamentablemente en 
la mayoría de lo conservado falta la 
descripción exacta.   

Lo que hoy en día aún es viable es la 
localización de los espacios de la me-
moria de la represión y por tanto hay 
fotografías de centros de detención, 
cárceles, conventos, cuadras, fronto-
nes, cines,  lugares donde existieron 
campos de concentración y locales 
diversos donde se internó a los ven-
cidos, consiguiendo fuentes visuales 
que documentan la historia, donde 
los leales a la Republica sufrieron 
reclusión, castigo o muerte, conver-
tidos algunos de ellos en centros de 
memoria.

Pero la represión padecida por el 
pueblo va más allá de la aniquilación. 
La represión sistemática sobre la mo-
ral y la libertad de las personas no 
terminó hasta la  muerte del dictador 
y posterior transición a la democra-
cia. Más de cuarenta años, es mucho 
tiempo, y como escribió Honoré de 
Balzac, “la resignación es un suici-
dio cotidiano”. El vivir con la derrota 

Prisioneros en Adzeneta (Castelló), 13 de junio de 1938. BNE

3	 http://florentinoareneros.blogspot.com.es/2013/03/en-la-imagen-pode-
mos-ver-al-reportero.html

4	 https://www.youtube.com/watch?v=s6hVRTmbP1c&list=PLCF692AE3AB24F
0D1

5	 GIRONA ALBUIXECH, Albert, “La retaguardia valenciana durante la Guerra Civil”, 
Valencia en Guerra: Crónica Rescatada, Valencia, Asociación de Veteranos del 
Ejército de la República de la Comunidad Valenciana, 1995, páginas 9-21.

6	 Departamento Nacional de Cinematografía, La liberación de Valencia 29 de mar-
zo de1939: https://www.youtube.com/watch?v=8bUOIJ3-pao
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fue la resignación como mal menor.  
Un enfoque desde el prisma de la 

imagen como argumento diferencia-
dor de las diversas acepciones de 
esa palabra, relacionada con la re-
presión franquista, son las fotogra-
fías de rostros grises, pueblos llenos 
de polvo y ciudades de tonalidades 
amarillentas, donde sólo el color de 
los primeros turistas en las costas  
del mediterráneo reflejaba el sol es-
tival, mientras la sociedad españo-
la padecía una especie de amnesia 
ante la política del Estado.  

Y otro inconveniente se suma para 
descubrir las fotografías como imáge-
nes de la represión y es el de saber in-
terpretar las representaciones y cómo 
leer su significado. Aparentemente 
una escena familiar, conservada en 
una lata junto al resto de recuerdos, 
describe la escena distintamente se-
gún el grado crítico de la mirada, de 
la observación o emotividad. 

Desde la visión de una mera y ama-
ble reunión familiar, a la indagación 
de forma analítica de la misma por la 
falta de alguna figura, padre, madre, 
abuelo… la iconografía del espacio, 
si es minimalista o no, la indumen-
taria de los protagonistas… una falta 
de todo, traspasa dando idea de un 
ambiente represivo. Una represión de 
invisibilidades cotidianas asumidas en 
el imaginario colectivo que la hizo -y 
la hace- más cruel y duradera. 

En este contexto también hay que 
decir que, por la idiosincrasia de los 
españoles, esas imágenes muchas ve-

ces no reflejan el drama interior ya 
que el pueblo español suele sonreír 
delante de una cámara.

El registro de la imagen colectiva 
ante la omnipresencia del ejército 
y su caudillo, junto al binomio del 
triunfo de la moral católica y de la 
Falange, ejecutaron una serie de 
atrocidades contra el pueblo perde-
dor saltándose todos los derechos hu-
manos, que consiguieron su finalidad, 
adormecer el espíritu de españoles y 
españolas. Y no hizo falta que cada 
individuo, hombre o mujer, estuvie-
ra entre rejas, quien no opinaba o 
ayudaba al poder, era esclavo de su 
propio miedo. Para estos, aún estan-
do fuera de una prisión, la cárcel era 
todo el país. Esa imagen de la atmós-
fera del Estado queda reflejada en el 
impecable texto que bajo la cabece-
ra “Los contemporáneos” y el título 
“La mano”, escribió Eduardo Haro 
Tecglen.7 

Unos dicen que se va a levantar la 
mano; otros que va a haber mano 
dura. Vieja, triste conversación es-
pañola. Siglo tras siglo. Gentes que 
esperan que se manifieste en algún 
sentido la invisible mano cenital, 
con el temor de que vuelva dura, pé-

Campo de Albatera (Alicante), Gabriel Bena-
vides Escrivà, 2010. ACIO

trea golpeadora, o con la esperanza 
de que se levante y deje de respirar 
y moverse un poco, que deje de ser 
la mano que aprieta […]

La mano ha conseguido finalmente 
crear un pueblo a su imagen y seme-
janza […]8

El País Valencià, perdedor nato 
de la guerra, convertido en región 
valenciana que, al pie de la letra 
ofrendaba nuevas glorias a España, 
sufrió y sufre las consecuencias de 
haber sido republicana por lo que el 
castigo, si cabe, fue mas ejemplifi-
cador. La imagen pública de la dicta-
dura, esos rasgos que caracterizaron 
esa sociedad enferma, aún queda 
reflejada en los comportamientos de 
sus habitantes por lo que la memoria 
de la sociedad está contaminada. 

Ahora quedan algunos hombres y 
mujeres con rostros envejecidos que 
fueron duramente represaliados. 
Personas que conocieron y sufrieron, 
ciudadanas y ciudadanos donde cada 
arruga de su rostro es una historia 
presente en ellos.  Personas que de 
jóvenes nunca imaginaron llegar a 
sufrir tanto como sus ojos fueron 
comprobando. Sus imágenes ya son 
historia.

7	 Eduardo Haro Tecglen (1924 - 2005). Este artículo lo escribió bajo el seudónimo 
de Pozuelo, uno de los varios que utilizó en la revista Triunfo.

8	 POZUELO, “La mano”, Triunfo, número 528, 11 de noviembre, 1972, página 9. 

Entrada de los fascistas en Valencia, 1939, Martín Vidal Corella
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LA TRÁGICA DESAPARICIÓN 
DE LA MEMORIA FOTOGRÁFICA VALENCIANA

Gaspar Díez Pomares 
Doctor en Historia 

por la Universidad de Alicante

La represión franquista ha termina-
do por convertirse en uno de los 

aspectos más estudiados, investiga-
dos y analizados de la reciente his-
toria contemporánea de España. Tal 
vez, la complejidad de esta cuestión, 
junto con una más que variada pers-
pectiva temática a la hora de acer-
carse a este episodio, puede apuntar 
a alguna de las claves de su éxito 
historiográfico. No obstante, a pesar 
de este protagonismo, existen toda-
vía notables carencias. Por ejemplo, 
desde una óptica documental, la fo-
tografía aún no resulta un documento 
clave en la compresión de este suce-
so. Sin duda, una de las razones fun-
damentales que explica esta carencia 
se debe al hecho de la escasez, en 
términos generales, de fotografías 
que nos ayuden a investigar y a acer-
carnos a la represión franquista. No 
en vano, el carácter aniquilador del 
régimen también se dejó notar en la 
supresión de las huellas visuales de 
sus crímenes y de la memoria gráfica 
del ideario republicano.

De todas formas, resultaría despro-
porcionado y escasamente riguroso 
atribuir, como se puede intuir de las 
anteriores palabras, una intención 
directa, por parte del franquismo, 

en la eliminación de una parte de la 
memoria visual relacionada con la 
Segunda República española. En este 
sentido, no debemos olvidar como in-
directamente el miedo que generó la 
maquinaria represiva del franquismo 
propició la desaparición de diversos 
legados fotográficos, de gran valor 
sobre todo documental. Explicando 
más detalladamente esta idea, hay 
un desgraciado acontecimiento que 
se repitió a lo largo del territorio 
español conforme el avance del de-
nominado bando nacional era cada 
vez más patente y la represión más 
evidente: fueron diversos los fotógra-
fos que ocultaron sus archivos, sobre 
todo al final de la Guerra Civil, teme-
rosos, fundamentalmente, de que sus 
fotografías fueran utilizadas como 
objeto de denuncia de cara a futuras 
represalias, bien fuera por el motivo 
de las fotografías, bien por poner en 
peligro a las personas reflejadas en 
estas instantáneas. 

En el mejor de los casos, afortuna-
damente, algunos de estos fondos es-
tuvieron ocultos durante la larga dic-
tadura y pudieron ver la luz al final de 
ésta, como es el caso del legado de 
Agustí Centelles y su famosa maleta.1 
Por otro lado, partiendo de la idea 
anterior, queda la trágica duda de no 
conocer cuánto material puede estar 
oculto, no sólo escondiendo su valor 
histórico y documental, sino también 

en unas condiciones de conservación 
que, tal vez, no puedan evitar el paso 
del tiempo y, por lo tanto, sin poder 
evitar una gradual desaparición en 
el silencio y el desconocimiento. No 
obstante, en este último caso, aun-
que remota, todavía podría quedar 
una esperanza ante la desaparición 
total de un legado. 

Mucho más trágico resulta el cono-
cimiento de la destrucción de estos 
fondos gráficos. Desgraciadamente, 
éste también fue un caso que se fue 
sucediendo a lo largo del territorio 
español conforme la victoria franquis-
ta era más palpable. No pocos fueron 
los fotógrafos que no consiguieron 
esconder su obra y se vieron obliga-
dos a destruirla por miedo a futuras 
represalias, tanto sobre ellos como 
sobre las personas a las que habían 
fotografiado. Metodológicamente, 
ante la evidente inexistencia de fo-
tografías que nos ayuden a investigar 
este triste episodio, una de las vías 
más certeras a la hora de acercarnos 
a esta causa de la represión pasa por 
el conocimiento de la biografía de los 
profesionales que se vieron abocados 
a este triste desenlace.

Centrándonos más concretamente 
en el caso del País Valenciano, den-
tro de la fotografía valenciana se co-
nocen tres casos que muestran una 
intencionada destrucción de fondos 
fotográficos por manos de sus auto-

1	 Centelles, Agustí, Agustí Centelles. La maleta del fotògraf, Barcelona, 
Destino, 2009.
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res, precisamente por miedo a la in-
minente represión franquista. Tocaría 
hablar de los reporteros gráficos Joa-
quín Sanchis Finezas, José Cabrelles 
Sigüenza y Francisco Sánchez Orts.

El primero de ellos, Joaquín Sán-
chez Finezas (1889-1957), desarrolló 
su trabajo, fundamentalmente, en la 
Valencia de la Guerra Civil española. 
Su importancia dentro del fotope-
riodismo valenciano es incuestiona-
ble, no sólo por sus fotografías de 
la Valencia en guerra, sino también 
por los avances tecnológicos que in-
trodujo, siendo uno de los primeros 
profesionales en territorio valenciano 
que utilizó la Leica de paso universal. 
Precisamente, de su legado anterior 
al final de la Guerra Civil sólo nos han 
llegado las fotografías que hizo con 
esta revolucionaria cámara fotográfi-
ca. El resto de material, una colec-
ción de fotos en negativos en placa 
de vidrio, fueron destruidos por el 
mismo Finezas. Los negativos hechos 
con la  Leica pudieron conservarse 
dentro de una caja de postales en el 
porche de su casa, siendo recupera-
dos posteriormente por su hijo Ma-
nuel (también fotógrafo), que los ca-
talogó y protegió dentro de un marco 
de diapositivas. Este legado resulta 
el actual fondo Finezas que se puede 
consultar en la Biblioteca Valenciana, 
conformado por un total de 973 nega-
tivos.2 Sin duda, es un caso curioso, 
puesto que queda patente las dos vías 
comentadas anteriormente: tanto la 
destrucción de fotografías, como la 
ocultación de otras tantas. En este 
último caso permanecieron escondi-
das aquellas que por su material de 
factura permitía una mayor discre-
ción, como es el caso de los negativos 
en celuloide.

 En el caso de José Cabrelles Sigüen-
za (1905-1975), este profesional fue 
un fotógrafo que, inexplicablemente, 
no ha llegado a tener la relevancia de 
otros de sus colegas contemporáneos. 
De formación autodidacta, compagi-
nó el trabajo de estudio con el de 
reportero en medios como ABC, Las 
Provincias o Diario de Valencia. Lle-
gado el final de la Guerra Civil, para 
evitar represalias contra las personas 
que había fotografiado, decidió des-

truir las fotografías que realizó so-
bre placas de vidrio, echándolas a un 
pozo cercano a la plaza de la Limos-
na, en la ciudad de Valencia, donde 
tenía situado su estudio.3

 Por último, la otra gran figura a te-
ner en cuenta es la del fotógrafo ali-
cantino Francisco Sánchez Orts (1905-
1974). Su trayectoria profesional está 
vinculada a Alicante, dedicándose 
a fotografiar, sobre todo, el mundo 
taurino y deportivo de esta ciudad. 
Pero durante la Guerra Civil española 
nos dejó importantes testimonios de 
la vida y el sufrimiento de los ciuda-
danos en la retaguardia, sobre todo 
en una serie de fotografías sobre las 
consecuencias de los bombardeos en 
Alicante. En cuanto al tema que se 
trata, Francisco Sánchez, como tam-
bién ocurrió en el caso de los dos 
profesionales citados anteriormente, 
con el final de la Guerra Civil y la de-
rrota republicana, según explican los 
testimonios cercanos a su figura, se 
dirigió a una propiedad de su fami-
lia en Tibi y destruyó gran parte de 
su patrimonio, también por miedo a 
comprometer la gente que retrató y 
que aparecieron en estas instantá-
neas.4

La tragedia que ilustran estos tres 
casos es enorme e incuestionable. 
Por un lado, no se puede dejar de ob-
servar el drama humano de estos pro-
fesionales que, puestos al límite, se 
vieron obligados a destruir su propia 
obra. Por otro lado, desde una pers-
pectiva historiográfica e histórica,  se 
destaca la pérdida de toda una docu-
mentación que a buen seguro hubiera 
ayudado a investigar y conocer mejor 
la Guerra Civil en el País Valenciano.

Pero a pesar de todo ello, es-
tos tres trágicos episodios no de-
ben quedarse exclusivamente en la 

tristeza de las consecuencias que 
nos han llegado a nuestro presen-
te. Históricamente aportan valiosos 
testimonios que ponen en evidencia 
una de las claves que ayudan a en-
tender el funcionamiento represivo 
de toda dictadura, como es el terror 
que despiertan las consecuencias de 
su maquinaria represiva. Hay que 
lamentarse, evidentemente, de la 
pérdida irreparable de unos fondos 
que de buen seguro podrían haber 
lanzado luz sobre la Guerra Civil en 
el País Valenciano, pero ante este 
desolador panorama se tiene que ex-
traer la lectura positiva, y en este 
sentido hay que centrarse en la idea 
de poder profundizar, con un nuevo 
caso, en el terror despertado por la 
maquinaria represiva del régimen 
franquista.

En definitiva, el dramático caso 
de Joaquín Sanchis Finezas, José Ca-
brelles Sigüenza y Francisco Sánchez 
Orts es el testimonio de la destruc-
ción de toda una serie de fotografías 
de las cuales no tenemos ninguna in-
formación concreta sobre su conteni-
do. Sin embargo, a pesar de su nula 
existencia y de la intencionalidad, 
aunque fuera indirecta, del franquis-
mo por aniquilar estos testimonios, sí 
que podemos reconstruir la histori-
cidad de estos documentos perdidos 
tristemente en el tiempo. De esta 
forma, aunque no se tenga, desgra-
ciadamente, constancia material de 
la existencia de una fotografía, el 
conocimiento de las razones de su 
desaparición (su historicidad) ya de 
por sí nos aporta datos sobre la ma-
quinaria de la represión franquista y 
de su efectividad a la hora de crear 
un estado de terror en los momentos 
próximos al final de la Guerra Civil 
española.

2	 Girona Albuixech, Albert, «Imatge i compromís: la fotografía de guerra de 
Joaquín Sanchis. Control del camp en mans de la Segona ”Finezas” (1937-
1938)», en Joaquín Sanchis Finezas. Fotografía de guerra (Valencia 1937-
1938), Joaquín Sanchis «Finezas», Valencia, Pentagraf, 2005, p. 23.

3	 Aleixandre Porcar, José, José Huguet Chanzá i Josep Merita, Memoria de la 
luz. Fotografía en la Comunidad Valenciana, 1839-1939, Valencia, Conse-
lleria d’Educació, Cultura i Ciència, 1992, p. 74.

4	 Linares Albert, Santiago, «A la recerca de Paco Sánchez», en Poetes de la 
llum, Santiago Linares Albert y otros, Alicante, Hoguera Puerto de Alican-
te, 2001, p. 14-49.
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LA PRODUCCIÓN VALENCIANA SOBRE
LA REPRESIÓN FRANQUISTA DEL PRIMER FRANQUISMO

Ricard Camil Torres Fabra
Universitat de València

Aún y disponer de una recopila-
ción de todo lo publicado sobre 

el tema represivo franquista en nu-
estro país,1 es preciso señalar que, 
como es natural, las primeras obras 
de conjunto sobre el franquismo, re-
cogían de forma sintética la realidad 
represiva del régimen,2 sin mayor 
intención por profundizar sobre el 
tema, y otras más concretas mostra-
ban los aspectos más epidérmicos del 
fenómeno sin entrar tampoco en más 
detalles.3 

Para nuestro caso, las memorias 
de personas que relataban sus viven-
cias4 supusieron un magnífico punto 
de partida para posteriores estu-
dios, sobre todo a partir de la apari-
ción del boom de la llamada història 
oral,5 cuestión reafirmada al apare-
cer trabajos en los que se recogían 
testimonios colectivos más o menos 
compactos,6 y que por tratar aspec-
tos menos generales dejaremos para 
más adelante.

La imposició del régimen 
franquista

Lo mismo que en el resto del Es-
tado español, el modelo de Estado 
franquista se instauró en el País Va-
lenciano,7 mediante una inmediata, 

brutal, furibunda y contundente re-
presión. Así, se abrían las puertas de 
las tierras valencianas al nuevo régi-
men franquista, que presentó ciertas 
diferencias locales8 sin romper por 
ello la especificidad del régimen.9

Estos estudios venían a comple-
mentar la intersección ofrecida por 
las monografías locales aunque dado 
que la etapa republicana y la guerra 
civil eran el centro de interés de sus 
autores, lo cierto es que en todos los 
estudios aparecía una suerte de refe-
rencia –desigual según los casos, eso 
sí- a la represión franquista.10 Todo lo 
anterior, al igual que las posteriores 
investigaciones, tuvieron su punto de 
partida en la obra más importante de 
la mano de Vicent Gabarda,11 que a 
pesar de una revisión posterior publi-
cada por el Servei de Publicacions de 
la Universitat de València, nos mues-
tra el panorama represivo franquista 
en toda su amplitud, tanto cronoló-
gica como numéricamente sin obviar 
aspecto alguno de la misma. A partir 
de aquí, las matizaciones y poco más 
se puede añadir.

Desde el punto de vista cronológi-
co, las primeras zonas del País Va-
lenciano en sufrir los efectos de la 
represión franquista fueron aquellos 
lugares de la província de Castellón 
que cayeron en manos de los insur-
gentes hasta la estabilización mo-
mentánea de los frentes, lo que no 

significa que la maquinaria represora 
franquista interrumpiera su funcio-
namiento,12 para continuar con las 
acciones bélicas ya finalizadas.

De esta forma, el territorio valen-
ciano fue escenario junto a Cartage-
na y Madrid, especialmente, de los 
sucesos más importantes del final de 
la guerra, incluyendo la posibilidad, 
a partir de febrero de 1939, de una 
evacuación masiva ante la gravedad 
de la situación, plan que finalmente 
se diluyó ante el maremagnum de 
los acontecimientos,13 entre ellos la 
caída de Cataluña y un primer exilio 
en condiciones terribles, al que en 
no pocas ocasiones seguiría la inhu-
mana experiencia del confinamento 
en los campos de exterminio nazis,14 

aunque un buen número de refugia-
dos en Francia pudieron quedar en su 
territorio o pasar después al Norte de 
África o América.15

En este contexto, el País Valencia-
no volvió a ser sede de las entrañas 
de un Gobierno republicano más que 
deteriorado y que rápidamente se 
vería desbordado por los aconteci-
mientos,16 por lo cual abandonaría el 
territorio definitivamente mientras 
que por los puertos del Mediterráneo 
escapó todo aquel que pudo17 para 
pasar a formar parte de valencianos 
exiliados.18

Los que se quedaron en tierra vivie-
ron momentos angustiosos tanto en 
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el puerto de Alicante como en el de 
Gandia;19 mientras la quinta columna 
iba conformando los nuevos consisto-
rios a la espera de la llegada de las 
tropas franquistas. Se iniciaba así el 
período de la dictadura franquista.

La aplicación de la represión 
franquista en el País Valenciano

Como ya se ha apuntado, para nues-
tro país disponemos de la obra magna 
de Vicent Gabarda20 a la que se han 
ido sumando otros estudios,21 exposi-
ciones22 y reflexiones23 que pretenden 
explicar los aspectos relativos a la re-
presión franquista, una represió que 
se hizo patente, como hemos afirma-
do, de manera inmediata. Así, una 
vez ocupados los ayuntamientos por 
los componentes de la quinta colum-
na, al tiempo que tomaban posesión 
del poder municipal y al que seguiría 
la imposición del modelo franquista,24 
se desató una persecución feroz so-
bre los vencidos25 que vino a inten-
sificarse con la entrada de las tropas 
franquistas.

Una vez instaurados los elementos 
franquistas en las instituciones,26 las 
aspiraciones represivas fueron lleva-
das a término y las tierras valencianas 
se vieron  invadidas por un rosario de 
prisiones y campos de concentración.

Cronológicamente, la ciuad de Ali-
cante se convirtió en un muestrario 
de lo expuesto. Así, recintos como ci-
nes se emplearon como destino para 
las mujeres capturadas en el puerto, 
mientras otros lugares como el casti-
llo de Santa Bárbara o el de San Fer-
nando se convertieron en prisiones 
para miles de prisioneros.

En efecto, una vez entregados los 
atrapados en el puerto, los varones 
pasaron a ocupar el famoso campo de 
almendros27 antes de ser reubicados y 
distribuidos por otros campos de Con-
centración28 –denominados algunos 
como de clasificación- como los de 
Albatera,29 Porta Coeli30 o Orihuela,31 
o bien directamente en una de las 
tantas prisiones existentes32 o habili-
tadas a tal efecto, dándose el caso de 
verdaderos itinerarios carcelarios33 
incluyendo los trabajos forzados para 
la redención de condena.34

Mientras tanto, nada quedaba fuera 
de la órbita de control franquista. Así, 
la Universitat de València fue ocupa-
da35 y prácticamente desmantelada,36 
conociendo una brutal depuración37 
que tuvo como consecuencia inme-
diata un marcado empobrecimiento 
intelectual38 que duraría décadas39 y 
lo mismo ocurrió con el magisterio re-
publicano40 y todo lo que significaba 
un recuerdo del pasado,41 lo que da-
ría como consecuencia una enseñanza 
adaptada y sometida a los intereses 
franquistas42 con una oferta educativa 
sumamente depauperizada.43

Lo mismo podemos decir de otras 
instituciones como las diputacio-
nes44 o los consistorios municipa-
les,45 cuestión extensible al terreno 
laboral, como resulta evidente si 
tenemos presente el componente 
corporativo franquista tan decan-
tado tanto hacia la represión como 
al control obrero46 y a cualquiera de 
las manifestaciones profesionales 
o de otro tipo,47 aunque lo más es-
tudiado han sido las consecuencias 
que tuvo tanto para el valencianis-
mo político como cultural en el País 
Valenciano.48 Tipo de represión que 
también puede hacerse extensiva 
a las manifestaciones culturales o 
festivas propias del país,49 como por 
ejemplo las bandas de música,50 las 
fiestas religiosas,51 las fiestas de mo-
ros y cristianos,52 la Feria de Julio,53 
las fallas54 y las simples ferias,55 sin 
olvidar la introducción de nuevas 
escenografías conmemorativas ex-
clusivamente franquistas,53 cuestión 
acompañada y cumplimentada por 
el impagable papel propagandístico 
típico del régimen, dirigido por FET 
y de las JONS,57 que alcanzaba con 
sus tentáculos al sector poblacional 
juvenil58 imponiendo al mismo tiem-
po un nuevo modelo de mujer59 ben-
decido y promocionado por la Igle-
sia60 que se plasmó en el campo del 
trabajo bajo una explotación laboral 
particular.61

Paralelamente, el mundo peniten-
ciario franquista, durante los prime-
ros años de imposición del régimen, 
desarrollaba su función represora, 
alimentando las prisiones mediante 
un procedimiento legislativo dise-

ñado a medida62 que tenía su reflejo 
práctico en esperpentos judiciales 
dando paso a verdaderas aberracio-
nes jurídicas63 cuya función no era 
otra que la de castigar y eliminar a 
todos aquellos elementos considera-
dos como nocivos por parte del ré-
gimen,64 de ahí que las arbitrarieda-
des, brutalidades y demás, no sólo 
estuvieran a la orden del día en los 
recintos penitenciarios65 como en el 
resto de la vida cotidiana,66 sino que 
además provocaron condiciones de 
vida terribles cuando no mortales.67 

Ante la situación de degradación 
moral, los internos intentaron recon-
ducir su existencia entregándose a 
todo tipo de actividades68 sin olvidar 
que el final de la reclusión no signi-
ficaba un retorno a la normalidad.69

De esta manera se fue larvando 
una oposición que, naturalmente, 
fue rápidamente reprimida,70 espe-
cialmente cuando esta conoció repe-
tidas caídas transformándose en un 
movimiento armado cuyo campo de 
acción geográfico prácticamente no 
fue más allá de ciertas zones agres-
tes71 con un balance bastante discu-
tible,72 hasta que los esfuerzos oposi-
tores al franquismo abrieron nuevos 
horitzontes.73

Actualmente, otros aspectos de la 
represión franquista como son las 
fosas comunes han llamado la aten-
ción de los investigadores, aunque 
en este caso el atraso de los estudios 
en el País Valenciano resulta eviden-
te,74 no ha evitado la aparición de 
afirmaciones contrarias al respecto 
aunque con la temeridad de reali-
zarse fuera de contexto y sin rigor 
científico alguno, dando la impresión 
que se pretende archiengrandar las 
cifras de los efectos de la represión 
franquista con finalidades más que 
dudosas, como si la magnitud de la 
dictadura al respecto dejase insatis-
fechas a algunas personas.75

Lo anterior no exonera al régimen 
franquista de implantar un modelo 
socioeconómico que, en el mejor de 
los casos, interrumpió un proceso 
hacia la moderntadad implantando 
unos niveles de vida verdaderamnte 
acordes con la propuesta social, po-
lítica y económica franquista.
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MEMORIA DEMOCRÁTICA: 
CONFLICTOS E INSUMISIÓN EN LA COMUNITAT VALENCIANA

Matías Alonso Blasco
 Coordinador del grupo sobre la 

recuperación de la Memoria Histórica 
(Fundació Societat i Progrés)

Introducción

La larga lucha por la recuperación 
de la Memoria Histórica y Democráti-
ca se adentra en la noche de los tiem-
pos; los sufridores y protagonistas son 
siempre los mismos, en primer lugar 
las víctimas asesinadas y que en su 
mayor parte siguen tiradas por cune-
tas y barrancos de toda España, pero 
casi en el mismo plano hay otros pro-
tagonistas como son los muertos en 
vida que cada una de aquellas vícti-
mas dejaba, en un primer tiempo pa-
dres y esposas, luego hermanos e hi-
jos y hoy ya los nietos y bisnietos que 
han recogido cada uno el testigo de 
las generaciones anteriores a medida 
que han ido desapareciendo.

Tuvo que ser muy doloroso ver a 
diario como los vencedores poblaban 
España de monumentos, inscripcio-
nes en muros y fachadas, calles y pla-
zas dedicadas a sí mismos y a su sola 
memoria mientras sus víctimas no 
tenían derecho ni a mostrar su dolor 
en público mientras al contrario, se 
prohibía su memoria.

Paterna: resistencia pacífica 
en pleno franquismo

Mientras unos recibían todos los ho-
nores y bendiciones eclesiásticas, otros 
tenían que acudir clandestinamente a 
las fosas donde el franquismo unió a las 
víctimas por encima de credos políticos 
o ideológicos. En lugares como Pater-
na no podían coincidir en grupo sobre 
aquella inmensa fosa común porque los 
dispersaba la Guardia Civil rompiendo 
cualquier arreglo que no le gustase, 
como poner un simple ladrillo sobre la 
tumba con el nombre del fusilado.

En aquella galería de tiro de los cuar-
teles cercanos al cementerio cayeron 
fusiladas 2.238 personas desde 1939 
hasta noviembre de 1956, cuando fu-
silaron a Doroteo Ibáñez Alconchel, 
guerrillero cuyos restos hicieron desa-
parecer sin que hasta la fecha hayamos 
podido encontrar. 

En Paterna no tardó en aparecer una 
de las primeras experiencias de resis-
tencia pacífica, sorda, contra el fran-
quismo: las familias, hartas de tanto 
acoso dieron con una solución inteli-

gente y pragmática reuniéndose todos 
los años el 1 de noviembre; fecha  en 
la que sabían que la Guardia Civil no 
cumpliría su cruel cometido. Cuentan 
incluso la cínica escena de la procesión 
que entraba al cementerio para hon-
rar a los Caídos por Dios y por España, 
que obligatoriamente debía pasar por 
las fosas republicanas, interrumpía los 
rezos y letanías discurriendo en silen-
cio durante ese trecho, por si acaso sus 
plegarias aprovechaban al rojerío allí 
enterrado.

La escena se repetía todos los años 
hasta que la cainita procesión dejó 
de pasar, pero las familias siguieron 
con su presencia tenaz, en un acto 
de resistencia pacífica que ha llegado 
hasta hoy. Nosotros asistimos y efec-
tuamos nuestro homenaje con ellos y 
para ellos tanto el 14 de Abril como el 
1 de Noviembre, muchas veces ante la 
incomprensión de algunos que ignoran 
que el 1 de Noviembre en Paterna no 
tiene nada de religioso; allí tampoco 
es Halloween sino recuerdo y Memoria, 
desde la noche de los tiempos y de la 
represión.
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Adorando a Franco. Franco sigue presidiendo el 
Retablo del altar Mayor en la Iglesia de la Santa      

Faz de la plaza del Carmen, de Valencia

La Iglesia, primera entidad 
memorialista

La Comunidad Valenciana, por en-
tonces el Levante Feliz, fue la cuna 
de la primera gran operación memo-
rialista tras la euforia de la postgue-
rra, Impulsada por los arzobispos Ma-
reclino Olaechea (1946-1966) y José 
María García Lahiguera (1969-1978): 
no bastaba con haber llenado pla-
zas y calles de monumentos a mayor 
gloria de sí mismos; ahora se trataba 
también de preparar el asalto al Cielo 
para sus mártires. 

Cuando nadie pensaba ni de lejos 
en términos como Memoria Histórica 
miles de jóvenes como García Gascó 
culminaron su recogida de datos y 
esperanzaron a miles de familias con 
unas beatificaciones que rechazaron 
tres Papas, conscientes  de lo que im-
plica darles vía libre en una Europa 
que aún vivía las consecuencias inme-
diatas de la Segunda Guerra Mundial. 
Se notaba la influencia valenciana en 
dichas listas; cuando por fin un Papa 
como Juan Pablo II se atrevió a poner 
en marcha lo que rechazaron Juan 
XXIII, Pablo VI y Juan Pablo I, 226 de 
los 233 nuevos beatos, eran valencia-
nos. Otros 252 estaban ya preparán-
dose para posteriores beatificacio-
nes, como la de los 498 beatificados 
de octubre de 2007. Otros casi cien 
mártires valencianos engrosaron la 

lista entre los goteos anuales y los 35 
beatificados en 2013. Se podría decir 
que casi la mitad de los beatificados 
hasta la fecha son valencianos.

No es de extrañar la profunda sim-
biosis establecida en la Valencia 
actual entre las  familias del Poder 
Valenciano y una Iglesia que ha obte-
nido muchas prebendas. Sus mártires 
gozan de presencia pública en lugares 
preeminentes como la Capilla de los 
Mártires alojada tras el altar Mayor de 
la Catedral, que ya inaugurase mon-
señor Gascó hace décadas, operación 
rematada con la colaboración de Rita 
Barberá transformando unas naves in-
dustriales que son en sí mismas patri-
monio arqueológico industrial de los 
valencianos en un gran templo dedi-
cado a los mismos mártires, aunque 
su promotor no viviera para verlo ter-
minado. El mismo Franco es adorado 
aún en el altar mayor de la Iglesia de 
la Santa Cruz de la Plaza del Carmen.

Los gastos para la Memoria de los 
vencedores no parecen tener límite 
ni importancia; no importaron cuan-
do se cambiaron todas las placas de 
calles y plazas; el coste del Valle de 
los Caídos y de la rapiña generaliza-
da de cuerpos por toda España que le 
siguió; el de las beatificaciones, que 
llega a su cénit con la macroceremo-
nia de  Tarragona de septiembre de 
2013, son infinitamente mayores que 
las migajas para recuperar la me-
moria de los vencidos. Sin embargo, 
muchas de esas personas que gozan 
de aquellas derramas generosas se 
ofenden porque se intente recuperar 
la otra Memoria, la de los demócratas 
que aún no tienen ni siquiera un sitio 
donde poner su nombre.

Los primeros brotes 
de la Memoria democrática

En este clima no es de extrañar que 
los primeros movimientos memoria-
listas no fueran tales, sino iniciativas 
individuales que acompañaron sin 
saberlo a los primeros gestos reivin-
dicativos de algunas asociaciones de 
excombatientes a finales de los años 
70. Guardias de Asalto depurados, 
Carabineros y militares profesionales 
del Ejército de la República repre-

saliados comenzaron a reclamar sus 
derechos ya en tiempos de la UCD y 
relativamente pronto fueron recono-
cidos algunos de ellos en el primer 
gesto que podría llamarse de resti-
tución de derechos y memoria, así 
como la pseudodevolución de parte 
del patrimonio sindical a sus dueños 
legítimos que eran los Sindicatos de 
Clase recién legalizados.

Desde distintas cátedras universi-
tarias se impulsaba también la recu-
peración de la Memoria democrática, 
que en la Comunitat Valenciana pro-
dujo ejemplos como los estudios que 
Enrique Cerdán Tato, recientemente 
fallecido en Alicante, llevó a cabo 
un estudio sobre la represión en di-
cha provincia, o la obra de referencia 
para muchos investigadores realizada 
por Vicent Gabarda, cuyo libro Els 
Afusellaments al País Valenciá, sigue 
siendo la más profunda y completa 
sobre la materia, que incluso muchos 
familiares conservan como un tesoro 
por ser durante muchos años la úni-
ca referencia escrita a unos nombres 
malditos, los de sus esposos, herma-
nos, padres o abuelos que nunca an-
tes vieron publicados.

Fue con la llegada de la Democracia 
a los Ayuntamientos cuando la acti-
vidad memorialística tomaría un gran 
impulso con la aparición de Monu-
mentos tanto en plazas y calles como 
en cementerios en honor de los pros-
critos. Los alcaldes democráticos fue-
ron un factor importante amparando 
muchos actos e impulsando la recupe-
ración de la Memoria Democrática en 
sus pueblos y ciudades; ejemplo de 
ello es Paterna, Lugar de la Memoria 
por excelencia donde pronto apare-
ció un Monumento a los Fusilados por 
la Libertad promovido por los propios 
familiares de las víctimas de la mayor 
fosa de la Comunitat Valenciana. 

Sin embargo, un lugar de extrema 
importancia como es el Paredón de 
España, donde más personas fue-
ron fusiladas en la postguerra salvo 
unas decenas más que lo fueron en 
las tapias del Cementerio del Este de 
Madrid, languidece y se degrada sin 
ningún tipo de protección oficial pese 
a haberse pedido en iniciativas par-
lamentarias como la presentada por 
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De 0 fosas a 172 en pocos meses; la realidad des-
miente a los defensores del “Levante Feliz”.

los socialistas valencianos reclaman-
do se otorgue la calificación  de Bien 
de Interés Cultural como Lugar de la 
Memoria de primer orden que afecta 
no sólo a la Comunitat, sino a toda 
España por la procedencia de las per-
sonas aquí ejecutadas.

Poblaciones vecinas como Massama-
grell comenzaron al mismo tiempo la 
actividad de reconocer a las otras víc-
timas gracias a aquellos alcaldes que 
supieron comprender a sus vecinos.

Los Honores valencianos

También Valencia pudo acometer 
algunos de esos cambios logrando la 
primera tanda de retirada de placas 
y monumentos franquistas. Desapa-
reció por fin la estatua ecuestre y el 
nombre del Caudillo de la principal 
plaza de la ciudad, no sin resistencia 
feroz de las fuerzas ultras en compli-
cidad con la derecha política valen-
ciana, entonces encuadrada en AP 
antes de transformarse en pleno en 
el PP de hoy.

Se cambiaron los principales re-
ferentes franquistas en el calleje-
ro valenciano, pero aún quedó gran 
cantidad de personajes de segunda 
fila ostentando esos honores, que 
el cambio de gobierno municipal de 
1991 dejó de eliminar, de forma que 
son los que aún hoy en día hacen im-
presentable el Cuadro de Honores de 
Valencia así como su callejero, donde 
más de sesenta de esos nombres si-
guen infamando la Cultura valencia-
na, porque esas placas y menciones 
de honor muestran los valores que 
venera quien manda la ciudad y la 
Comunidad. 

Hasta hace menos de un año, aún 
Franco era alcalde honorario de Va-
lencia; sólo una extraña sentencia 
judicial obligó a Rita Barberá a reti-
rar por la puerta falsa esa distinción, 
que no figura como tal ni en el Orden 
del Día del Pleno municipal en que 
por imperativo legal se vio obligada 
a realizarlo.

Sin embargo Franco sigue osten-
tando la Medalla de Oro así como la 
máxima distinción fallera, el Bunyol 
D’Or amb fulles de Llorer i Diamants. 
Y junto a él decenas de franquistas 

infestan el mismo Cuadro de Honores 
con distintas menciones y distincio-
nes.

Es el mismo Ayuntamiento que está 
permitiendo la expansión de negocios 
de la Iglesia por todo el centro de la 
ciudad; mientras la Enseñanza Públi-
ca se ve centrifugada a la periferia, 
quienes optan por la católica la tie-
nen cómodamente concentrada en el 
centro, bien comunicada.

No es de extrañar que la mayor 
parte de los monumentos franquistas 
que aún sobreviven estén situados 
en dependencias católicas, como ese 
Altar Mayor donde se adora a Franco, 
o escudos con el águila franquista a 
la entrada de centros de catequesis 
y formación juvenil como el de la ca-
lle Pablo Meléndez, placas en honor 
de José Antonio como en la Ermita 
de Soternes, etc. En Valencia no hay 
ni una Generalitat ni una alcaldesa 
que velen por el cumplimiento de 
una ley vigente como la de la Memo-
ria Histórica. 

La Gavilla Verde:
 Punto de inflexión

A finales de los 90 llegó hasta no-
sotros el eco de lo que pusieron en 
marcha un puñado de jóvenes serra-
nos que dieron en llamarse La Gavilla 
Verde y comenzar la recuperación y 
divulgación de la Memoria Guerrille-
ra a la sombra del primer Monumento 
a los Guerrilleros españoles levanta-
do en santa Cruz de Moya gracias al 
acuerdo entre  D. Julián Córdoba y la 
Amical de Antics Guerrillers de Cata-
lunya.

Aquellos primeros Homenajes en 
mitad de la sierra resultaron un ba-
lón de oxígeno para quienes langui-
decíamos en este clima decimonó-
nico y rancio, incapaces de salir de 
él; en Santa Cruz tomamos contacto 
con una realidad ignorada como es la 
de aquellos últimos luchadores por 
la Libertad en Europa, cazados uno 
a uno ante la indiferencia interesada 
de las Democracias. Supimos cómo 
sus familias buscan sus restos desde 
hace décadas por barrancos y fosas 
comunes de cementerios y tomamos 
conciencia de la urgencia en solucio-

nar esta asignatura pendiente que te-
nemos todos para con nuestra propia 
Historia.

El recién creado Grupo para la Re-
cuperación de la Memoria Histórica 
opta por seguir este camino de forma 
preferente y toma contacto con La 
Gavilla Verde para ayudar en la re-
cuperación de esos restos que piden 
familias que en casi la totalidad son 
valencianas y necesitan de alguien 
que coordine aquí los distintos expe-
dientes.

Gracias a ese contacto con la Gavi-
lla se pusieron en marcha, en 2006, 
los primeros  proyectos nacidos allí y 
abordamos las primeras exhumacio-
nes científicas en la Comunitat valen-
ciana con el concurso fundamental 
del Grupo PALEOLAB, que aporta la 
vertiente profesional necesaria para 
abordar las trabajos con absoluta 
garantía de que las familias recibi-
rán exactamente lo que desean, los 
restos de su víctima y no los de otra, 
como desgraciadamente ha sucedido 
en otros tiempos. Los dossiers que 
elabora PALEOLAB tienen perfecta 
validez incluso judicial.

En esta tesitura fue providencial la 
llegada de José Luis Rodríguez Z apa-
tero al Gobierno y la apertura de una 
línea de ayudas económicas desde el 
Ministerio de la Presidencia. Gracias a 
ello pudimos acometer casi todos los 
Proyectos culminados en la Comuni-
tat valenciana libres de la importante 
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losa que la carencia de medios y ayu-
das en esta Comunitat padecemos. 
Aún más importante fue la promulga-
ción de la Llamada Ley de la Memoria 
puesto que, aparte de otras polémi-
cas más políticas o jurídicas, los artí-
culos 11, 12, 13 y 14 facilitan extraor-
dinariamente la apertura de las fosas 
comunes. Basta la intervención de 
autoridades locales como los alcal-
des, incluso de los párrocos que aún 
gestionan cementerios parroquiales, 
para que con su aprobación mediante 
las pertinentes resoluciones la fosa se 
pueda abrir aunque la Justicia, como 
es habitual, siga sin intervenir.

El Artículo 13 de la Ley obliga a co-
municar al juez de la Demarcación la 
existencia del Proyecto y la apertura 
de la fosa; la novedad es que aunque 
se siga produciendo la inhibición judi-
cial la fosa se abre. Es un paso impor-
tantísimo que ha permitido un gran 
repunte de la actividad en los tres o 
cuatro años en que fue posible. Miles 
de familias han podido por fin cerrar 
sus heridas gracias a la combinación 
de las ayudas económicas del Minis-
terio de Presidencia y de esos cua-
tro artículos de la Ley de la Memo-
ria que soslayan el bloqueo judicial. 
Sabemos de la polémica con quienes 
niegan validez y legitimidad a estas 
exhumaciones; hay quien dice que los 
que murieron juntos han de perma-
necer juntos en lugares que son como 
santuarios ideológicos; hay quien va 
más allá y dice que son ilegales si no 
interviene un juez; hay quien incluso 
nos ha metido en querellas criminales 
por haber exhumado de acuerdo con 
la legalidad y sobre todo para que 
las fosas, una vez abiertas, hablen y 
acusen a los torturadores al mismo 
tiempo que respetamos los deseos de 
quienes son protagonistas de todos 
esto por encima de nosotros y esos 
otros litigantes: los familiares.

Es muy triste que el primer alcalde 
valenciano que autorizó una exhuma-
ción pedida por la Agrupación de Fa-
miliares se haya visto como víctima de 
una querella interpuesta por quienes 
se dicen de izquierdas y que no tole-
ran que cuatro hijos de los asesinados 
quisieran sacarlos del agujero donde 
los dejó el franquismo para llevarlos 

junto a las que fueron sus esposas, 
que murieron casi en la locura de no 
saber qué había sido de sus maridos 
y dejaron ese mandato a sus hijos. 
Afortunadamente, Rafael Darijo, el 
alcalde de Benagéber, tiene el apoyo 
de todos ellos y ha sorteado hasta el 
momento todas las querellas y recur-
sos incluso a nivel internacional.

La primera fue la de Benagéber; 
después obtuvimos la primera au-
torización de la  Diócesis Valentina 
para exhumar a nueve represaliados 
en Albalat dels Tarongers, donde el 
cementerio es parroquial; cada ex-
pediente es un mundo en sí mismo y 
en este nos topábamos con la Iglesia 
por primera vez, en una negociación 
que se alargó meses y que se resol-
vió en el palacio Arzobispal tras la 
muerte de García Gascó y la llega-
da del pragmático Monseñor Osoro. 
Esta vez hubo que hacer la petición 
de uno en uno; la Iglesia no acep-
ta grupos ni asociaciones. Para ella, 
en sus cementerios no hay Ley de la 
Memoria que valga. Nos daba igual; 
nosotros teníamos claro nuestro ob-
jetivo y al final lo logramos, sacán-
dolos de la fosa, un lugar dentro de 
un cementerio católico donde nueve 
personas estaban bajo el césped sin 
signo alguno de su presencia, un des-
piadado trato que finalizó con otras 
cuatro familias en paz y con los nom-
bres de las víctimas dignificando su 

lugar de enterramiento.
Después vino la exhumación de 

Torrent, otro cementerio parroquial 
donde esta vez fue más fácil la nego-
ciación, pero donde nos llevaríamos 
la sorpresa de que los cuerpos ya no 
estaban allí. Una de las víctimas fue 
trasladada al cementerio vecino de 
Aldaia en los años 60, pero a petición 
de la familia se abrió el nicho y nos 
llevamos la inhumana y desagradable 
sorpresa de que allí había restos ama-
sados de varias personas distintas; 
aquello fue un cruel engaño y falta 
de respeto que nos reafirma en la me-
todología actual que aplicamos gra-
cias a PALEOLAB; aquella familia fue 
de nuevo represaliada con el engaño 
de entregarles cualquier cosa y no se 
puede permitir que las exhumaciones 
las practique personal no especializa-
do, sea cual sea el cuerpo a exhumar. 
¿Cuántas familias estarán sin saberlo 
en la misma situación?

Exhumamos con éxito en La Pes-
quera, en Segorbe, de donde pudi-
mos sacar a dos alcaldes fusilados en 
1939, uno era Cipriano Esteve, alcal-
de de Gátova al que por fin su pue-
blo pudo rendir Homenaje y enterrar 
dignamente junto a su mujer. Memo-
rable acto que se repitió con el al-
calde de Teresa, Tomás Maicas, y con 
otro concejal, Bernardino Martínez, 
enterrado en Paiporta por Isabel, su 
nieta que se enteró por la prensa de 

Cuando las fosas hablan, revelan mucho odio y atrocidad. Piernas rotas, balazos en las rodillas...no 
solo  cierran heridas sino que ponen en evidencia el sadismo de aquél Régimen
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Exhumación en Benagéber (Valencia). Las primeras familias de la Comunitat Valenciana que pudieron 
cerrar sus heridas recibiendo los restos de cuatro de  “Los ocho de Benagéber”, guerrilleros y obreros 

del pantano asesinados en 1947

que tenía un abuelo fusilado.
El alcalde de Segorbe, del PP, tuvo 

el desagradable gesto de, meses des-
pués, y cuando las familias ya esta-
ban descansando y en paz, enviarles 
una factura para cobrarles los gastos 
de la exhumación cuando su Ayunta-
miento nada había hecho, más allá 
de la estricta aplicación de la Ley. 
La respuesta fue contundente: que 
los familiares no hicieran tan injusto 
pago y me enviase a mí no sólo esas 
facturas, sino también los gastos de 
su fusilamiento y entierro, cosa que 
aún no he recibido.

Negativa a confeccionar 
el mapa de fosas

Paralelamente, veíamos cómo la 
necesidad del Mapa de Fosas se hacía 
cada vez más evidente; muchas per-
sonas se nos dirigían buscando infor-
mación sobre su familiar desapareci-
do y una ayuda que no encontraban 
en archivos, instituciones o entida-
des que, o carecían de información 
que dar o no estaban por la labor. 
Mas que una mera labor administra-
tiva, si el mapa se confecciona con 
rigor y metodología se convertiría en 
un instrumento importantísimo para 
que varias de las familias que no sa-

ben por dónde buscar puedan encon-
trar a la víctima formando parte de 
los datos que obligatoriamente de-
berían estar asociados a cada fosa.

No se trata de una simple enume-
ración de lugares; en cada una de 
ellas se debe efectuar una investiga-
ción exhaustiva y documentar nom-
bres y circunstancias en las que las 
víctimas fueron a parar allí.

El mapa de Fosas en una obligación 
que la Ley de la Memoria impone a 
todas las Comunidades Autónomas en 
su artículo 12.2 como un primer paso 
para racionalizar las informaciones y 
ofrecer una fuente de datos que ayu-
den a la comprensión de la represión 
que se dio en España a raíz mismo de 
la explosión bélica que originó la su-
blevación, y sobre todo como posible 
comienzo de la solución para miles 
de familias que podrían encontrar en 
el Mapa la primera pista para solu-
cionar su búsqueda.

Sin embargo, ciertas Comunidades 
fueron insumisas a esa ley desde el 
principio; si algo se ha avanzado en 
ellas fue por el empuje de los fami-
liares y por el apoyo que prestamos 
entidades como el GRMH, pero lo 
que la ley deja estrictamente a su 
iniciativa se queda por hacer. 

El GRMH: iniciativa contra la 
insumisión de la Generalitat 

Valenciana

Quizá la primera de estas Comuni-
dades insumisas a la confección del 
Mapa fue la Valenciana, cuyo Conse-
ller de Cultura da fe por escrito de 
que no consideran útil ni oportuno el 
mapa de Fosas. Conscientes de ello 
acudimos a las ayudas económicas 
que el ministerio de la Presidencia 
concedía para actividades relacio-
nadas con la Memoria Histórica, de 
forma que el Grupo para la Recupe-
ración de la Memoria Histórica, de la 
Fundació Societat i Progrés, en cola-
boración con PALEOLAB y La Gavilla 
Verde asumimos esta obligación para 
con centenares de personas a los que 
el Consell está haciendo víctimas de 
un agravio comparativo.	

El proyecto consistía en dividir el 
trabajo en tres apartados fundamen-
tales, cada uno a realizar durante un 
año y basado en una de las tres pro-
vincias que hoy integran la Comunitat 
Valenciana. El primero a abordar era 
el de la provincia de Valencia. Afortu-
nadamente  fue aprobado y lo pudi-
mos realizar de marzo a diciembre de 
2011con un resultado espectacular.

Los propios ciudadanos, al tener 
noticias de nuestra labor empiezan 
a hacernos llegar posibles emplaza-
mientos de fosas comunes o enterra-
mientos ilegales a lo largo y ancho 
de la geografía valenciana, muchos 
de ellos sin tener nada que ver con 
los lugares oficiosamente conocidos 
o con sospechas de existencia de 
estas fosas. Ello obliga a una inves-
tigación de resultado incierto, pues 
muchas de esas localizaciones se 
basan en los recuerdos lejanos de 
personas que en ocasiones relatan 
lo que oyeron a sus mayores; son 
precisamente estas labores previas 
las que más tiempo y esfuerzos re-
quieren, algo que sin los recursos 
suficientes se torna imposible o si 
se quiere realizar será de forma vo-
luntarista, lo que redunda en una 
falta de eficacia que perjudica a las 
expectativas del familiar que tanto 
necesita de la eficacia de los pode-
res públicos. Por eso es tan impor-
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tante la realización con todos los recursos necesarios 
del Mapa de Fosas en cada Comunidad.

Por aquel entonces, en 2011, el mapa de fosas na-
cional solo incluye aquellas que han sido exhumadas 
en tiempos de la Dictadura y trasladados sus restos al 
mausoleo del Valle de loa Caídos (siguiendo el registro 
oficial del mismo), pero no contiene ninguna informa-
ción relativa a múltiples fosas procedentes de las di-
ferentes zonas de guerra (línea XYZ), otras vinculadas 
a la primera represión durante el inicio o final de la 
Guerra Civil (1936-1939) y mucho menos, información 
sobre el periodo oscuro que abarca desde el final de 
la guerra hasta la década de los años 50, donde exis-
ten numerosos testimonios orales de fosas clandestinas 
vinculadas a la acción guerrillera dentro del territorio 
de actuación de la AGLA (Agrupación Guerrillera de Le-
vante y Aragón).

Hasta el momento se habían recibido múltiples no-
ticias y testimonios orales que requerían de análisis 
documental y de análisis antropológico de campo así 
como prospecciones con técnicas arqueológicas y to-
pográficas para confirmar posibles ubicaciones de fosas 
comunes en múltiples localidades de la provincia de 
Valencia (Chelva, Villar del Arzobispo, Torrent, Monse-
rrat, Godella…)

El panorama de aquel momento arrojaba los siguientes 
resultados:

388 
fosas 
exhumadas 
total o 
parcialmente

1203 
fosas no 
intervenidas

 500 
fosas 
trasladas al 
Valle de los 
Caídos

218 
fosas 
desaparecidas

CATALUNYA
 237 fosas

ARAGÓN       
 519 fosas

ANDALUCÍA
614 fosas

ASTURIAS     
 267 fosas

PAÍS VASCO
53 fosas

Hoy, por desgracia el Mapa General dejó de estar vi-
sitable tras la llegada del Partido Popular al Poder. Se 
puede intentar su consulta en: Mapa de fosas oficial 
de ESPAÑA: http://leymemoria.mjusticia.es, pero sal-
vo cambio en la política de última hora, será imposible 
pasar de una primera página en inglés que no responde. 
Esa es la política actual del PP hacia la Memoria Demo-
crática: NO RESPONDE.

Con estos parámetros comenzamos los trabajos en 
marzo de 2011; dividimos las comarcas de la provincia 
en ocho zonas a cargo de un responsable que coordi-
naría a su equipo para ir localizando emplazamientos y 
sus estudios a partir de visitas a los distintos Archivos, 
Juzgados, Ayuntamientos, Parroquias, etc además de las 
entrevistas con ciudadanos que tuvieran alguna informa-
ción al respecto. 

La situación de partida era la nula 
información en cuanto al número y 
disposición de las posibles fosas co-
munes. El primer dato obtenido fue 
consecuencia del estudio de los es-
casos datos oficiales que ofrecía el 
mapa estatal sobre la provincia de 

Valencia: 33 fosas documentadas, de 
las cuales 2 fosas han sido exhuma-
das con métodos científicos, 3 fosas 
no han sido intervenidas y 28 fosas 
fueron trasladas al Valle de los Caí-
dos.

Esto cambia radicalmente cuando 

tras concluir los trabajos de campo 
y posterior tratamiento de datos po-
demos asegurar que sólo en la pro-
vincia de Valencia existen no menos 
de 172 fosas comunes distribuidas 
comarcalmente según el siguiente 
cuadro:

COMARCA Nº FOSAS COMARCA Nº Fosas COMARCA Nº Fosas
Racó d’Ademús - Els 
Serrans

8 Camp de Túria 8 Camp de Morvedre 6

Plana d’Utiel 19 La Foia de Bunyol 5 València y El Saler 12
L’Horta 68 Vall d’Aiora 6 La Canal de Navarrés 3
La Ribera Alta 24 La Ribera Baixa 9 La Safor 1
La Vall d’Albaida 2 La Costera 1 TOTAL 172

 Pero el estudio clasifica también las fosas según su origen con la siguiente TIPOLOGÍA:
TIPOLOGÍA Nº Fosas % TIPOLOGÍA Nº Fosas %
Tipo A: Represión republicana (1936-
1939)

42 24’1 Tipo B: Lucha armada (1936-1939) 9 5’23

Tipo C: Represión Nacional (hasta final 
de la Guerra Civil, 1939)

7 4’06 Tipo D: Represión Dictadura (desde el final 
de la Guerra Civil)

111 64’53

Tipo E: Desconocida o no aclarada 3 3 TOTAL 172 100

Primeros resultados 

La sorpresa inicial por esta can-
tidad de fosas cuando se nos había 
dicho que poco íbamos a encontrar; 
la realidad deja claro que también 
en la Comunidad Valenciana el fran-

quismo desplegó su actividad repre-
sora y asesina, con igual o mayor 
intensidad que en otras zonas de 
España.

Llama la atención la intensa activi-

dad de los llamados “incontrolados” 
que a principios de la guerra se dedi-
caron a la represión de los elementos 
derechistas en la retaguardia repu-
blicana. Las 42 fosas encontradas se 
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reparten mayoritariamente en las co-
marcas cercanas a Valencia (L´Horta) 
o el Camp de Túria y de  Morvedre, 
y al sur de la provincia, sobre todo 
en las Riveras Alta y Baixa, la Vall d’ 
Albaida, La Safor y la Costera como 
puede verse en el mapa adjunto. Fue 
una actividad que llegó a su cénit en-
tre mediados de agosto y diciembre 
de 1936, cuando la instalación en Va-
lencia del Gobierno de la República (6 
de noviembre) acabó imponiendo la 
autoridad del estado de forma que los 
asesinatos disminuyeron sensiblemen-
te a partir de enero de 1937. 

Las 9 fosas de la lucha armada, es 
decir, de enfrentamientos durante la 
guerra se concentran en las comarcas 
del norte de la provincia y en el Racó 
d’Ademús, emplazamiento lógico 
considerando que la actividad bélica 
fue muy escasa en la provincia, más 
allá de los bombardeos aéreos y marí-
timos a partir de febrero de 1937

Las 7 fosas de la represión nacional 
se ocasionaron a consecuencia de la 
actividad bélica y la represión poste-
rior, pero durante la guerra; no hay 
que confundirlas con las 111 produci-
das en la Dictadura, de las que no se 
libró prácticamente ninguna comarca 
en la provincia. Por último, las tres 
fosas de tipología desconocida se si-
túan entre la Vall D’Aiora y la Foia de 
Bunyol.

El Proyecto se concluyó a tiempo y 
pensamos que con éxito. El siguiente 
paso era su publicación y encaje en 
el Mapa de Fosas General, pero has-
ta la fecha dicha publicación no se 
ha producido, es más, incluso se ha 
bloqueado el Mapa en la WEB del Mi-
nisterio de Justicia de forma que hoy 
es imposible su consulta. El gasto de 
casi 60.000 euros no ha servido casi 
para nada, más allá de nuestras posi-
bilidades de divulgación, una prueba 
de que no importa demasiado el gasto 
si es contra la memoria democrática.

Ante los resultados obtenidos, era 
lógico (con la lógica del partido Po-
pular) pensar lo que iba a ocurrir 
con las dos partes pendientes del 
Proyecto. Efectivamente, Castellón 
se quedó fuera de la última convo-
catoria de ayudas del Ministerio de 
la presidencia.

No obstante, el GRMH sigue traba-
jando para recopilar las fosas de Cas-
tellón, en la creencia de que superan 
en número a las de Valencia, entre 
otras cosas porque es en esa provincia 
donde se desarrolla en la primavera-
verano de 1938 la denominada “Bata-
lla de Levante”, originando alrededor 
de 25.000 víctimas entre ambos ejér-
citos, gran parte de ellas desapare-
cidas en multitud de fosas comunes 
que aún siguen pendientes de catalo-
gación y estudio. Fue notoria la gran 
cantidad de cuerpos dejados a ras de 
suelo en la zona de El Toro, la Peña 
Juliana, etc que al final fueron en-
terrados por los propios aldeanos en 
multitud de emplazamientos durante 
la postguerra.

En Castellón se dieron también al-
gunos episodios de represión contra la 
Guerrilla de la Agrupación Guerrillera 
de Levante y Aragón que dieron tam-
bién lugar a las llamadas fosas guerri-
lleras, igualmente sin estudiar.

Borriol: primer Crowfunding 
para una exhumación

Fruto de esa actividad fue la recien-
te exhumación en Borriol, primera 
experiencia de solidaridad de los in-
ternautas que aportaron los fondos 
por la vía del Crowdfunding, dejan-
do en evidencia la política de negar 
cualquier ayuda económica puesta en 
práctica por el partido Popular.

Esperábamos encontrar a José Valls, 
fusilado en 1938 tras la ocupación 
franquista del pueblo, y en su lugar 
encontramos los restos de 17 personas 
anónimas bajo una jardinera. José 
Valls y Luis Meseguer, otro fusilado 
junto a él, seguramente pasarán a en-
grosar la larga lista de desaparecidos. 
Su caso fue uno de los que el GRMH 
denunció al Grupo de Trabajo sobre 
Desapariciones Forzadas de la ONU en 
septiembre pasado.

El soldado desconocido de El Toro

La última exhumación en tierras 
valencianas ha sido la del llamado 
“Soldado Desconocido” encontrado 
en El Toro, provincia de Castellón. 
Este individuo es uno de esos miles de 

soldados que permanecieron durante 
décadas sin enterrar, a merced de ali-
mañas y elementos. 

Se trata de un subadulto cuyo es-
queleto se encontraba completo, pero 
sin identificaciones para encuadrarlo 
en uno u otro Ejército contendiente. 
Su edad se presume entre los 20 y 25 
años, posiblemente un componente 
de la Quinta del Biberón que por su 
edad pudiera haber aún una viuda, 
hermano o hijo buscándolo.

El proyecto incluye su análisis de 
ADN ante tal eventualidad y buscar-
le un destino final digno en caso de 
que su familia no apareciese; en todo 
Castellón, el Ejército no dispone de 
un sitio donde depositar sus restos, 
pero tampoco existe en toda España 
un solo Monumento al Soldado Desco-
nocido donde rendirle los honores que 
merece como español seguramente 
humilde al que se llevó a la batalla 
quedando tendido a pocos metros de 
una trinchera desde donde le salió la 
muerte al encuentro.

Este soldado ha dejado al descu-
bierto otra laguna ignorada: la de mi-
les de soldados reclutados y enviados 
al frente, seguramente procedentes 
de familias humildes y a los que nuca 
nadie rindió honores como tales; este 
soldado ha revelado  el clasismo de 
los Honores en España, donde para 
tenerlos se ha de tener galones o es-
trellas.

Vamos a pedir al Estado una iniciati-
va que dote a este soldado de un sitio 
de descanso final con los honores que 
a su través merecen todos los Poca-
rropa que aún siguen como él, tirados 
por los campos de batalla, por Justi-
cia y con todo merecimiento. Es algo 
común desde hace casi cien años en 
toda Europa, donde soldados como él 
yacen en grandes monumentos simbo-
lizando a todos los combatientes de 
su país. En España tales honores sólo 
se rinden actualmente a Generales y a 
nobles, olvidando que los tienen gra-
cias a aquellos que lanzan a conquis-
tar baluartes y trincheras frente a los 
que dan la vida en gestos tan heroicos 
como anónimos. Por ellos y por las fa-
milias que los entregan y pierden, to-
dos debemos normalizar también este 
otro aspecto de la Memoria.
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FUSILAR PARA EXPIAR: LOS CONSEJOS DE GUERRA A LOS 
PROFESORES ELISEO GÓMEZ SERRANO Y JUAN PESET ALEIXANDRE

Marc Baldó Lacomba
Universitat de València

El  5 de mayo de 1939 era fusilado 
Eliseo Gómez Serrano en Alican-

te; el 25 de mayo de 1941 era fu-
silado Juan Peset Aleixandre en Pa-
terna. Los dos tenían una edad pare-
cida: cincuenta años Gómez Serrano 
y cincuenta y cuatro Peset; los dos 
eran profesores, intelectuales com-
prometidos, diputados de Izquierda 
Republicana y cabezas de lista en las 
elecciones de febrero de 1936 por su 
correspondiente circunscripción, Ali-
cante y Valencia-ciudad. 

Eliseo Gómez Serrano (1889-
1939), catedrático de geografía en 
la Escuela Normal de Alicante des-
de 1915, fue uno de los más acti-
vos renovadores de la pedagogía. De 
ideas políticas progresistas, entre 
y 1931-1934 fue director de la Es-
cuela Normal y concejal del ayunta-
miento por la coalición republicana, 
y se hizo merecedor del respeto de 
sus conciudadanos tanto por ser el 
más eficaz promotor que hasta en-
tonces conoció Alicante en la crea-
ción de escuelas públicas, como por 
mejorar las capacidades de los jó-
venes maestros, en quienes tantas 
ilusiones depositaban los republica-
nos. Juan Peset Aleixandre (1886-
1941), perteneciente a una familia 

de profesionales, completó estudios 
de medicina forense y química en 
Alemania y Francia, ganó cátedra 
de medicina legal y toxicología en 
1910; fue catedrático en las univer-
sidades de Sevilla y Valencia (desde 
1916) y desarrolló la investigación 
en sus especialidades, introducien-
do novedades y creando escuela. 
Además fue rector en Valencia entre 
1932 y 1934, contribuyendo al de-
sarrollo de las reformas republicanas 
de la universidad. 

Los dos eran hombres de Azaña y en 
ambos casos sus fusilamientos tenían 
un alto valor simbólico: se les juzgó, 
condenó y ejecuto por ser dirigentes 
destacados del Frente Popular, por 
ser dirigentes de Izquierda Republi-
cana, por encabezar la candidatura 
del Frente Popular, por ser personas 
de relevancia política y cívica en las 
dos ciudades donde vivían y en sus 
correspondientes provincias. Los dos 
eran considerados por sus conciu-
dadanos como “personas de bien”. 
También eran, además, personas de 
reconocido prestigio profesional en 
sus ámbitos de trabajo, lo que mul-
tiplicaba los efectos de la ejecución. 
Les buscaron asesinatos y tropelías, 
pero nunca hallaron nada: al con-

trario de lo que buscaban, hallaron 
que tendían la mano a compañeros, 
amigos y personas religiosas perse-
guidas (que luego testimoniaron en 
sus juicios aunque de nada sirvió). A 
ninguno de los dos le pudieron car-
gar más “responsabilidades” que sus 
ideas, sus cargos públicos y los vo-
tos populares que recibieron. Peset 
antes de la guerra fue rector de la 
Universidad y responsable provincial 
de servicios de higiene, además de 
dirigir un laboratorio; Eliseo Gómez 
fue director de la Escuela Normal y 
concejal. En guerra, al primero se le 
encargó la asistencia hospitalaria, y 
al segundo la organización de cuer-
pos voluntarios.

Sus fusilamientos, pues, eran un 
acto de expiación. Servían, por un 
lado, para ejemplarizar lo que la 
Nueva España hacía con los “dirigen-
tes rojos”, acusados de ser responsa-
bles de todos los males y desgracias 
que el país había conocido en los úl-
timos años, y por otro, para borrar 
culpas. Pero más que para purificar 
mediante su sacrificio culpas suyas 
(no se les hallaron hechos suscepti-
bles de fusilamiento), para purgar 
culpas colectivas: las que según los 
vencedores cometieron los republi-
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canos. Con su sacrificio y el de doce-
nas de miles se pretendía purificar a 
la España eterna y exterminar todo 
intento de reforma social.  

Hay, además, en estas ejecuciones 
(y en el fondo en todas las que hi-
cieron los vencedores), el propósito 
de hurtar la memoria de los ejecu-
tados, contaminarla, criminalizar 
sus actitudes e ideas, construirles la 
imagen de traidores a las esencias de 
la patria que habían comprometido 
el orden y desviado a la nación de su 
auténtico destino. 

Las víctimas, sin embargo, en 
los dos casos que nos ocupan (y en 
otros muchos…), consideraban que 
se las juzgaba injustamente. Eliseo 
Gómez-Serrano deseaba guarecer su 
memoria para generaciones venide-
ras, liberar la trayectoria de su com-
portamiento de las calumnias fabri-
cadas por la dictadura. En el trance 
final de su vida, cuando se le comuni-
ca que pocas horas después iba a ser 
fusilado, “pide resignación ante lo 
ya inevitable, y el ruego de que se le 
recuerde con cariño esperando que, 
con el tiempo, se le juzgue mereci-
da y desapasionadamente”.1También 
Peset Aleixandre, en la despedida a 
la familia escribe: “confío, seguro en 
Dios –dice-, en que algún día mi Pa-
tria os devolverá mi nombre como el 
de un ciudadano que jamás hizo más 
que servirla cumpliendo sus debe-
res legales”.2 En las dos despedidas 

hay dignidad, respeto a su persona 
y obra, y también hay ausencia de 
rencor. Se parecen a las que pronun-
ció Azaña que pedían “paz, piedad, 
perdón”. 

Pero si las víctimas consideraban 
que se les juzgaba injustamente, los 
victimarios, iluminados, entre otras, 
por reflexiones como las del padre 
jesuita Fernando Huidobro (cape-
llán castrense y héroe de la Legión), 
entendían que obraban con justicia. 
“Nuestro estilo es limpio –dijo  Hui-
dobro-. Nuestros procedimientos, 
otros que los suyos. Es verdad que 
ellos fusilan, atormentan, extermi-
nan. Pero es que ellos son crimina-
les”.3 Ellos, los republicanos. son 
criminales; nosotros, los franquis-
tas, no. Y no lo son porque juzgan, 
aplican la última pena desde un pro-
cedimiento judicial el cual permite 
determinar la culpa del acusado, la 
gravedad de su falta, las leyes que 
vulnera, las tropelías cometidas. La 
conciencia de los franquistas está 
limpia. El juicio es una enorme tapa-
dera que blanquea los sepulcros: se 
instruye la causa, se juzga y se sen-
tencia, y hasta el condenado tiene 
un defensor. Que aplicasen la “jus-
ticia al revés” como dijera Serrano 
Suñer no les remueve ni un ápice la 
conciencia de que están operando 
justamente. Que no hiciesen caso a 
las declaraciones de los imputados, 
ni a los testimonios que declaraban 
en su favor (y en el caso de Gómez 
Serrano nadie lo hizo en su contra) 
tampoco importaba. Que la petición 
del fiscal y la sentencia no estuvie-
se argumentada ni poco ni mucho, y 
una y otra se limitasen a reproducir 
acusaciones de denunciantes rutina-
rios (ayuntamiento, policía, Falan-
ge…) y sin probar, tampoco importa-
ba. Lo que importaba era el castigo 
ejemplarizante y la eliminación de 

los “miembros podridos”. Ello se ha-
cía siguiendo el ritual acostumbra-
do: denuncias, informes, autos, tes-
tigos, comparecencias, alegaciones, 
resultandos, considerandos... Y en la 
última hora, el rito de la ejecución 
de la sentencia llegaba al paroxismo: 
visto bueno de la Auditoría de guerra 
de la capitanía de Valencia, el ente-
rado de Franco, el traslado del tele-
grama al juez de sentencias, la co-
municación al interesado y su puesta 
en la capilla, la firma de que se le 
comunicaba la sentencia, la ejecu-
ción al amanecer  o a por la tarde. 
Todo el ritual de muerte, desde que 
eran detenidos hasta la ejecución, 
era importante (y los franquistas lo 
cuidaron mucho) para crear la sen-
sación de “ser justos”, para destruir 
la personalidad del procesado y para 
noquear a sus familiares y reducir a 
ceniza la memoria cívica honrada de 
su compromiso.

En el caso de los intelectuales, si 
habían destacado políticamente, se 
les consideraba inductores y corrup-
tores que, desde el libro, el artículo 
de prensa, la palabra y su testimo-
nio, engañaron a las masas, envene-
naron a la juventud. Eran producto-
res y difusores del mal y debían cum-
plir su pena y purgar con ello el error 
colectivo. Por su categoría social y 
su influencia moral se les consideró 
responsables de la guerra. En el caso 
de Gómez Serrano, según el conside-
rando primero de la sentencia, se le 
acusaba del delito de adhesión a la 
rebelión...

“Por… la completa identificación 
del procesado, tanto en el orden es-
piritual como en el material de los 
hechos, con la causa marxista, por 
haber puesto su voluntad y emplea-
do medios de acción suficientes para 
la consecución de su propósito, sien-
do el procesado Eliseo Gómez Serra-

Juan Peset Aleixandre (1886-1941)

1	 Eleuterio Sebastiá Ruiz, “Eliseo Gómez Serrano: crónica biográfica”…, p. 32.
2	 Marc Baldó Lacomba, M. Fernanda Mancebo Alonso y Salvador Albiñana eds., Procés a 

Joan Peset Aleoxandre, Valencia, Universitat de València, p. 46. Parecidas a las palabras 
de ambos son las de Vicente Altabert, un maestro que fue fusilado el 8 de marzo de 1940, 
escribía unas horas antes: “honrado nací, honrado e inocente viví y honrado muero pese 
a los juicios de los hombres”, vid. M. Cruz Altabert Cuevas, Vicente Altabert Calatayud: 
historia de un proceso, memoria de un maestro republicano, Valencia, PUV, 2004, p. 224.

3	 Citado en Gutmaro Gómez Bravo y Jorge Marco, La obra del miedo: violencia y sociedad 
en la España franquista (1936-1950), Barcelona, Península, 2011  p. 143.
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no responsable en concepto de autor 
y por participación directa, por ser 
uno de los principales responsables 
de la rebelión marxista que ha en-
sangrentado a España durante cerca 
de tres años”.4 

En el caso de Peset, sucede lo mis-
mo. Los segundos “considerandos” 
de ambas sentencias explican que lo 
fusilaban por adhesión a la rebelión 
con la concurrencia de agravante, 
debida a la posición social y hono-
rabilidad del acusado. Uno de los 
denunciantes, el médico Marco Me-
renciano, lo explicó con claridad al 
juez militar:

“Es hombre que sin proceder del 
campo de las izquierdas comenzó su 
vida política de este matiz a raíz del 
advenimiento de la República, lle-
gando en el año 36[,] con motivo de 
las elecciones de Febrero, [a] obte-
ner el puesto de Diputado de las Cor-
tes Constituyentes [¿?], en represen-
tación del Partido de Azaña, desde 
cuya fecha puede decirse que fue el 
encauzador o dirigente de la política 
de izquierdas de esta capital, siendo 
una figura de relieve y significación 
por su influencia moral y dada tam-
bién su categoría social por tratarse 
de un Catedrático de la Facultad de 
medicina[,] que por estos motivos y 

por no oponerse desde el principio 
al caos y actividades francamente 
marxistas introducidas por los ele-
mentos Frentepopulistas, sino dando 
su anuencia a toda actividad revo-
lucionaria es por lo que se le consi-
dera indirectamente responsable de 
los desmanes acaecidos , ya que no 
intentó hacer ligera oposición a la 
actuación revolucionaria. Pero con-
cretamente no puede decirse [que] 
haya tenido intervención directa en 
hechos delictivos determinados.”5  

En los dos casos, se ve que el pro-
ceso fue una impostura. Los dos 
casos están llenos de imputaciones 
falsas y maliciosas que fingen apa-
riencia de verdad. Su propósito era 
fabricar culpables que, de hecho, ya 
parecen condenados de antemano.  

Eliseo Gómez, apresado en su casa 
el 2 de abril de 1939, fue encarcela-
do en el Reformatorio de Adultos de 
Alicante e inmediatamente puesto 

a disposición del juez militar. Se le 
acusaba de “ser diputado a Cortes 
por Izquierda Republicana, formar 
parte del Frente Popular y dirigir las 
persecuciones contra elementos de 
Falange de Alicante y su provincia”.6 
Si lo primero, diputado por Izquierda 
Republicana, era cierto, lo segundo, 
perseguir falangistas en la ciudad y 
la provincia de Alicante era falso. 
Pero eso no importaba. Los proce-
sos militares de la justicia franquista 
no buscaban ni esclarecer hechos ni 
mucho menos contrastarlos.

Los hechos (o cargos) por los que 
fue condenado eran: ocho: 1) ser 
diputado a Cortes por Izquierda Re-
publicana y formar parte del Frente 
Popular como se ha dicho: 2) ser uno 
de los dirigentes más destacados de 
la izquierda; 3) haber sido nombrado 
director de la Escuela de Magisterio 
de Alicante por las autoridades repu-
blicanas (“marxistas”) en diciembre 
de 1938; 4) haber organizado solda-
dos voluntarios para el ejército re-
publicano; 5) por propaganda revo-
lucionaria a favor de la “causa roja”; 
6) manifestarse en público contrario 
a los militares sublevados y al ejérci-
to franquista y a sus generales;  7) por 
haber alcanzado el grado de comisa-
rio político; 8) por no haber evitado 
el “desafuero” que existió en Alican-
te dada su influencia y prestigio, es 
decir por omisión. Cayó, en esta fase 
del proceso, el cargo de perseguir fa-
langistas en Alicante y provincia (de 
hecho, ya no hacía falta añadir más 
delitos en la instrucción, máxime si 
todos los testimonios negaron dicha 
acusación). Conviene recordar que 
muchos cargos que se imputaban a 
los vencidos (la omisión, tener algu-
na responsabilidad en guerra, haber 
sido nombrado por las “autoridades 
marxistas”, manifestar opiniones en 
público...) se reiteraban en procesos 

Panteón de Eliseo Gómez Serrano y su familia en el Cementerio Municipal  de Alicante.  El escultor 
Ricardo Boix representó el fusilamiento: a la  izquierda del nombre, un árbol vigoroso y la fecha an-
terior al  fusilamiento en el suelo; a la derecha, el mismo árbol truncado y la  fecha de muerte en la 

nube. Fue fotografiado el 14 de abril de 2012 por  M.B.L.

4	  “Sentencia del consejo de guerra celebrado el 24 de Abril de 1939 contra Eliseo Gómez 
Serrano”, en Eliseo Gómez Serrano, Diarios de la guerra civil (1936-1939), edición de Bea-
triz Bustos y Francisco Moreno,  Alicante, Universidad de Alicante, 2008, p. 716.

5	  Marc Baldó Lacomba, M. Fernanda Mancebo Alonso y Salvador Albiñana eds., Procés a 
Joan Peset Aleoxandre, Valencia, Universitat de València. En las dos sentencias se reitera 
la circunstancia de trascendencia agravante en atención a su cargo y cultura, Ibíd., f. 66 y 
87.

6	  Beatriz Bustos y Francisco Moreno, “Introducción” en Eliseo Gómez Serrano, Diarios…, p. 
90, donde se analiza con detalle el proceso militar incoado a Eliseo Gómez.
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militares, juicios especiales o comi-
siones depuradoras como si se trata-
ra de un argumentarlo que aplicaban 
los franquistas a sus enemigos.

Los procesos militares constaban 
de dos fases. En la primera un juez 
instructor recopilaba informes (en 
este caso de la policía y del alcalde 
de la ciudad) y declaraciones, inclu-
yendo la del encausado (a la que so-
lía no hacérsele caso en nada). 7 Esta 
fase concluía con un auto de con-
clusiones definitivas elevado por el 
juez instructor donde, por lo común 
y en este caso también, se incluían 
los cargos que se habían recopilado 
en los informes y declaraciones de 
testigos sin comprobar. En este pro-
ceso, sentenciado Eliseo Gómez de 
antemano, se desestimaron los sie-
te testimonios que declararon ante 
el juez considerando al procesado 
una “buena persona”.8  En la segun-
da fase se procedía a la vista y fallo 
por el tribunal,9 donde un ponente 
y el fiscal (que tenían formación en 
derecho) tipificaron el delito de ad-
hesión a la rebelión, con agravan-
tes, por cuanto apreciaron que, por 
la posición y prestigio de Gómez, los 
delitos de que se le imputaban se co-
metían con perseverancia y trascen-
dencia, y propusieron la pena máxi-
ma. En los sumarísimos de urgencia 
todo era muy rápido, y en este caso 

el tribunal fijó la vista para dos días 
después, nombrándosele el defensor 
con sólo veinticuatro horas antes.10 
La vista se hizo el 24 de abril de 1939 
a puerta cerrada y sin testigos, y lo 
que se tardó en cumplir la sentencia 
se debió a los trámites: una formali-
dad de la auditoría de guerra de ca-
pitanía de Valencia indicando que se 
había actuado racionalmente y con-
forme a la justicia militar y el “en-

terado” de Franco. Éste llegó por te-
legrama, inmediatamente se tramitó 
al juez de ejecuciones de Alicante el 
4 de mayo. A las tres horas de día 5 
se le comunicó la sentencia y quedó 
el preso en capilla; a las seis de la 
madrugada era fusilado. Gómez era 
el primero de la primera lista de fu-
silados que siguieron este procedi-
miento.11

Peset, fue detenido en el puerto 
de Alicante, trasladado al campo de 
concentración de Albatera y de ahí 
a Portaceli. Mientras tanto, fue de-
nunciado por el Servicio Provincial 
de Sanidad de Falange de Valencia 
como “responsable de asesinatos”, 
fue reclamado por la justicia mili-
tar de esta ciudad y trasladado a la 
cárcel modelo para ser procesado 
en consejo de guerra sumarísimo, 
que se hizo entre enero y marzo 
de 1940, y condenado por adhesión 
a la rebelión. Los cargos que se le 
hicieron eran; 1) ser miembro des-
tacado de la izquierda valenciana 
y pertenecer a Acción Republicana 
y después a Izquierda Republicana, 
en cuyo partido fue presidente del 
consejo provincial y diputado; 2) 
haber sido muy activo en la prepa-
ración de las elecciones de febrero 
de 1936, dando conferencias y mí-

Cartel de presentación de los Diarios de la guerra civil de Eliseo Gómez Serrano

7	 Fue juez instructor el capitán jurídico militar Sergio González Collado, y secretario Enrique 
Sala Mata.

8	  Se trataba de una profesora de la Normal, de Manuel Sala Pérez, director entre marzo de 
1934 y julio de 1936, destituido del cargo por el Frente Popular y depurado; fue encarcela-
do en los años de guerra en el Correccional de Adultos, donde fue visitado por Eliseo Gó-
mez Serrano (Diarios de la guerra civil…, 14 agosto 1936), además de firmar éste y otros 
profesores una carta solicitando su excarcelamiento. También fueron testimonios un ve-
cino, un médico  y dos abogados. Vid. la  “Introducción” de Beatriz Bustos y Francisco Mo-
reno a Eliseo Gómez Serrano, Diarios de la guerra civil..., pp. 94-96; Enrique Cerdán Tato, 
“La Escuela de Magisterio, roja”, La Gatera (1996), Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, 
http://bib.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/01361697544571514190024/  

9	  Lo formaban el coronel Juan Hidalgo Matas (presidente) y los oficiales Leandro Orbaños 
Gómez, Demetrio Clavería Iglesias y Galo Pérez Pérez, el ponente Francisco García Rosado 
y el fiscal tiene una firma ilegible.

10	  El defensor fue Juan Grau Soto, teniente jurídico. Su hija Blanca  cuenta que éste manifes-
tó que nadie antes que él quiso asumir el caso por considerarlo condenado de antemano. 
En defensa del procesado argumentó que su actuación había sido “pasiva”, y aunque le 
faltase valor para oponerse, “los actos criminales... fueron realizados por elementos no 
pertenecientes a Izquierda Republicana” y que su labor en la cátedra y el Ateneo no tuvie-
ron matiz político. Pidió 30 años. Cf. Beatriz Bustos y Francisco Moreno, “Introducción” a 
Eliseo Gómez Serrano, Diarios..., pp. 97-98.

11	  Para los procesos franquistas, José María Asencio Mellado, “Los tribunales franquistas 
una recuperación para la memoria histórica”, en Estudios en Homenaje a Gregorio Peces-
Barba, 4 vols., Madrid, Dykinson, 2008, vol 1, pp. 41-60; para el de Gómez, “Introducción” 
de Beatriz Bustos y Francisco Moreno a Eliseo Gómez Serrano, Diarios..., pp. 90-103.
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tines Y haber sido su labor “efica-
císima” por el influjo que tenía en 
Valencia y “su región”; ser “induc-
tor” de la “revolución roja”, asistir 
al parlamento; 3) haber sido asimi-
lado como coronel a la sanidad mili-
tar y dirigir hospitales en Castellón 
y Valencia “a las órdenes del coro-
nel jefe rojo Rincón de Arellano”; 4) 
una conferencia de 27 de abril del 
37 que se citará, o 5) suscribir un 
telegrama de protesta por el bom-
bardeo de Almería… 11 

Tuvo dos sentencias. La primera, 
fechada el 4 de marzo, lo condena-
ba a la pena capital, aunque el tri-
bunal pedía el indulto: “proponien-
do el Consejo [de guerra] el indulto 
de la pena capital y su sustitución 
por la inmediata inferior en méritos 
a lo  expuesto”.12 El veredicto no 
agradó al grupo falangista promotor 
del proceso, y dos días después, el 
6 de marzo, la Delegación Provin-
cial de Sanidad de Falange añadió 
una prueba más: una conferencia de 
Peset pronunciada el 27 de abril de 
1937, editada en Anales de la Uni-

Edificio del Grupo escolar de la partida de Los Ángeles,  promovido por 
E. Gómez Serrano. No llegó a funcionar por la guerra, en la que fue 

hospital de  sangre y luego hospital militar.

versidad de Valencia y cuyo tema 
era “Las individualidades y la si-
tuación en las conductas actuales”, 
donde valoraba cómo influía la gue-
rra en los comportamientos de las 
personas, para proponer tolerancia. 
“sólo una mentalidad inhumana 
puede considerar como condena-
bles a muerte a quienes piensan de 
un modo distinto”, podemos leer.13 
Esta nueva prueba hizo que el tri-
bunal añadiese algunas diligencias 

al sumario y dictase nueva senten-
cia que, como en el caso anterior, 
era pena de muerte por adhesión a 
la rebelión, pero esta vez sin que 
el tribunal pidiese la conmutación. 
Exactamente pedía que no se con-
mutase. En efecto, en el cuarto 
considerando expresamente decía: 
“que contrariamente a lo solicita-
do, no procede proponer la conmu-
tación de la pena que se impone 
en esta sentencia por otra de infe-
rior gravedad, en razón de hallarse 
comprendido el caso de Autos en el 
número 2º del Grupo 1º del anexo 
de la Orden  de 25 de Enero últi-
mo, ya que reúne los requisitos que 
el mismo caso previene, es decir: 
que sea de rebelión el delito y que 
por su gravedad se le asigne pena 
de muerte”.14 Era el 25 de marzo de 
1940 cuando se fallaba esta nueva 
sentencia y su artería leguleya. 

Quedaban por delante a Peset y su 
familia todavía catorce largos meses 
para la ejecución de la sentencia. 
El tiempo que se tomó la burocracia 
militar para llegar a esta última de-
cisión fue largo, pero no había nada 
extraño: el trabajo represor de los 
vencedores se acumulaba y la justi-
cia militar, aunque sumarísima y de 
urgencia, tenía un cuello de botella 
en el palacio del Pardo, donde “Su 
Excelencia” tenía la última palabra. 
En ese tiempo, la familia se dedi-
có a recabar peticiones de indulto, 
recogiéndose 28, aunque como en 
el caso de Gómez Serrano, de nada 
sirvieron.15 

11	 Procés…, f. 63. Formaron parte del tribunal militar que lo condenó el coronel Boán 
Callejas, los capitanes Ruiz Martínez y Luis Gimón Gil, el teniente Federico García León; 
como ponente actuó el capitán Carlos Revuelta García Platero. Fue defensor el alférez 
Carreras Candí.

12	 Ibíd., f. 66 vto.
13	 Juan Peset, “Las individualidades y la situación en las conductas sociales”, Anales de la 

Universidad de Valencia, 1937, p 160. Se reproduce el facsímil en Procés…
14	  Procés..., f. 87 vto.
15	 Algunas de las personas que las suscribieron previamente habían declarado como testi-

gos en el proceso. Se arriesgaron a pedir clemencia un general (Francisco Ibáñez Alon-
so), un comandante, cuatro catedráticos de su asignatura, la hermana del falangista 
Esteve, un policía local, un comerciante, un estudiante, nueve sacerdotes, ocho monjas 
y la hermana de una de ellas. Estas personas, y otras que declararon a favor del proce-
sado en las fases anteriores, eran testimonio exactamente de todo lo contario a lo que 
se le acusaba. Ver Marc Baldó y María Fernanda Mancebo, “Vida i mort de Joan Peset”, 
en Procés…, p. 38.
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Cuando en julio de 1936 se pro-
dujo la conspiración militar que 

inició la guerra civil, los militares 
insurrectos no tenían un proyecto 
claro de estado ni de organización 
política alternativa a la existente. 
Sabían lo que no querían -una Re-
pública de izquierdas-, socialmente 
eran conservadores -partidarios, por 
tanto, de preservar el orden social 
preexistente-, pero no tenían elabo-
rado un plan concreto para organizar 
un nuevo estado. De hecho, entre las 
fuerzas políticas que apoyaban a los 
militares sublevados existían no po-
cas divergencias políticas: mientras 
los monárquicos alfonsinos eran par-
tidarios del regreso de la monarquía 
que encarnaba el derrocado Alfonso 
XIII en el exilio, los carlistas seguían 
defendiendo a su propio pretendien-
te a la corona de España -a partir de 
1936 principalmente en la figura de 
Francisco-Javier de Borbón y Par-
ma-, y no eran pocos los falangistas 
que explícitamente eran contrarios 
a la monarquía. En alguna proclama 
de los militares, de los días iniciales 
del golpe,  incluso se había acabado 
con un “Viva la República”. 

Esta situación explica que en 1939, 

acabada la guerra, el edificio jurídi-
co-político del nuevo estado fuera 
muy escaso: en la práctica se re-
ducía a unas pocas normas sobre la 
administración y la jefatura del es-
tado y a una declaración de carácter 
programático: el denominado Fuero 
del Trabajo (9 de marzo de 1938), 
de analogía evidente con la fascis-
ta “Carta del Lavoro” italiana. Cier-
tamente, tras el nombramiento de 
Franco como jefe de gobierno y ge-
neralísimo de los Ejércitos, por de-
creto del 29 de septiembre de 1936, 
se estableció por ley una “estructu-
ración del Nuevo Estado Español”, 
que “dentro de los principios nacio-
nalistas, reclama el establecimiento 
de aquellos órganos administrativos 
que, prescindiendo de un desarrollo 
burocrático innecesario, respondan 
a las características de autoridad, 
unidad, rapidez y austeridad, tan 
esenciales para el desenvolvimiento 
de las diversas actividades del país”. 
Era aún la creación de la denomina-
da Junta Técnica del Estado1. Y no 

fue hasta que se hubo constituido el 
primer Gobierno franquista, el 30 de 
enero de 1938, que se promulgó una 
nueva ley que establecía una admi-
nistración basada en ministerios2. 
En abril de 1937 se había adoptado 
también una importante disposición 
política: el decreto de unificación 
que creaba el partido único, “Falan-
ge Española Tradicionalista y de las 
Juntas de Ofensiva Nacional Sindica-
listas”, que, además,  y de manera 
muy significativa, quedaba bajo el 
mando directo del propio Franco3. Y, 
como acabo de señalar, el Fuero del 
Trabajo, que en su preámbulo ponía 
de relieve la naturaleza fascista que 
parecía adoptar el estado que se es-
taba construyendo: 

“Renovando la tradición católica 
de justicia social y alto sentido hu-
mano que informó nuestra legisla-
ción del Imperio, el Estado Nacional, 
en cuanto es instrumento totalitario 
al servicio de la integridad patria y 
sindicalista, en cuanto representa 
una reacción contra el capitalismo 

1	 “Boletín Oficial del Estado”, 2 de octubre de 1936. A partir de ahora “BOE”.
2	 “BOE”, 31 de enero de 1938.
3	 “BOE”, 20 de abril de 1937.
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liberal y el materialismo marxista, 
emprende la tarea de realizar -con 
aire militar constructivo y grave-
mente religioso- la Revolución que 
España tiene pendiente y que ha de 
devolver a los españoles, de una vez 
para siempre, la Patria, el Pan y la 
Justicia”.

Formalmente, el Fuero del Traba-
jo establecía el mantenimiento de 
la propiedad privada de las empre-
sas, la intervención del estado a la 
hora de fijar las normas de trabajo 
y remuneración y en el fomento de 
la economía, la ordenación de la 
empresa como unidad jerárquica de 
producción y la prohibición de los 
sindicatos obreros y de las huelgas4. 

Una vez terminada la guerra, como 
han destacado algunos historiadores 
y juristas, las fuerzas hegemónicas 
que formaban parte del bloque do-
minante en el poder y que, por lo 
tanto, habían ganado la guerra, sin-
tieron la necesidad de dotarse de 
instituciones políticas, a partir de 
una triple normativa: 
a) 	era preciso definir una mínima 

racionalización del Estado, para 
que pudiesen estar representadas 
en él todas las diferentes tenden-
cias políticas. 

b)	 era preceptivo disponer de una 
legislación que restringiese los 
derechos públicos subjetivos. 

c)  finalmente se requerían unas nor-

mas de ordenación económica 
que permitiesen la reconstruc-
ción de la economía posbélica, 
pero donde el intervencionismo 
del Estado no interfiriese el libre 
desarrollo de las fuerzas financie-
ras y el trasvase de capitales des-
de el campo5. 

El resultado fue crear un Estado con 
carácter de excepción que se distin-
guió por la degradación del fenómeno 
jurídico. Los nuevos órganos del Es-
tado, las instituciones y la legislación 
que surgió de ellos no se fundamen-
taban en una norma fundamental de 
referencia como podía ser una Cons-
titución -como sucede en todos los 
denominados “estados de derecho”-, 
sino que el régimen iba legislando y 
generando instituciones en función 
de las necesidades que se planteaba 
en cada momento y de acuerdo con 
el momento histórico que se atra-
vesaba. Y, además, estaba clara la 
necesidad de crear órganos de re-
presentación que sólo implicasen a 
las fuerzas políticas del bloque del 
poder, creando formas jurídicas más 
eficaces, pero obviando la necesidad 
de responder a la restricción de los 

derechos públicos subjetivos en un 
momento en que no existían grupos 
de oposición que pudiesen exigirlo.  
De esta manera en los años posterio-
res a la guerra se aprobaron cuatro 
Leyes fundamentales: 

La primera de ellas fue la Ley 
constitutiva de las Cortes españolas, 
promulgada el 17 de julio de 1942, 
que creaba un instrumento de “cola-
boración” en la tarea legislativa, de 
carácter deliberativo y auxiliar, de-
pendiente del poder ejecutivo. Esta 
institución es importante -no tanto 
por el hecho de que sirviera de algo 
desde un punto de vista legislativo, 
ya que la última palabra siempre la 
tenía el jefe del estado (“es misión 
principal de las Cortes la prepara-
ción y elaboración de las Leyes, sin 
perjuicio de la sanción que corres-
ponde al Jefe del Estado”, según 
establecía el artículo primero de la 
Ley)-, sino porque sirvió de correa 
de transmisión y lugar de encuentro 
entre Franco y los diferentes grupos 
que representaban  cada una de las 
fracciones políticas de las clases do-
minantes6. Además, en un momento 
en que la Guerra Mundial empezaba 
a decantarse del lado de los aliados, 
y ante lo que pudiera pasar en el fu-
turo, el régimen tuvo especial inte-
rés en dar una apariencia de “demo-
cracia” -aunque siempre se añadía el 
adjetivo de “orgánica”- y manifestar 
un progresivo alejamiento de los re-
gímenes fascistas. 

Justamente, ante el fin de la gue-
rra mundial con la derrota final de 
las potencias del Eje, se promulgó el 
denominado Fuero de los Españoles 
(17 de julio de 1945), que quería ser 
una especie de declaración de de-
rechos fundamentales de los indivi-
duos. De esta manera, y no sin un 
cierto sarcasmo recogía el principio 
liberal de igualdad de los ciudada-
nos ante la ley -sin mencionar para 
nada el concepto de ciudadanía- y 
las libertades de expresión, de re-
sidencia, de asociación, etc., con 

4	 “BOE”, 20 de marzo de 1938.
5	 Ver uno de los primeros libros clásicos que trató el tema: J. GARCIA HERNANDEZ 

: El régimen de Franco. Un análisis político. Akal. Madrid, 1976.
6	 “BOE”, 19 de julio de 1942. 
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la limitación pertinente de mientras 
“no atenten a los principios funda-
mentales del Estado”, o a la “uni-
dad espiritual, nacional y social de 
España”, etc. De hecho, el artículo 
segundo dejaba muy claro que “los 
españoles deben servicio fiel a la 
Patria, lealtad al Jefe del Estado y 
obediencia a las Leyes”7. En el mis-
mo año 1945, y también para dar 
una apariencia de democratización 
o, cuanto menos, de participación 
de los ciudadanos en la vida pública, 
se promulgó la Ley de Referéndum 
(22 de octubre de 1945), que preveía 
que siempre que el jefe del Estado lo 
considerase oportuno y conveniente 
se podía someter a referéndum po-
pular un proyecto de ley elaborado 
por la Cortes8. 

Y no pasarían muchos años en apli-
carse esta ley, puesto que el 6 de ju-
lio de 1947 se refrendó la Ley más 
importante de esta etapa: la Ley de 
Sucesión a la Jefatura del Estado, 
donde por primera vez desde el esta-
llido de la guerra civil, se definía con 
claridad la naturaleza del nuevo Es-
tado, en su artículo primero: “Espa-
ña, como unidad política, es un Esta-
do católico, social y representativo 
que, de acuerdo con su tradición, 
se declarada constituido en Reino”. 
Sin embargo, de manera inmediata, 
en el artículo segundo de la ley se 
establecía que la jefatura del Esta-
do en vez de recaer, como hubiera 
correspondido, en la persona de un 
monarca, recaía con carácter vitali-
cio en la del propio Franco “Caudillo 
de España y de la Cruzada, Genera-
lísimo de los Ejércitos”. Dicha ley al 
mismo tiempo regulaba el mecanis-
mo de sucesión en la Jefatura del 
Estado, en la perspectiva futura de 
una restauración monárquica plena, 
se articulaba el cuerpo de las deno-
minadas Leyes Fundamentales (“Son 
Leyes fundamentales de la nación: 
el Fuero de los Españoles, el Fuero 
del Trabajo, la Ley Constitutiva de 
las Cortes, la presente Ley de Suce-
sión, la del Referéndum Nacional y 
cualquiera otra que en lo sucesivo 
se promulgue confiriéndola tal ran-
go”), que de esta manera pasaban a 
convertirse en una verdadera cons-

titución, y se creaban una serie de 
órganos asesores como el Consejo de 
Regencia y el Consejo del Reino9. 

Una de las características de este 
proceso de institucionalización de la 
dictadura franquista fue que todo el 
engranaje institucional del estado 
recaía en la figura de Franco, que 
se convertía en la columna vertebral 
del conjunto de las instituciones: era 
el Jefe del Estado, en quien recaía 
la última potestad política y legisla-
tiva, era el Jefe supremo del Partido 
y el Generalísimo de todos los Ejér-
citos. En sus manos, pues, concen-
traba todo el poder político, militar 
y legislativo, hasta el punto que por 
orden del 28 de septiembre de 1937 
-en plena guerra civil- se decidió 
conmemorar “la Fiesta Nacional del 
Caudillo” cada 1 de octubre10. De he-
cho esta fecha se conmemoró hasta 
el mismo año de su fallecimiento, 
cuando tuvo lugar una concentración 
“patriótica” en la Plaza de Oriente 
de Madrid en la que se produjo la úl-
tima aparición pública de Franco11. 
Y no es menos significativo que muy 

pronto apareciese el principio caris-
mático de la teoría del “Caudillaje” 
para justificar tal concentración del 
poder12. Aunque, todo hay que decir-
lo, Franco siempre fue consciente de 
cuales eran los límites de su poder, 
en relación al conjunto de las clases 
dominantes que le dieron su apoyo. 

Al lado de esta legislación habría 
que añadir las leyes represivas, en-
caminadas a eliminar a todo enemi-
go político durante la guerra y, tras 
la victoria,  a consolidar el poder y 
evitar un retorno a situaciones ante-
riores. De hecho, no se comprende 
el franquismo y su larga permanen-
cia en el poder sin el recurso siste-
mático a la represión. Ya durante la 
guerra, las disposiciones adoptadas 
fueron numerosas y de toda índole: 
desde la instauración del estado de 
guerra, el 28 de julio de 1936, que 
establecía el consejo de guerra su-
marísimo contra todo aquel que se 
opusiera a la acción de los militares 
insurrectos, hasta las leyes de depu-
ración contra los funcionarios y los 
maestros, pasando por el decreto 

7	 “BOE”, 18 de julio de 1945.
8	 Ley de 22 de octubre de 1945 por la que el Jefe del Estado podrá someter a re-

feréndum aquellas Leyes que su transcendencia lo aconseje o el interés público 
lo demande, “BOE”, 24 de octubre de 1945.

9	  “BOE”, 9 de junio de 1947. 
10	  “BOE”, 8 de septiembre de 1937. 
11	  “La Vanguardia Española”, 2 de octubre de 1975.
12	  Ver FRANCISCO JAVIER CONDE: Contribución a la doctrina del caudillaje. Edi-

ciones de la Vicesecretaría de Educación Popular. Madrid, 1942.
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que ponía fuera de la ley a los par-
tidos del Frente Popular, o las incau-
taciones económicas, la legislación 
represiva fue muy variada13. Espe-
cial interés tiene la Ley de Prensa, 
promulgada el 22 de abril de 1938, 
porque, por una parte, derogaba 
una ley muy antigua, la denominada 
“Ley de policía de imprenta”,  de 26 
de julio de 1883, que la República no 
había querido cambiar puesto que 
garantizaba la libertad de expresión, 
y por la otra situaba los órganos de 
prensa bajo el control del estado, 
a través de mecanismos de censura 
previa, nombramiento y destitución 
de directores y del establecimiento 
de un sistema muy rígido de sancio-
nes penales y administrativas14.  Fue 
la ley que estuvo vigente hasta la de-
nominada “Ley Fraga” de 1966, pro-
mulgada por el entonces ministro de 
Información y Turismo Manuel Fraga 
Iribarne. 

Acabada la guerra, las leyes repre-
sivas se intensificaron enormemen-
te: la Ley de Responsabilidades Po-
líticas se adoptó el 9 de febrero de 
1939 -recién ocupada Cataluña- y se 
aplicaba con efectos retroactivos a 
todos los que hubiesen contribuido a 
la “subversión roja” desde 1934 y a 
quienes se hubiesen opuesto de ma-
nera activa al Movimiento Nacional. 
La Ley sobre la represión de la Maso-
nería y el Comunismo (del 1 de mar-
zo de 1940), la Ley de Seguridad del 
Estado ( 29 de marzo de 1941) y el 
Decreto-Ley sobre Represión de los 
delitos de Bandidaje y  Terrorismo, 
de 18 de abril de 1947, destinado a 
enfrentarse a la guerrilla antifran-
quista que había proliferado enor-
memente desde la liberación del 
Midi francés en la última fase de la 
Segunda Guerra Mundial, fueron las 
más importantes15. 

A partir de 1947, el mismo año, re-
cordémoslo, de la Ley de Sucesión a 
la Jefatura del Estado, no apareció 
ninguna otra norma jurídica de im-
portancia. En realidad, las clases do-
minantes no necesitaban una admi-
nistración muy compleja ni órganos 
políticos eficaces para mantenerse 
en el poder, en un momento en que 
la miseria era la tónica en que se en-

contraba la inmensa mayoría de la 
población y la política económica de 
la autarquía aplicada por el régimen 
sometía al conjunto del país al nivel 
de la subsistencia.  

La situación empezó a modificarse 
a partir de las transformaciones es-
tructurales que conoció la vida eco-
nómica y social del país, con el cam-
bio de gobierno que tuvo lugar a par-
tir de 1957 y sobre todo con la pro-
mulgación del Plan de Estabilización, 
que dos años más tarde introducía la 
liberalización de la vida económica 
y permitía la entrada masiva de ca-
pitales, incorporando al capitalismo 
español en la órbita del capitalismo 
monopolista internacional. A partir 
de estos momentos se produjo una 
reformulación jurídica y política del 
aparato del estado. La razón era cla-
ra: a partir del despegue económico 
y en un momento en que la burguesía 
financiera se convirtió en la fracción 
dominante en el bloque del poder, 
las instituciones administrativas del 
estado franquista se evidenciaron 
como claramente insuficientes. El 
estado debía participar en numero-
sos aspectos de la vida social y eco-
nómica y no podía conseguirlo con 
los obsoletos instrumentos de ges-
tión administrativa con que contaba. 
Era precisa una nueva institucionali-
zación política del régimen a fin de 
racionalizar el funcionamiento de la 
administración y agilizar la burocra-
cia del estado. Por otra parte, a par-
tir de finales de los años 50  se había 
iniciado también una nueva etapa de 
conflictividad social y política que ya 
no sólo no desaparecería sino que se 
iría incrementando a medida en que 
iba evolucionando el franquismo. La 
vida política y el propio estado de-
bían adaptarse, por tanto, a la nueva 

situación. 
A partir de 1957 fueron numerosas 

las leyes que se promulgaron con 
este fin de racionalizar e intentar 
modernizar la vida política del es-
tado franquista. Ya este mismo año 
se promulgó la Ley sobre el régi-
men jurídico de la administración 
del Estado16 (20 de julio de 1957) y 
el Reglamento de las Cortes Espa-
ñolas17 (26 de diciembre de 1957). 
En los años sesenta se promulgaron 
otras leyes no menos significativas 
como la Ley General Tributaria18 (28 
de diciembre de 1963), la Ley de 
Asociaciones19 (24 de diciembre de 
1964) y la Ley de Prensa e Impren-
ta, que eliminaba la censura pre-
via, pero imponía la autocensura20 
(18 de marzo de 1966). Pero la más 
significativa e importante de todas 
ellas fue la Ley Orgánica del Estado, 
que por decreto de 23 de noviembre 
de 1966 fue sometida a referéndum 
y tenía como objetivo fundamental 
la adecuación de la estructura del 
estado a la nueva fase del desarro-
llo capitalista que estaba viviendo 
el país21. Esta nueva Ley, además de 
suprimir los párrafos más totalita-
rios de las anteriores Leyes Funda-
mentales, establecía un principio de 

13	 Ver Pelai PAGÈS: Les lleis de la repressió franquista. Edicions 3 i 4. València, 
2009.

14	 “BOE”, 23 abril de 1938
15	 Ver Pelai PAGÈS: Les lleis de la repressió franquista. Edicions 3 i 4. València, 

2009.
16	 “BOE”, 22 de julio de 1957.
17	 “BOE”, 28 de diciembre de 1957.
18	 “BOE”, 31 de diciembre de 1963. 
19	 “BOE”, 28 de diciembre de 1964.
20	 “BOE”, 19 de marzo de 1966.
21	 “BOE”, 24 de noviembre de 1966.
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racionalización y modernización de 
las relaciones políticas del Estado, 
que se fundamentaba en distintos 
aspectos. Así, por ejemplo, se de-
finían las funciones y la naturaleza 
de la jefatura del Estado, que hasta 
estos momentos descansaba única 
y exclusivamente en los supuestos 
carismáticos del “Caudillaje”. Se 
describían las funciones del Gobier-
no, se realzaba la posición política 
del Consejo del Reino, desde el mo-
mento en que, después del jefe del 
Estado, se le atribuían las funciones 
de mayor peso político de todo el 
sistema. Finalmente se concedían 
facultades legislativas a las Cortes 
Españolas, que hasta estos momen-
tos sólo tenían como función la co-
laboración con el jefe del Estado, 
y además, a partir de ahora existi-
rían también 100 “procuradores” de 
sufragio directo. Se transformaba 
también el Consejo Nacional de FET 
y de las JONS en Consejo Nacional a 
secas, la cual cosa era el primer re-
flejo jurídico del desmantelamiento 
del Partido único. 

En definitiva, con esta Ley se tra-
taba de poner a punto las institucio-
nes del estado para que pudiesen 
ser utilizadas cuando el principio 
carismático centrado en el jefe del 
Estado ya no se pudiese utilizar. Al 
mismo tiempo, ante la conflictividad 
social y política creciente, se volvió 
a legislar en materia represiva para 
adecuar de nuevo el aparato repre-
sivo a las nuevas necesidades. Ya 
por decreto de 24 de enero de 1958 
se había creado un juzgado militar 
especial a fin de intervenir judicial-
mente contra “actuaciones extre-
mistas” y se nombró a tal fin al coro-
nel, para muchos de triste memoria, 
Enrique Eymar Fernández22.  En julio 
de 1959 se promulgó la Ley de Orden 
Público23, y en diciembre de 1963 
-un año que había sido especialmen-
te conflictivo porque el franquismo 
volvió a recurrir a la pena de muerte 
en los casos del militante comunista 
Julián Grimau y de los anarquistas 

Francisco Granados y Joaquín Del-
gado- se crearon el Juzgado y los 
Tribunales de Orden Público, que 
representaban el paso de una juris-
dicción represiva que hasta ahora 
había sido básicamente militar a una 
nueva jurisdicción civil24. Los Tribu-
nales de Orden Público presidieron 
hasta los inicios de la transición la 
represión política en el conjunto del 
estado español. Sin embargo, la in-
tensidad de los conflictos sociales, a 
partir de finales de la década de los 
años 60, forzó al régimen franquista 
a recorrer a medidas extraordina-
rias, como sucedió con el estado de 
excepción que se instauró en todo 
el estado en enero de 1969 y, cuan-
do la crisis del régimen se convir-
tió en irreversible, se volvió a re-
currir a los consejos de guerra y a 
la jurisdicción militar, a través del 
Decreto-ley sobre prevención del 
terrorismo, que se promulgó el 26 

de agosto de 1975 y se aplicó con 
carácter retroactivo25. 

Era evidente que si el franquismo 
había querido modernizarse, había 
pretendido crear un estado que res-
pondiese a las nuevas necesidades de 
la época, acabó con el más absoluto 
de los fracasos. Los últimos años de 
existencia del dictador fueron años 
en que el régimen volvió a utilizar la 
violencia más expeditiva contra to-
dos sus oponentes -hubo muertos por 
la actuación de la policía en huelgas, 
manifestaciones y reivindicaciones 
ciudadanas- y el consejo de guerra 
-tan utilizado en la primera etapa 
del franquismo- volvió a utilizarse 
en los últimos tiempos con la misma 
intransigencia de los años iniciales, 
con lo cual -lo he repetido en mu-
chas ocasiones- el franquismo cerra-
ba su ciclo histórico de la misma ma-
nera con que lo había iniciado: con 
sangre, terror y muerte. 

22	  “BOE”, 12 febrero de 1958.
23	  “BOE”, 31 de julio de 1959.
24	  Ver la Ley de 2 de diciembre de 1963 en “BOE”, 5 de diciembre de 1963. 
25	  “BOE”, 27 de agosto de 1975.
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